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    Prólogo


    


    Tenías que ser tú es una comedia romántica, amor, humor y magia se entremezclan para dar forma a esta historia. La historia de un triángulo amoroso, el cual nunca fue triángulo, ya que uno de sus vértices sólo pasaba por allí y pensó, creyó o, quiso creer que podía quedarse…


    Una historia que te hará revisar tu ropa interior para comprobar su color. ¿Maquillaje o caca? Je je je je, ya lo entenderás. Una historia que te hará ver las hojas secas de otra manera porque igual no siempre las hojas son movidas por el viento…


    Ahora sólo te recomiendo acomodarte en tu rincón favorito, poner música suave y meterte en la historia…


    ¡Feliz Lectura!
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    Capítulo 1


    


    Raquel comenzaba a sentir un ligero hormigueo en la mano. ¿Cuántos ejemplares de su novela llevaba firmados? No tenía ni idea. Muchos. Más de los que se hubiese podido imaginar en el mejor de sus sueños. Levantó la mirada y contempló maravillada la aún larga cola frente a la mesa. ¿Quién le iba a decir a ella que iba a lograr aquel éxito con sólo dos novelas en el mercado? Sonrió sinceramente a la chica que le entregaba un ejemplar de su flamante nueva novela agotando la tinta de su pluma con ella.


    — Vaya, me he quedado sin tinta.


    —Toma, no es tu pluma pero te servirá.—comentó Rosa, su agente, pasándole un Bic cristal.


    —Gracias, Rosa. No esperaba firmar tantos libros. Debía haberme preparado haciendo algún tipo de ejercicio especial en el gimnasio. —bromeó guiñándole un ojo a la señora que le dejaba un nuevo libro para firmar. —¿Existirán abdominales para las muñecas?


    —Igual sí, nunca se sabe. —continuó con la broma la señora. —.Raquel, eres genial. No sabes lo que me rio leyéndote. Perdona que te tutee pero para mí, tú y tus personajes sois un miembro más de mi familia.


    —Gracias, un placer saber que disfrutas con la lectura de mis historias. —contestó Raquel con una amplia sonrisa.


    —Gracias a ti por hacerme pasar tan buenos momentos. ¿Puedo darte un beso?


    —Sí, claro.—afirmó levantándose.


    —Gracias, guapa, eres realmente encantadora.


    Raquel volvió a sentarse. Una hora después casi no quedaba gente en la librería. ¿Cuántas horas llevaba firmando libros? Casi cuatro horas. Aquello se salía de todas las expectativas previstas. Ya le había resultado alucinante entrar en la librería encontrándose con su foto por todas partes. Era extraño ver su foto en la cristalera de la librería. ¿Se acostumbraría a ser alguien público? Era raro aunque también gratificante. Sí, ¿cómo no iba a sentirse bien recibiendo halagos de todo el mundo?


    —¿Qué haces?


    —El boli se me ha caído debajo de la mesa, creo que es un intento de fuga por su parte. Ahora mismo mis dedos y muñecas harán lo mismo. —bromeó mientras se metía bajo la mesa.


    Rosa se rio de las ocurrencias de Raquel cuando lo vio entrar. Sus ojos se quedaron clavados en el sonriente chico, que estaba en caja. Aquellos ojos oscuros, aquella mirada, su incipiente barba de un par de días, todo él, le era familiar. ¿De qué lo conocía? Iba elegantemente vestido, probablemente, acababa de salir de trabajar de alguna oficina. Sí, la corbata lo delataba, se había aflojado el nudo.


    Rosa no se había percatado que aquel rostro conocido llevaba un rato observando desde la cristalera, decidiéndose entre entrar o no. No sabía cómo sería recibido. Tampoco creo que me eche a patadas, pensó mientras contemplaba a Raquel firmando libro tras libro con su eterna sonrisa en los labios. Si has llegado hasta aquí entras, no tienes nada que perder, Roberto, si no te irás con un par de libros firmados y ya. Eso no te lo va a negar, pensaba sin quitarle un ojo de encima.


    Sigue estando tan guapa como siempre, el matrimonio no le ha sentado mal. Pena que no viviéramos en la misma ciudad, en el mismo país…, pensaba mientras pagaba los dos ejemplares que acababa de comprar.


    —¡Joder! —Exclamó Rosa en voz alta al percatarse de qué lo conocía.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Raquel saliendo de debajo de la mesa con el moribundo bolígrafo.


    —El que se está acercando podría ser Hugo.


    —¿Hugo? ¿Quién es Hugo?


    —¿Cómo que quién es Hugo? Hugo. Tu Hugo. Tu creación. Uno de los personajes de tu novela.


    —¿Qué? —dijo terminando de salir de la mesa y dándose un cabezazo contra la silla. —¡Mierda!


    —¿Desde cuándo dices palabrotas, Raquel? —Preguntó sonriente el recién llegado.—¿No vas a saludarme? Digo yo que tras tantos años sin vernos al menos merezco un par de besos de mi amiga la escritora.


    —Sí, claro. ¿Cómo estás Hu…, Roberto? —Preguntó mientras su amigo se acercaba a ella para dejarle un par de besos acompañado de un cálido abrazo.


    —No tan bien como tú. Estás estupenda.


    —No esperaba verte por aquí.


    —¿Y por qué no? Vivo aquí, ¿lo recuerdas? La que está fuera de su ciudad eres tú.


    —Te equivocas, hace más de un año que vivo aquí.


    —Vaya. No lo sabía. En realidad, si no es por mi madre no me entero que habías publicado. Te lo tenías muy calladito. No me comentaste nada la última vez que nos vimos.


    —Sabías que escribía.


    —Sí, pero no tenía idea que te iban a publicar. Y tu primera novela salió hace dos años, justo el tiempo que no nos vemos.


    —Ya, me enteré que me publicaban al poco de… y, bueno…


    —Ya, entiendo. Bueno, ¿me firmas el libro para mi madre?


    —¿Ha venido?


    —No, iba a venir. Es tu más fiel lectora pero se ha quedado con las nietas.


    —Las nietas.


    —Sí, es lo que tiene ser abuela.


    —Ya, imagino.


    —Toma y éste es para mí. —comentó mirándola fijamente a los ojos mientras dejaba la novela sobre la mesa.


    Raquel se quedó mirando las manos de Roberto. Siempre le había gustado sus manos, sus largos dedos rematados en aquellas uñas perfectas. Con cuidado fue acercando el libro hacia ella mientras Roberto mantenía sus desafiantes dedos sobre él. Le devolvió la sonrisa mientras fingía hacer fuerza para quitar sus dedos del libro. Abrió el libro por la primera página y sin pensárselo dos veces empezó a escribir la más larga dedicatoria de las que había hecho aquella tarde.


    —Aquí tienes. Saludas a tu madre de mi parte. Me hubiese gustado saludarla.


    —Y a ella verte.


    —Gracias por haber venido. —comentó mientras una señora se acercaba con un nuevo ejemplar que firmar.


    Roberto se hizo a un lado para que Raquel pudiera proceder a la nueva firma. Raquel sentía su mirada mientras hablaba con aquella nueva lectora. ¿Qué estás esperando, Roberto? ¿Por qué vuelves a aparecer en mi vida?, pensaba mientras volvía a levantarse de la silla. Parecía que había acabado por hoy, al menos, no quedaba nadie en la librería. Sólo estaban ella, Rosa, la dueña con sus dos empleadas y Roberto.


    —Bueno, saludas a tu madre de mi parte.


    —Lo haré. ¿Vas a hacer algo ahora? Podríamos ir a tomarnos algo y ponernos al día de todos estos años.


    —Tampoco tantos. Sólo dos, cualquiera podría pensar que hace una eternidad desde la última vez que nos vimos.


    —Entonces, ¿aceptas mi invitación?


    —No puedo, he quedado con Rosa. ¿Verdad, Rosa?


    —No, por mí no lo hagas. Nosotras nos vemos a menudo. Ve con él, sin problemas. —respondió Rosa notando el agradecimiento en la mirada de Roberto mientras los ojos de Raquel suplicaban ayuda.


    —Genial. ¿Tienes para rato aún? —Preguntó Roberto.


    —No, ya cerramos. —contestó la dueña de la librería uniéndose al grupo. —. Raquel, muchas gracias por haber estado hoy con nosotras. Ha sido todo un éxito.


    —Gracias a ti por haber montado todo esto. La verdad es que no me esperaba una acogida como esta.


    —Pues, mejor será que vayas acostumbrándote. Esto es lo que te espera a partir de ahora.


    —¿Nos vamos, entonces?

  


  
    


    Capítulo 2


    


    Tres años antes…


    Las risas resonaban por toda la casa. Era curioso escuchar el eco producido por las risas en el casi vacío piso. Raquel no podía parar de reír. Las lágrimas comenzaban a salirle de tanto reírse, empezaba a pensar que al día siguiente tendría agujetas en el estómago de tanto reírse. Sin duda la risa era mejor ejercicio que las abdominales. Si no era mejor sí era más divertido y menos cansado. Roberto estaba completamente pintado de azul noche. Color, que debía estar en las paredes del salón, no encima suyo. Roberto había tropezado con la escalera y casi todo el bote de pintura le había caído encima


    —Tú eres la culpable.


    —¿Yo? ¿Qué culpa debo yo de tu torpeza? —dijo entre hipido e hipido de la risa. —Ja, ja, ahora pareces un pitufillo, ja ja ja. ¿Qué haces? No, ni se te ocurra. —Gritó al tiempo que corría huyendo de Roberto, quien había metido el rodillo en el cubo de pintura y corría tras ella amenazante.


    —No, no. Roberto, te vas a arrepentir de esta. Me voy y pintas tú solo.


    —¡Da igual, ni sueñes que me quedo con las ganas! —gritó acorralándola contra la pared. —Soy más rápido que tú, preciosa. Así que un pitufillo, pues, ya verás lo mona que vas a quedar de azul. Te contratarán para acompañar a Coco en Barrio Sésamo. Ya te veo cantando “suave y azul, yo soy suave y azul”. —dijo entre risas agarrándole una de las manos.


    —No, no, por dios, ¡piedad!


    —Ja ja, ¿piedad? ¡Esto es nuevo! Ja ja, lo siento pero yo no me apiado. — comentó pasándole el rodillo por el pelo, la cara y los brazos.


    —¡Roberto!


    —¡Presente! —dijo cuadrándose rodillo en mano.


    —Esta, esta me la pagas. Como, que me llamo Raquel, que me la pagas. —Rio mientras Roberto le pasaba las manos por el cuello.


    —Te queda muy bien el color azul. —comentó antes de intentar besarla infructuosamente porque ella se escabullía por debajo de sus brazos. —. Eh, a dónde vas, ¿y mi beso?


    —Pídeselo a Coco.


    —Eres muy mala.


    —¿Yo soy mala? ¿Quién ha pintado a quién, guapito?


    —Te lo merecías. —dijo acercándose con intención de besarla.


    —No, no, no. No hay besos. —comentó sin poder disimular la risa.


    —Ven aquí, antipática—dijo agarrándola por las manos para poder besarla.


    —¿Ahora soy antipática? —dijo entre beso y beso pasándole las manos por el cuello.


    —Siempre lo has sido.


    —¿Y qué haces conmigo, entonces? —preguntó volviéndolo a besar.


    —Me gustan los retos.


    —Así que además de antipática soy un reto.


    —Y de los grandes, dentro de cuatro días te vuelves a Londres, ¿de verdad te gusta vivir allí?


    —Me encanta vivir allí, ya lo sabes.


    —¿Y yo?


    —¿Y tú, qué?


    —¿Qué si yo no te encanto? —rio Roberto arrastrándola hasta el baño. —Ven, mejor será que nos duchemos antes de que se seque más la pintura.


    —Ajá, así que lo que querías era ducharte conmigo. —comentó mientras se soltaba de su mano y lo abrazaba por la espalda. —¿No encontraste ninguna manera más sutil para ducharte conmigo?


    —¿Desde cuándo necesito excusas? —preguntó dándose la vuelta y volviéndola a besar. —Te voy a echar de menos.


    —¿Para pintar?


    —Sabes que no, tonta.


    Roberto comenzó a quitarle la camiseta a Raquel, quien se dejaba desnudar sin quitarle un ojo de encima. Ella también lo echaría de menos, pero ambos sabían bien lo que había y ninguno se planteó ningún tipo de problemas al comenzar lo que fuera que tuviesen. ¿Amor? ¿Amistad? No sabría cómo definir aquella relación. Ella la reina de las palabras, la que jugaba con ellas a su antojo no era capaz de definir qué existía entre ambos.


    Raquel imitó a Roberto y le quitó la camiseta. Estaba pegajosa por la pintura, jugueteó con su pelo completamente teñido de azul. Roberto tenía pintadas de azul hasta las pestañas.


    Roberto abrió el grifo al tiempo que invitaba a Raquel a entrar en la ducha. Pronto el agua dejó de ser incolora, el azul comenzó a invadir la bañera.


    —Eh, déjame un hueco.


    —¡Es mi ducha!


    —Sí, pero tú me has invitado—comentó haciendo burla Raquel mientras lo empujaba para ponerse justo bajo la ducha. —y, además, ¡me has pintado!


    —¿Y lo mona que te he dejado?


    —Si bueno, a lo Lucía Bosé, no te digo.


    —No sé cómo te las arreglas pero siempre tienes respuesta para todo. —dijo echándole agua a la cara. Anda date la vuelta que te enjabono el pelo.


    —No sé si fiarme de ti.


    —Tarde para eso. ¿No crees? —dijo besándola en el cuello.


    Raquel sentía la espuma caer sobre sus hombros mientras Roberto le enjabonaba el pelo. A su alrededor sólo había espuma de un color azul intenso. Dos enjabonadas de pelo después y cinco minutos más tarde la espuma había recuperado la blancura habitual.


    —Tu turno, venga te ayudo que tú tienes pintura azul hasta en el carnet de identidad. —Rio Raquel.


    —Uhm, podría acostumbrarme rápidamente a esto— comentó Roberto mientras Raquel le masajeaba la cabeza. —, agáchate un poco, anda, que no llego bien.


    —Claro, te bajas de los tacones y esto es lo que pasa.


    —¿Te estás riendo de mí? A que te va a enjabonar tu madre.


    —Eh, ¡señorita susceptible, no me seas tan radical! —dijo girándose para volverla a besar.


    —Poco vamos a pintar si seguimos así.


    —No corre prisa, ya pintaré cuando me abandones.


    —Yo no te abandono.


    —Te marchas a Londres.


    —No me marcho, vuelvo a Londres. Allí vivía cuando nos conocimos te lo recuerdo.


    —¡Mira que eres quisquillosa! Si no dices la última palabra no te quedas tranquila. —comentó volviéndola a besar. —. ¿Ha sido el timbre?


    —Juraría que sí.


    —Joder sí, Juan y David venían a ayudarme con la pintura.


    Roberto cogió una toalla, tras secarse un poco se la enrolló a la cintura y salió del baño a abrir la puerta.


    —¡Ya era hora, tío! Llevamos tocando un buen rato. Claro, el señorito estaba en la ducha. —Le reclamó David a Roberto nada más abrir la puerta.—. ¿Ya has terminado de pintar? ¿Dónde está Raquel?


    —En la ducha.


    —Vaya. —dijo entre risas Juan. —. Juan, me temo que hemos venido en mal momento. —Bromeó.


    —Si hombre, encima que venimos a pintar.


    Raquel no podía evitar reírse porque trazos de la conversación le llegaban hasta el baño. Recogió su ropa del suelo y volvió a ponérsela, no iba a estropear nada más para pintar. Al fin y al cabo, aquella camiseta ni siquiera era de ella sino de Roberto. Raquel se peinaba frente al espejo cuando Roberto volvió a entrar en el cuarto de baño.


    —¡Eh, ya has salido! Eran estos.


    —Ya, ya los he oído y claro que he salido, no me iba a quedar eternamente bajo el agua. Además, se supone que tus amigos han venido a pintar, ¿no? —comentó mientras notaba los besos de Roberto en el cuello. Raquel se giró. —Mejor no sigas. —dijo acariciándole el pelo. —. Aún te queda pintura.


    —Sí, claro, no has hecho bien tu trabajo.


    —Uhm, luego te frotaré con estropajo.


    —¡No te pases! Mi piel es sensible.


    —Piel sensible, piel sensible. Anda, mejor te vistes. Salgo.


    * * * * *


    


    —Hola, guapa. —La saludó David nada más entrar en el salón.


    —Hola, David, Juan. No os podéis imaginar lo torpe que es vuestro amigo. —comentó riendo mientras le daba un par de besos a cada uno. —. Se ha tirado el cubo de pintura encima.


    —Si es que lo de Roberto no es la pintura. —puntualizó David.


    —¡Os oigo!—exclamó Roberto saliendo de su habitación.


    —¿Acaso estoy diciendo mentiras?


    —Anda, menos darle al palique aquí con Raquel que habéis venido a pintar.


    —Eh, ¡no seas tirano! Tendremos que hablar con ella para conocerla mejor, ¿verdad Raquel? —comentó Juan. —¿Raquel, cómo lo aguantas?


    —Raquel no les hagas caso.


    —Oye, ahora que me fijo bien, ¿estás cambiando de color? —preguntó sin poder evitar las risas David.


    —Creo que esto ha sido una mala idea. —Murmuró Roberto mientras cogía el rodillo. —. Eh, ¿nos ponemos manos a la obra o qué?


    * * * * *


    —Te voy a echar de menos.


    —Y yo a ti. —le susurró Raquel al oído mientras lo abrazaba ante la cola de control del aeropuerto.


    —¿Volverás pronto?


    —Podrías venirte unos días, un fin de semana.


    —Lo intentaré. —dijo antes de volverla a besar.


    —Uff, odio las despedidas. Esto es insoportable.


    —Nos vemos pronto, te lo prometo. —dijo antes de volverla a besar.


    


    No podía mirar para atrás. No podía verlo allí de pie mientras recogía sus cosas de la cinta de control. ¿Quién me mandaría meterme en este lío?, pensó mientras se ponía la chaqueta.


    Sabía que no se giraría. Sabía que no se daría la vuelta. Sabía que no le gustaban las despedidas. Sabía que, probablemente, estuviera al borde de salirle las lágrimas. Roberto permaneció allí de pie mientras la vio alejarse arrastrando su pequeña maleta. En breve volverían a estar separados por mil trescientos kilómetros. Los mismos mil trescientos kilómetros que los separaban desde el principio. Los mismos kilómetros que los separaban desde el momento uno de haberse conocido.

  


  
    


    Capítulo 3


    


    —Dame un minuto, necesito pasar por el baño primero. —Le comentó Raquel a Roberto.


    —Ok, te espero en la puerta.


    —Vale, salgo enseguida.


    Raquel recogió sus cosas de la mesa y fue al baño seguida de cerca por Rosa, a la cual le picaba la curiosidad de saber quién era Roberto. Necesitaba saber qué relación existía o había existido entre ellos. Debía haber sido alguien importante en la vida de Raquel, las miradas entre ellos los delataban. Sin hablar del jueguecito con el libro. Y, luego estaba aquel parecido, más que razonable, con Hugo. Raquel podía hacerse la loca pero Roberto había sido su fuente de inspiración para crear a Hugo.


    —Déjame tus cosas si quieres para que no hagas malabarismos en el baño.


    —Gracias, Rosa. —Sonrió Raquel. —.Pero, no has venido por eso, ¿me equivoco?


    —Uhm, no sé cómo puedes ser tan mal pensada.


    —¡Líbreme Dios de ello! — Rio Raquel dejándole la chaqueta y el bolso a Rosa para entrar en el baño.


    Rosa la esperaba apoyada en el lavabo. La curiosidad la estaba matando, así que nada más salir Raquel la asaltó a preguntas.


    —¿Quién es? ¿No me negarás que te has inspirado en él para crear a Hugo? ¿Fuisteis novios?


    —Uauh, muchas preguntas para haber venido sólo a ayudarme con mis cosas, ¿no?


    —Anda, no te hagas de rogar. Cuenta.


    —A ver, es un amigo al que no veo desde hace un par de años.


    —¿Amigos?


    —Bueno, pudimos haber sido algo más pero él vivía aquí y yo en Londres. Ninguno tenía intención de mudarse y, bueno, apareció Fran.


    —Ya. ¿Él es Hugo?


    —La verdad, Rosa, no me había dado cuenta de ese detalle. No he sido consciente que comparten rasgos.


    —Pura casualidad, ¿quieres que me lo crea?


    —¿Por qué no? Imagino que habrá sido mi inconsciente. Supongo que te pones a describir y sin darte cuenta utilizas personas a las que has conocido.


    —Ya.


    —¿Cubierta tu curiosidad?


    —No, ¿por qué no sabía que vives ahora en Madrid?


    —Pues, no lo sé. Perdimos el contacto al casarme. —dijo mientras se repasaba el maquillaje.


    —¿Por qué elegiste Madrid en vez de volver a Valencia?


    —Me gusta Madrid y, bueno, Valencia está a cuatro horas de coche.


    —¿Sólo por eso?


    —¿Por qué? —Preguntó abriendo la puerta del baño.


    —No, por nada. —contestó Rosa. —.Bueno, por nada no, ¿no sería por él?


    —¿Qué? —Raquel volvió a cerrar la puerta del baño.


    —A ver, guapita. Escribir lo puedes hacer aquí, en Londres, en Valencia y en Tombuctú. El sitio es lo de menos para escribir. Tú ya tenías todo medio solventando con el éxito de Tenías que ser tú, nos enamoraste a todas de Hugo. Todas queríamos tener a un Hugo en nuestras vidas y ahora voy y descubro que Hugo es real, es más, te está esperando a unos pocos metros de aquí. Anda, Raquelilla, soy tu agente pero también somos amigas. ¿Te quedaste en Madrid porque esperabas encontrártelo?


    Raquel no podía ni pestañear. Sí, ella lo sabía y estaba claro que Rosa acababa de descubrirla. Ella se había quedado en Madrid por él. En su fuero interno soñaba con un encuentro casual. Un encuentro como el vivido minutos atrás. Sí, no lo podía negar, al menos, no así misma. Sería estúpido negar una evidencia. Ella había soñado en más de una ocasión con aquel encuentro.


    No había podido borrarlo de su mente. Los días vividos a su lado seguían estando bien presentes. Días, sí, días, sólo fueron días. Un par de decenas que no llegaban a formar un mes, ni siquiera el de febrero.


    —Sí, tienes razón. Estoy en Madrid por él pero esto es un secreto entre tú y yo.


    —Muy bien, soy una tumba. Sólo una cosa más, ¿verdaderamente es como Hugo? —Preguntó con una sonrisa socarrona.


    —Eso no te lo voy a contar, ja ja ja. Y salimos ya, debe pensar que me he caído por la taza del váter.


    


    Raquel se puso la chaqueta y tras despedirse de la dueña y empleadas de la librería salió en busca de Roberto, que la esperaba apoyado en un coche ante la puerta.


    —Un momento, Roberto. —dijo retrocediendo sobre sus pasos y entrando nuevamente en la librería. —. Rosa, hablamos el lunes.


    —Sin problemas. Pásatelo bien. —contestó con cierto tono irónico en la voz.


    —Gracias, lo mismo te digo. Hasta luego. —Raquel se despidió volviéndose a encaminar hacia Roberto. Roberto la observaba detenidamente. Dos años hacía que no se veían y parecía que había sido ayer. Raquel estaba tal y como la recordaba. No había cambiado nada. —. ¿Vamos?


    —Cuando quieras. ¿Te apetece ir a cenar o te están esperando en casa?


    —Eh. No. Quiero decir que vale, a cenar. Hoy apenas he comido por los nervios de la presentación del libro.


    —Pues, vamos que te invito.


    Caminaron en silencio durante un buen rato. Tantos recuerdos se agolpaban en sus cerebros, tantas sensaciones estaban a flor de piel, tantos besos y caricias venían a sus mentes. Sus miradas se cruzaron y se sonrieron. Tenían tanto que decirse y, sin embargo, ninguno de los dos era capaz de comenzar la conversación.


    Roberto la miró de reojo. Raquel lo descubrió y le sonrió.


    —Sabes—dijo Roberto rompiendo el hielo. —, cuando mi madre se enteró que la Raquel a quien ella leía eras tú se puso como loca.


    Raquel sonrió.


    —Bueno, pero ella no me conocía.


    —Pero sí había oído hablar de ti.


    —Imagino—contestó notando un nudo en el estómago al volver a recordar aquellos días.


    —Es aquí—comentó Roberto ante la puerta del restaurante. —, a ver si tenemos suerte y tenemos una mesa. Si no probaremos suerte en el de aquella esquina.


    Tuvieron suerte y consiguieron mesa. Raquel pensaba que iba a ser imposible porque era uno de los restaurantes de moda en Madrid. Raquel había oído hablar muy bien del sitio pero nunca había ido. Le gustaba. La decoración estaba cuidada al máximo, sólo faltaba que la comida estuviera a la altura del local.


    —Debemos estar de suerte porque el restaurante está lleno. —comentó Raquel ante los divertidos ojos de Roberto. —¿Qué pasa? ¿Qué he dicho?


    —Me arriesgué. Nada más enterarme de tu presentación me lancé al vacío y reservé la mesa. —Confesó ante la atenta mirada de Raquel.


    —¿Y si te hubiese dicho que no?


    —Hubiese anulado la reserva con gran dolor de mi alma y de mi corazón. —respondió echándole mucho teatro.


    —Mira que eres tonto.


    —Veo que sigues confundida con la utilización del verbo “ser” y del “estar”. Tantos años en Inglaterra te está pasando factura con tu propia lengua. —Rio haciéndola sonrojar.


    Raquel se escondió tras la carta. Hizo alarde de estar concentrada en la lectura de los platos. Sintiéndose con fuerzas de volver al exterior con la llegada del camarero.


    —¿Para beber? —Preguntó el camarero.


    —¿Vino?


    —Por mí, perfecto.


    —Bien. —contestó dedicándole una sonrisa.


    Roberto estaba indeciso entre un par de vinos, terminando por pedirle consejo al camarero, que esperaba junto a la mesa.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué es de tu vida?


    —Más o menos, como siempre, salvo que ya no doy clases de español en Londres.


    —Eso, ¿cuándo os habéis venido?


    —Me vine hace un año. Tras el éxito de la primera novela, firmé un buen contrato con la editorial y decidí tirar la casa por la ventana y dedicarme únicamente a escribir.


    —¿Y bien?


    —Sí, no me puedo quejar. Tengo un par de columnas en un par de revistas, además de esto.


    —Lo sé, mi madre te lee. Vale, yo le rateo las revistas y también te leo. —dijo guiñándole un ojo. —. Gracias, uhm, gracias, está muy bueno. —dijo al camarero que acababa de servirle el vino. —. ¿Brindamos? —Le preguntó a Raquel una vez volvieron a estar solos.


    —Sí, claro.


    —Por nuestro reencuentro. —Brindó con ella. —. ¿Niños?


    —¿Niños?


    —Sí, que si habéis tenido niños.


    —No, no. Tú, sí.


    —¿Yo? ¡Nooo! ¿Por qué lo dices?


    —Como tu madre se ha quedado con las nietas.


    —Sí, las gemelas de mi hermano.


    —Ah. ¿Casado?


    —No. Sigo igual que siempre. Mismo trabajo, misma casa, mismos amigos, misma ciudad. Ningún cambio en mi vida desde la última vez. ¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo en este año?


    —Pues, no sé. La verdad es que este año se me ha ido muy rápido.


    —Bueno, igual a Fran le molesta. Pensándolo mejor, imagino que no, si no ahora no estarías cenando conmigo.


    —Roberto, ya no hay ningún Fran. —dijo sonriéndole al camarero que les acababa de traer los platos.


    —Lo siento. —contestó sintiendo una tremenda alegría interior. —. ¿Qué pasó? Bueno, si puedo preguntar.


    —¿Qué pasó? Buena pregunta, quizás, que nunca debimos casarnos.


    —¿Y eso? Creía que estabas enamorada.


    —Yo también lo creía. Me apresuré a decir que sí. Tenía que haberlo conocido mejor.


    —No te entiendo.


    —No, no pasó nada. No te preocupes. No pongas esa cara de susto. —Lo interrumpió Raquel.


    —¿Por qué no me llamaste?


    —¿Para qué, Roberto?


    —Para hablar, vernos. No sé.


    —No quería regresar al pasado.


    —¿Ni siquiera al pasado conmigo?


    —Roberto, estaba muy enfadada contigo, ¿crees que es normal hacer lo que hiciste?


    —Era lo que necesitaba, lo que sentía…


    —Y justo lo necesitaste el mismo día de mi boda. No se te ocurrió llamarme un mes antes, una semana, unos días…


    —¿Qué hubiese ocurrido de haberlo hecho así?


    —No lo sé. Probablemente, me hubiera casado igual. Creía estar enamorada de Fran.


    —¿Creías? ¿No lo estabas?


    —Sí, supongo que sí.


    —¿Sólo lo supones?


    —Joder, Roberto, déjalo. No removamos el pasado.


    —Señorita, éste es el segundo “joder” en el mismo día. —Bromeó Roberto para cambiar el tema. —.Volvamos al tema libro.


    —¿Qué quieres saber?


    —Nunca me pasaste el manuscrito.


    —Lo sé. Nos habíamos alejado cuando lo terminé.


    —Cuando terminaste Tenías que ser tú.


    —Sí, Tenías que ser tú.


    —Curiosa elección, ¿no? —comentó haciéndole un guiño.


    Raquel notaba que volvía a sonrojarse. No era difícil que Roberto entablara una conexión entre el título de su novela y su canción.


    —Me gustaba el título.


    —Ya, imagino. ¿Quieres decir que no tiene nada que ver con nuestra canción?—dijo burlón.


    —Igual.


    —Está usted un tanto parca en palabras para ser una célebre escritora.


    —Célebre es mucho decir.


    —No seas modesta, tengo entendido que Tenías que ser tú ha sido todo un éxito. Has sido nombrada escritora revelación.


    —He tenido suerte. A ver qué ocurre con esta ahora.


    —Ya verás que va bien pero volvamos a Tenías que ser tú.


    Raquel lo miraba fijamente. Sí, Roberto se estaba divirtiendo con aquella especie de interrogatorio.


    —Hugo.


    —¿Qué?


    —¿Muchas similitudes con alguien a quien conozco bien, no?


    —Joder, tú también.


    —Señorita, esto empieza a ser serio. Éste es el tercer taco de la noche. —Apuntó sin poder evitar la risa. —. ¿Quién más encuentra esas similitudes?


    —Rosa.


    —¿Rosa?


    —Sí, Rosa, mi agente. La acabas de conocer. Cuando te ha visto me lo ha dicho.


    —Ajá, entonces no son cosas mías.


    —A ver que no son rasgos extraños pero, vale. Muy bien, igual sí te tenía en mente. Acabábamos de conocernos cuando comencé la historia.


    —Ya, en un ascensor.


    —Vale, muy bien, en un ascensor.


    —Ajá.


    —Vale ya con los ajás. Sí, muy bien. Nosotros nos conocimos en un ascensor, pero nuestro encuentro no tiene nada que ver. Los protagonistas viven en ese edificio. Tres. Tres veces se quedan encerrados en el ascensor y bueno, nosotros no tuvimos un encierro erótico festivo.


    —Porque no nos quedamos una hora más.


    —¡No seas tonto!


    —Ya sabes mi respuesta. No lo soy… lo estoy.


    —Vale, muy bien.


    —Entonces reconoces que de haber permanecido una hora más en el ascensor hubieses sucumbido a mis encantos.


    —No. No. No. Si hubieses intentado algo te… ¿por qué me miras así?


    —Raquel, sabes que pocas horas después así fue, pero vale acepto que sólo coincide el ascensor. Ahora, otra pregunta, ¿alguien más conoces nuestra manera de conocernos?


    —Sí, ¿de quién crees que tenía celos Fran? Cuando leyó el libro se enfadó. Por mucho que le expliqué que no eras tú, que no era nuestro encuentro, él insistía e insistía hasta que tuve que decir que alguna relación había.


    —No sabía nada.


    —¿Cómo ibas a saberlo?


    —Pero una cosa… la novela salió publicada al poco de casarte.


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo estuvisteis casados?


    —Menos de un mes.


    —¿Por qué?


    —Acabo de explicártelo.


    —No, eso no. ¿Por qué no me llamaste?


    —No lo sé. Sí, sí, lo sé. Yo seguía estando en Londres y tú aquí. No creí que la novela fuera un éxito, que la editorial me diera un adelanto por mi nuevo libro. Luego un par de revistas contactaron conmigo para las columnas y me di cuenta que podía dedicarme única y exclusivamente a escribir. Desde que pude marcharme del colegio me vine.


    —A Madrid.


    —A Madrid.

  


  
    


    Capítulo 4


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 15 de abril 2011


    Hola, hola, Roberto:


    ¿Cómo estás? Yo con ganas de ver el sol. Estoy aburrida de tanta lluvia, llevamos unas semanas que no para de llover. No me vale que me recuerdes donde estoy, ya con oírselo a mi madre tengo de sobra.


    Te cuento, esta semana tengo unos días de vacaciones. Voy a ir a casa pero había pensado, que si te apetece, puedo pasar el viernes, sábado y domingo contigo. El domingo saldría directamente volvería directamente desde Madrid.


    Besitos


    Raquel


    ******************************************


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 15 de abril de 2011


    Hola, preciosa:


    Uhm…, unos días por aquí. Bueno, vale, si no hay más remedio te acojo en mi humilde morada. Por cierto, ya perfectamente pintada, ¡y no gracias a ti!


    ¿Vienes vía Madrid? ¿Cuándo llegas?


    Un besito


    Roberto


    ******************************************


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 15 de abril de 2011


    Hola, Roberto:


    Perdona, cariño, siento decirte que el torpe pintando eres tú. ¿Quién si no se tiró el cubo de pintura encima? Je je je. A ver llego el lunes a Madrid pero me voy directa para Valencia.


    Más besitos


    Raquel


    ******************************************


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 15 de abril de 2011


    Preciosa,


    Yo sería el torpe pero la culpa fue tuya por distraerme. ¿Te vas a Valencia en avión?


    Otro besito


    Roberto


    ******************************************


    


    


    Raquel no pudo evitar una sonrisa al ver un nuevo correo de Roberto. Nada más leerlo se puso manos a la obra. Nueva contestación.


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 15 de abril de 2011


    No, si al final la culpa es mía. Típico de ti. No esperaba otra cosa. No, no voy en avión para Valencia. Voy en tren. ¿No sales esta noche?


    Besitos


    Raquel


    ******************************************


    


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 15 de abril de 2011


    No, estoy roto. Mucho trabajo esta semana. Mañana será otro día. Podríamos vernos antes de irte a Valencia. ¿Te apetece?


    Besitos


    Roberto


    ******************************************


    


    


    Roberto le dio a enviar y se quedó mirando la pantalla del ordenador. Aquellos correos le hacían sentirla un poco más cerca a pesar de los kilómetros de distancia.


    De: Raquel López.


    A: Roberto Suárez.


    Londres, 15 de abril de 2011


    ¿Vernos? Cariño, estoy el tiempo justo de ir de Barajas a Atocha. No voy a estar más tiempo. Bueno, te dejo que yo sí he quedado.


    Muchos besitos


    Raquel


    ******************************************


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 15 de abril de 2011


    Siempre puedo recogerte y llevarte yo a la estación. A no ser que no te apetezca. Pásalo bien. Ya me cuentas.


    Más besitos (mejor los guardo para cuando nos veamos)


    Roberto


    ******************************************


    


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 15 de abril de 2011


    ¡Claro que tengo ganas de verte! ¿Sabes que voy a llegar tarde por tu culpa? Llego a mitad de mañana. No quiero que faltes al trabajo por mí. Ahora, apago el ordenador y me voy o ya no salgo.


    Besos (tengo muchos guardados para ti)


    Raquel


    ******************************************


    


    Raquel apagó el ordenador nada más darle a enviar. Sabía que si le entraba un correo nuevo ya no se levantaría de la silla. Claro que le apetecía verlo. ¿Cómo no iba a apetecerle? Si no se quedaba toda la semana con él era porque necesitaba ver a su familia, a los que echaba horrores de menos. Guardó el móvil en el bolso. Sí, sabía que tenía un correo nuevo. El Smartphone la avisaba pero no iba a abrirlo. Al menos no hasta no llegar a casa de Valerie. Menos mal que estaba a dos esquinas de su casa y no tenía que coger el metro, de no ser así llegaría tarde.


    * * * * *


    Nada más llegar a casa de Valerie escuchó las risas desde la puerta. Sí, era la última en llegar. Afortunadamente, todos la conocían y no iban a calificarla como la española tardona. Un par de nuevos pitidos le llegaron desde su bolso mientras tocaba el timbre. Seguro que era algún correo nuevo de Roberto. Ya le picaba mucho la curiosidad por saber qué le escribía. Tocó el timbre mientras rebuscaba el móvil en su bolso.


    —Hola, debes de ser Raquel. —dijo el chico que acababa de abrir.


    —Sí, esa soy yo, al menos eso dicen. Yo, sin embargo, no sé quién eres. —contestó sonriente dejando de rebuscar en el bolso.


    —Soy Fran.


    —Encantada, Fran. —respondió con un par de besos. —. Hi, Valerie, perdona el retraso me he entretenido y se me ha hecho tarde.


    —No pasa nada. Veo que ya os conocéis.


    —Sí, ya nos hemos presentado en la puerta. —dijo Fran sin quitarle la vista de encima a Raquel.


    —Fran, ¿puedes venir?


    —Perdón, chicas, creo que David me reclama.


    —Este chico me gusta para ti. —Le comentó al oído Valerie, nada más quedarse solas las dos.


    —Vale, no me estés buscando pareja. Sabes que yo no estoy buscando nada en estos momentos.


    —Ya, ya sé que tienes a ese, ¿cómo se llama?


    —Roberto.


    —Sí, eso, Roberto, ¿pero es una relación con futuro?


    —No lo sé —contestó con un mohín. —pero, ahora mismo estoy bien así.


    —Tú misma. Anda, vamos que están todos esperando.


    La noche pasó de lo más agradable. Valerie y David eran su familia londinense, los había conocido nada más aterrizar en Londres. Eran su contacto con España. David era gallego, Valerie inglesa, pero hablaba español a la perfección. David y ella se habían conocido en España a través del programa Erasmus. La noche de los viernes era su noche española. Cada viernes se juntaban unos cuantos en su casa y se prohibía terminantemente hablar en una lengua que no fuera español, era una especie de “clase de español” para los amigos.


    El reloj marcaba la una cuando Raquel entró en casa. Nada más soltar el bolso y el abrigo recordó que tenía correos por leer. Encendió el ordenador mientras cambiaba la ropa por el pijama. Nada más abrir su bandeja de entrada vio que tenía tres correos de Roberto.


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 15 de abril de 2011


    Preciosa,


    No pienses en el trabajo. No hay ningún problema. Puedo permitirme el lujo de pasar a recogerte y llevarte a Atocha. Pásame hora de llegada que ya está decidido.


    Besitos (adelantados)


    Roberto


    ******************************************


    


    


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez


    Madrid, 15 de abril de 2011


    


    Soy yo otra vez. Supongo que ya te habrás ido. ¿Y si te quedas el lunes en casa y te vas el martes a primera hora a Valencia?


    Un besazo


    Roberto


    ******************************************


    


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 16 de abril de 2011


    


    Hola, supongo que seguirás de fiesta. Te echo de menos. Olvídate de lo de antes. Es egoísta por mi parte. Querrás ver a tu familia y amigos. Ellos también te echaran de menos.


    Creo que me iré a dormir.


    Más besos


    Roberto


    ******************************************


    


    


    A Raquel se le iluminó la cara leyendo los correos de Roberto. Uhm, quedarme en Madrid. No, no, si me quedo no me ven el pelo por Valencia. Sé con certeza lo que pasaría, pensaba mientras comenzaba a contestar.


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 16 de abril de 2011


    Imagino que a estas horas debes estar ya en el séptimo sueño. Apenas acabo de llegar a casa, los viernes tenemos la ”noche española” en casa de unos amigos. Lo pasamos muy bien. Sí, la verdad es que sí, seguro que tú también lo pasarías bien.


    Vale, si me quieres recoger estaré encantada. Ves por qué no te había dicho nada de recogerme: uno el trabajo, dos sabía lo que me dirías. Yo me quedaría encantada. De hecho, me has tentado y mucho, pero mi familia también tiene derecho a verme, ¿no crees?


    Se supone que a las once de la mañana, hora española, estoy en Madrid. Te avisaré si salimos con retraso.


    Besitos (en el cuello)


    Raquel


    ******************************************


    


    Raquel borraba el spam de la bandeja de entrada cuando un nuevo correo de Roberto llegó a su bandeja. La pilló totalmente por sorpresa. Pasaban de las dos de la mañana en Madrid.


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 16 de abril de 2011


    Buenas noches, preciosa,


    Me estoy imaginando tu cara de sorpresa al ver la llegada de mi correo. Me has pillado despierto. No tenía sueño y me he puesto a ver una película así que he escuchado el beep beep del móvil cuando entró tu correo.


    Me alegro que te lo hayas pasado bien. Sí, seguro que me lo pasaría bien. ¿Cómo no hacerlo estando contigo?


    Lo sé. Sé que tu familia tiene derecho a tenerte desde el lunes. Por eso, te escribí el otro correo aunque si te apetece… ya sabes que tienes casa y cama… donde, digamos dormir, aunque el horario infantil hace mucho que se ha quedado atrás, je je je. Bueno, nos entendemos.


    A las once estaré en la terminal del aeropuerto como un clavo, a no ser que me avises de algún retraso horario.


    Uhm…así que besos en el cuello, ¿cómo quieres que me vaya a dormir yo ahora?


    Un mordisco


    Roberto


    ******************************************


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto Rodríguez.


    Londres, 16 de abril de 2011


    ¡Somos un desastre! ¿No somos capaces de enviarnos un correo y ya? Ja ja ja, esto empieza a ser un círculo vicioso. Nada más terminar de escribir voy a apagar el ordenador para irme a la cama. Te recomiendo hacer lo mismo. Has de dormir este fin de semana, el próximo no voy a dejarte hacerlo…


    Muaaaaack… muaaaaack


    ******************************************

  


  
    


    Capítulo 5


    


    —¿Postre? —Preguntó el camarero.


    —Yo no gracias, estoy llena.


    —No, gracias.


    —¿Café?


    —Sí.


    —Que sean dos. —Aclaró Roberto. —. ¿Te acuerdas de David?


    —Sí, claro. No he tenido mucho trato con tus amigos pero sí que me acuerdo de él.


    —Se casa el próximo fin de semana.


    —Le das la enhorabuena de mi parte.


    —Se lo diré mañana, tenemos la despedida de soltero. Soy el padrino.


    —Uauh, ¿y eso?


    —Resulta que han cambiado los roles, él ha elegido el padrino y ella la madrina.


    —Bien, al fin y al cabo, cada uno elige a quien quiera.


    — Además, se casa con mi hermana.


    —No sabía que eran novios.


    —No lo eran cuando nos vimos la última vez.


    —Entonces, en realidad, eres padrino por parte y parte.


    —Sí, también es cierto. Bueno, te he contado todo esto porque voy a ir solo a la boda. ¿Vendrías conmigo?


    —Roberto, yo.


    —¿Qué? Como amigos, ¿no crees que es muy triste que el padrino vaya solo a la boda?


    —No pongas esa carita.


    —¿Qué carita? ¿Esta? —Preguntó poniendo ojitos de pena. —¿No vas a acompañar a este pobre desparejado?


    —Bueno, no te prometo nada. Me lo pensaré. Además, la semana que viene tengo un par de presentaciones fuera de Madrid.


    —Porfa, no dejes que vaya solo.


    —Ya veremos. —dijo mientras notaba la mano de Roberto sobre la suya. —. Te he echado mucho de menos. ¿Estás saliendo con alguien?


    —¿Qué? —Preguntó Raquel. Estaba desconcertada por la oleada de recuerdos, sensaciones que habían recorrido su cuerpo con el simple contacto de aquella mano.


    —¿Si sales con alguien? —Preguntó con una amplia sonrisa.


    —No. Ahora mismo estoy centrada en mi trabajo.


    —Una pena. Bueno, aunque para mí no.


    —¿Qué?


    —Uhm, has perdido facultades en estos dos años. —Rio Roberto. —. Una pena para el género masculino, una suerte para mí que hayas estado tan centrada en tu trabajo.


    —Ja, lo que tú te crees. Hoy me has pillado fuera de juego. Espérate a que recargue pilas esta noche y mañana te cuento un cuento.


    —Uhm, eso quiere decir que mañana nos vemos.


    —Ja ja ja, no eso quiere decir que he de recargar pilas y te recuerdo que mañana tienes despedida de soltero. Además, eres el padrino, no puedes faltar.


    —El que no puede faltar es el novio.—dijo con un guiño mientras le pedía la cuenta al camarero. —. Podríamos desayunar juntos.


    —¿Desayunar? No, mañana pienso levantarme tarde. —contestó al tiempo que un color le iba y otro le venía. —. No, ni lo sueñes. Eres tonto, ¿no has cambiado nada en dos años?


    —Ja ja, estás corta de reflejos. Me encanta. Te puedo ganar cuando tú eras la que tenías respuesta para todo. —dijo sin poder evitar la risa. —. ¿Vamos?


    —Sí. —respondió al tiempo que se levantaba.


    —¿Vamos a tomar algo?


    —Roberto, prefiero ir a casa. Estoy cansada, de verdad.


    —Muy bien, te llevo a casa. Las señoritas delante. —contestó cediéndole el paso.


    Pasearon en silencio uno junto al otro hasta llegar el coche, que estaba aparcado a mitad de camino entre la librería y el restaurante. Roberto abrió el coche y le mantuvo la puerta para que entrara y se sentara. Raquel lo observó pasar por delante del coche, quitarse la chaqueta y dejarla en el asiento de atrás. No podía creerse estar allí con él, era como si el tiempo no hubiese pasado. Tenía la impresión de haber entrado en una máquina del tiempo y haber vuelto al pasado. A su pasado juntos. Juntos sin estarlo. Nada más poner el coche en marcha se encendió la radio. Sí, estaba en el coche de Roberto, la música era inconfundiblemente de su gusto.


    No pudo evitar sonreír al recordar la primera vez que se subió a su coche y sonó el jazz. Sí, ¿qué le había dicho? Sí, algo así como: “Esta es tu manera de ligar”, más adelante descubrió que no, verdaderamente, le gustaba el jazz, el soul, el blues pero, sí, de alguna manera ella también había estado en lo cierto y le servía para ligar.


    —¿Y dónde vive la señora? —Preguntó Roberto despertándola de su ensoñación.


    Nada más darle la dirección Roberto puso rumbo a casa de Raquel. Ambos iban en silencio. Raquel parecía estar concentrada en ver caer las gotas de lluvia sobre el cristal. Roberto, de cuando en cuando, la miraba. Era increíble tenerla allí. Pensaba que ya no la volvería a ver. Estaba convencido que ella seguía viviendo en Londres y, que sus viajes a España se reducían a Valencia. Estaba gratamente sorprendido con tenerla en Madrid. A unos kilómetros de su casa. Se habían conocido por casualidad y ahora el destino los había vuelto a cruzar, quizás, estuvieran destinados a encontrarse.


    —Es ahí. —dijo Raquel nada más girar en su calle.


    Roberto aparcó en doble fila. No había ni un solo sitio libre en toda la calle.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Te recuerdo que tienes despedida.


    —Vale, el domingo. Podríamos comer juntos.


    —El domingo no puedo.


    —Vale, pues, nos vemos por la tarde así estaré más despejado.


    —Está bien. Hablamos.


    —¿Sigues teniendo mi número?


    —Sí.


    —¿Por qué no me habías llamado?


    —Ya te lo he dicho, además, te hacía emparejado y no sabía si sería buena idea vernos.


    —¿Por qué no? Somos amigos, ¿no?


    —Sí, pero…¿crees que a una chica le gusta enterarse que su novio queda con, con… con lo que demonios fuéramos nosotros?


    —¿Y eso qué es? ¿No hay palabra que nos defina?


    —Uhm, tal vez pero no me gusta.


    —Je je je, cierto, no dices tacos. Ja ja ja, aunque hoy te he escuchado un par de “joder”.


    —Bueno, que sueñes con los angelitos. —dijo a modo de despedida Raquel.


    —Buenas noches, preciosa. —contestó Roberto acercándose a ella y dejándole un cálido beso en los labios.


    Raquel se quedó petrificada. Si el simple contacto de su mano la había removido por dentro, el beso había hecho que explotaran todos sus sentimientos, sensaciones. Se miraron fijamente a los ojos. Sus miradas lo decían todo. Se sintió tentada a volverlo a besar. Se contuvo. Cogió su bolso y salió del coche.


    —Buenas noches. —Le repitió desde la puerta. La distancia la hacía sentirse más segura.


    —Buenas noches.


    Roberto permaneció parado hasta verla entrar en el portal de su casa. Vio encenderse la luz de la escalera y casi podía jurar escuchar el taconeo de Raquel subiendo las escaleras. Estuvo parado un buen rato. Vio la luz del tercer piso encenderse. Imaginó que era Raquel llegando a su casa. Se quitó el cinturón de seguridad para poder llegar a su chaqueta en el asiento trasero. Rebuscó en los bolsillos hasta encontrar su móvil. Pulsó la “R” en la agenda hasta encontrar su nombre. Allí estaba: Raquel.


    Un sinfín de recuerdos le vino a la mente. Su última llamada. Aquella llamada tardía al descubrir que definitivamente la perdía. Aquella llamada desesperada. Aquel último intento…


    No se lo pensó. Marcó el número. Al segundo tono escuchó su voz mientras veía su silueta por la ventana.


    —Raquel, esta vez no voy a llegar tarde. —dijo mientras escuchaba su respiración al otro lado de la línea. —. Buenas noches.


    Cortó el teléfono dejándolo caer sobre el asiento del copiloto. Acababa de salir un coche. Un sitio quedaba libre. Aparcó. Cogió el móvil y su chaqueta antes de bajar. Comprobó que el coche estaba bien cerrado. Respiró profundamente antes de dirigirse al portal de Raquel. ¿Tercero derecha o izquierda? No podía arriesgarse y despertar a alguien. Marcó su número. Antes del segundo tono escuchó su voz.


    —¿Me abres? Estoy en la puerta.


    Escuchó el pitido del portero automático. Empujó la puerta para abrir y entró.

  


  
    


    Capítulo 6


    


    Debo estar de suerte, pensó Raquel al ver su maleta salir de las primeras. Cogió la maleta y se encaminó a la salida. Nada más salir lo vio entre la gente que esperaba a amigos y familiares. En ese momento se dio cuenta cuánto lo había echado de menos. ¿Por qué vivían tan lejos el uno del otro? ¿A qué puerto llegaría aquella extraña relación que mantenían desde hacía menos de seis meses? Mira que el destino era caprichoso al haber cruzado sus caminos de la forma más tonta. ¿Cómo imaginar que terminaría manteniendo una relación tan estrecha con el chico con quien se había quedado encerrada en un ascensor?


    Dos horas, nada más y nada menos, tardaron en sacarlos del ascensor. Ellos se lo tomaron con calma. Sentados en el suelo, iluminándose con la luz del móvil. Tras los primeros quince minutos ya hablaban como si conocieran de toda la vida y aquella era la primera vez que se veían. Dos horas más tarde estaban al corriente de sus vidas. Una vez fuera, ya a plena luz del día sus miradas se cruzaron y algo les dijo que no se separan en ese momento. Fueron a comer, luego vino un café, luego otro, la cena, una copa…hasta que llegó el momento de despedirse. Raquel volvía a Londres y no podía perder su avión, al día siguiente tenía clase. No les apetecía separarse. Roberto la llevó al aeropuerto. Intercambio de direcciones de correo y números de teléfono.


    El sabor del beso de despedida permaneció en sus labios hasta que Raquel regresó a Madrid. Tres días tenía. Setenta y dos horas disfrutadas con él en vez de pasarlos con su familia. Tres días era el tiempo máximo que habían pasado juntos. Setenta y dos horas a las que apenas había que sumarle unas doce horas de su primer encuentro. Ochenta y cuatro horas hacía el total de sus horas en común y, así y todo, tenían la impresión de conocerse de toda la vida.


    —Hola, preciosa.—la saludó Roberto mientras se fundían en un fuerte abrazo y sus labios se buscaban. —. Uhm, ¿con quién has estado practicando?


    —¿Qué? ¡Mira que eres tonto!


    —No, es que aún besas mejor que la última vez. —dijo antes de volver a besarla.


    —Nada, yo que me dedico a ir besando a todo bicho viviente. En Londres me conocen como la loca que va besando a desconocidos.


    —A desconocidos no sé, pero con los que te quedas encerrada en los ascensores.


    —Sí, cierto, porque de normal me quedo encerrada día sí y día también pero para que los bomberos vayan a rescatarme. —comentó riendo.


    —¿Cuánto tiempo tenemos hasta la salida del tren?


    —Cinco horas.


    —Uhm, cinco horas. —Repitió tomándola de la mano y guiándola hasta el parking.


    —No, escúchame. No imagines nada.


    —¿Nada de qué? —La interrumpió con una pícara sonrisa.


    —Nada que no sea comer conmigo, mira que eres tonto.


    —¿Sólo comer?


    —Sí, sólo comer.


    —¿No tengo derecho a postre?


    —No, si no terminaré por quedarme y no es cuestión. Sé lo que pasaría si me quedo y esta vez he de pasar por casa.


    —Muy bien, ¿qué le vamos a hacer? —dijo con voz de pena.


    —No cuela, Roberto. —dijo mientras lo paraba. —. A mí también me apetece estar contigo pero entiéndeme.


    —Te entiendo, preciosa, no pasa nada. El viernes está ahí mismo.


    —Sí, son sólo cuatro días. Estaré aquí bien temprano. No te dará tiempo de desayunar sin mí.


    * * * * *


    —Pero, ¿de verdad que te vas mañana? Pero, si has sido vista y no vista.


    —Mamá, ya lo sé. Volveré más días en verano.


    —Pero, ¿quién es ese chico? ¿Qué hay entre vosotros?


    —¿Qué hay entre nosotros? La verdad, mamá, no sabría cómo definirlo.


    —Pues, hija, eres profe. Deberías saberlo. —dijo con sorna su madre.


    —¡Qué graciosa! Pues, se escapa de mi conocimiento.


    —¿Y por qué no viene él?


    —¡Mamá!


    —Vale, vale. No digo nada. Pero, entiéndeme has llegado el lunes por la tarde y ya te vas mañana. No te veíamos desde Navidades.


    —Ya lo sé, mami.


    —Vale, supongo que debe ser muy importante para ti. ¿Cuándo lo conoceremos?


    —¿Conocerlo? Pues, no lo sé. Mamá, si ni siquiera sé a dónde nos lleva todo esto. A mí me va muy bien en Londres y, ahora mismo, no está la cosa como para atarse la manta a la cabeza y dejar un trabajo a lo loco. Y a él también le va muy bien en su trabajo. No sé, la verdad, mamá, ni idea.


    —Bueno, tiempo al tiempo. ¿Tu novela?


    —A buen ritmo.


    —¿Me dejarás leerla?


    —Cuando la termine, antes de enviarla a la editorial, te paso una copia.


    —Estoy segura que llegarás lejos. —comentó su madre dándole un beso en la cabeza.


    —Gracias, mami.


    * * * * *


    El tren llegaba puntual. Roberto notaba su corazón acelerado. ¿Cómo era posible sentirse así con alguien con quien apenas había compartido cuatro días? Nunca había sentido nada similar por ninguna chica. ¿Qué tenía Raquel de especial? No sabría qué decir porque no sabía que descartar de ella. Le gustaba todo de ella. Sí, era atractiva pero eso era lo de menos. Algo le decía que era ella la chica que siempre había buscado sin realmente haberla buscado. Sí, tenía que ser ella, al fin y al cabo, su manera de conocerse era digna de una buena historia.


    Sonrió al verla acercarse a paso rápido, adelantando a los pasajeros que arrastraban sus maletas como si cargaran en ella toda su vida. Raquel, nada más verlo, aceleró aún más su ritmo. Sentía unas irrefrenables ganas de abrazarlo, besarlo…


    —Uhm, me encantan las bienvenidas. —Bromeó Roberto una vez que sus labios se separaron. —. Dame, seré caballeroso y llevaré la maleta.


    —Si insistes.


    —Por cierto, señorita, me ha mentido usted.


    —¿Yo? ¿Cuándo?


    —Ya he desayunado.


    —Ja ja ja, mea culpa.


    —Ya sabes que me debes uno.


    —¿Un qué?


    —Un desayuno en la cama.


    —¿Un desayuno en la cama? ¿Y qué quieres que te prepare?


    —Uhm, nada—le susurró en el oído. —, te desayunaré a ti. —comentó antes de besarla en el cuello. —. Éste es por cuenta de los del correo del pasado fin de semana.


    Sus miradas no dejaban de buscarse y encontrarse a lo largo del camino a casa de Roberto. Ambos estaban nerviosos. Volvían a tener tres días para ellos. ¿Y luego qué? ¿Cuándo volverían a verse? ¿Iría Roberto a Londres? ¿Volvería ella a Madrid? En aquel momento todo les daba igual. Sólo querían disfrutar de aquellos tres días de vacaciones. Tres intensos días que les permitiría conocerse un poco más. ¿Qué les faltaba por conocer el uno del otro? En realidad, poco. Cada día se cruzaban sus correos, un mínimo de uno. Probablemente, hablaban más en la lejanía que más de una pareja, que compartieran las veinticuatro horas del día juntos.


    Correos de” buenos días” para comenzar la mañana. Correos de “buenas noches” contándose lo que habían hecho a lo largo del día y lo que harían al día siguiente. Casi podían tropezarse con los amigos del otro y conocerlos sin haberse visto nunca. Sí, sí aquello no era una relación, por lo menos, no una relación normal, no sabían qué era.


    —Ya estamos en casa. —dijo nada más aparcar.


    —Imagino que ya la tendrás pintada y terminada de amueblar o¿ esta vez también me toca montar muebles?


    —No, nada de montar muebles. —Rio haciéndola ruborizarse.


    —¡Mira que eres tonto! ¿Qué demonios hago contigo?


    —¿Qué soy irresistible?


    —Y poco modesto, por no decir nada.


    —Es que no tengo abuela.


    —Sí, sí, que te iban a hacer falta a ti los piropos de tus abuelas. —comentó viéndolo sacar la maleta.


    —Señorita—dijo cediéndole el paso.


    —Pues, sí. He de reconocer que te ha quedado muy bien la casa y, bueno, tú sigues siendo del mismo color, al menos la parte visible.


    —Te voy a dar yo a ti parte visible. —dijo besándola mientras le quitaba la chaqueta y el bolso dejándolos sobre la maleta. —.Te echaba de menos.


    —Lógico, todo el que me conoce me echa de menos.


    —Y luego soy yo el que no tiene abuela.


    —Será eso lo que nos atrae. —Rio Raquel notando los labios de Roberto bajando por su cuello mientras sus dedos se colaban por dentro de su camisa.


    —Puedo jurarte que no es eso lo que me atrae de ti.


    —¿Ah, no? —Preguntó entre beso y beso. —¿Y puedo saber qué es?—dijo mientras notaba como iba cayendo sobre la cama.


    —Uhm… veamos, tus ojos—dijo al tiempo que los besaba. —, nariz, la perfección de tus labios—siguió besándola a continuación. —, tu cuello, uhm…tu perfume, que vuelve loco a cualquiera, sobre todo estando encerrado dos horas contigo en un ascensor.


    —¿Qué más?—Interrumpió Raquel, notando que se iba derritiendo con cada palabra, con cada caricia, con cada beso, al tiempo que su cuerpo dejaba de pertenecerle.


    —Tu manera de reír, de caminar, hasta tu lengua viperina. ¿Más?—Preguntó mirándola a los ojos terminándole de quitar la camisa.


    —No, cállate ya. —dijo besándolo.


    —Tus besos.


    —No hables más.


    —Eres una mandona.


    —Y tú un desobediente.


    —¿Me vas a castigar?


    —No, te pondría un esparadrapo en la boca si no fuera porque me quedaría sin besos. —dijo sin poder ocultar una sonrisa.


    Poco a poco las palabras fueron quedando apelotonadas junto al montón de ropa a los pies de la cama. Ya no había tiempo para charlas. No necesitaban hablar para comunicarse, sus ojos, sus manos, sus labios transmitían todo y más. En aquella habitación, en aquella cama, sobraba todo menos el deseo.


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    ¿Qué son tres días? Frente a nada mucho, pero tres días no es nada. Se pasan sin darte cuenta. Más aun cuando estás disfrutando de cada hora, de cada minuto, de cada segundo. Tres días son como una minúscula isla en medio de la inmensidad del océano. Nada, no es nada en un calendario. Ni siquiera es media semana. Tres días te dejan un buen sabor de boca pero también te dejan con ganas de más. Así, con ganas de más se sentían Roberto y Raquel sentados en una cafetería del aeropuerto. No tenían ganas de hablar. Estaban callados, cogidos de la mano. Uno junto al otro mirando la larga cola frente a la puerta de control.


    —Me tengo que ir. —dijo en baja voz Raquel, como si diciéndolo bajito no fuera real.


    —¿Ya? —Preguntó apretándole la mano.


    —En menos de tres cuartos de hora embarco.


    —El tiempo pasa demasiado rápido.


    —Sí, sobre todo cuando estás a gusto. —dijo antes de dejarle un beso.


    —Vamos, te acompaño a la cola.


    —Vale.


    La cola iba rápida. Le tocó el turno antes de lo que esperaba. Ni el control de pasajeros les daba una tregua. Todo parecía haberse confabulado en su contra. Raquel dejó pasar a un par de personas para poder despedirse nuevamente de Roberto.


    —Avísame cuando llegues.


    —Lo haré.


    —¿Me escribirás?


    —Sabes que sí.


    —Te voy a echar de menos.


    —Y yo a ti. —Terminó por decir antes de volver a besarlo antes de pasar por el arco de seguridad.


    No se giró. Roberto lo sabía. Aquella ya era su tercera despedida. Sabía que ella seguiría su camino sin mirar atrás mientras él la observaba alejarse de él. Aquella sensación comenzaba a ser habitual. Sus vidas eran como dar un viaje en la montaña rusa: subes y subes lentamente, así pasan los días en la lejanía, hasta llegar a la cumbre y de pronto bajas rápidamente, como la despedida que llega en un abrir y cerrar de ojos. Juntos estaban un visto y no visto. Tras la separación llegaban las ansias por volver a verse, las dudas por no tener claro qué estaban haciendo. ¿Cómo acabará esto?, se preguntaba Roberto mientras caminaba en busca del coche. ¿Podremos estar juntos alguna vez más de tres días seguidos? ¿Podremos tener una relación normal? Eran muchas las preguntas para las que no tenía respuestas.


    * * * * *


    De: Roberto López.


    A: Raquel Suárez.


    Madrid, 24 de abril de 2011


    Sé que estás en pleno vuelo pero ya te echaba de menos y me he dado cuenta de algo. En breve tengo día de fiesta. ¿Si te digo de pasar en Londres desde el próximo viernes tarde hasta el lunes por la noche que me dices?


    Besitos


    Roberto


    ******************************************


    


    De: Raquel Suárez


    A: Roberto López


    Londres, 24 de abril de 2011.


    ¡Síííí! Mil veces Sí.


    Besos


    Raquel


    ******************************************


    


    De: Raquel Suárez.


    A: Roberto López.


    Londres, 24 de abril de 2011


    Por cierto, ya estoy en casa, je je je.


    Besitos


    Raquel


    ******************************************


    


    Nada más ver los avisos de la llegada de los correos Roberto se lanzó a por la bandeja de entrada. Una sonrisa de oreja a oreja salió a relucir nada más ver sus contestaciones. Él, por su parte, no había esperado a saber la respuesta.


    De: Roberto López


    A: Raquel Suárez


    


    Madrid, 24 de abril de 2011


    Hola, Preciosa,


    Menos mal que tu respuesta ha sido afirmativa. No pude esperar tu respuesta ni aguantar el impulso y compré los billetes de ida y vuelta. El viernes a las seis de la tarde estaré ahí.


    Besitos en el cuello


    Roberto


    ******************************************


    


    De: Raquel Suárez


    A: Roberto López


    Londres, 24 de abril de 2011.


    ¡Me alegra que sea así! Tontito, yo no podré ir a buscarte porque no me da tiempo de salir de clase e ir al aeropuerto. Dulces sueños.


    Me encantan tus besos en el cuello.


    Muack


    Raquel


    ******************************************


    


    De: Roberto López


    A: Raquel Suárez


    Madrid, 24 de abril de 2011


    Me encanta que te encanten porque tengo muchos guardados. Que descanses. Estos correos empiezan a ser peligrosamente adictivos.


    Más besos (donde quieras)


    Roberto


    ******************************************


    


    Raquel esperaba ansiosa la llegada de un nuevo correo. Nada más ver su llegada lo leyó, estaba tentada a contestar pero sabía que si lo hacía llegaría otro y otro. Aquello era peor que las pipas, empiezas una, después otra y de pronto no puedes parar. Apagó el ordenador. Necesitaba una buena ducha antes de meterse en la cama. Mañana había que trabajar.


    * * * * *


    A pesar del nerviosismo por la pronta visita de Roberto la semana se le pasó rápida. El viernes llegó sin apenas darse cuenta. Tenía todo preparado para la inminente llegada de Roberto. En menos de una hora estaría esperándolo en la estación de metro. Se asomó a la ventana estaba cayendo una ligera lluvia. Se puso la chaqueta y volvió a mirarse por enésima vez en el espejo. La casa se le hacía pequeña, en realidad, era pequeña. Vivía en buena zona pero en un pequeño loft. Un gran biombo de madera de pino dividía el salón-cocina-comedor de su dormitorio. Ella no necesitaba más. ¿Para qué?


    Raquel se perfumó y tras sonreírle a su reflejo en el espejo cogió el bolso y salió a la calle. Esperaría la llegada de Roberto tomándose un café. A paso acelerado salió rumbo al Starbucks, le quedaba al lado de la estación.


    — Raquel, Raquel.


    Raquel se giró al escuchar su nombre. No reconocía la voz. Nada más darse la vuelta vio a Fran, que la saludaba desde la esquina.


    —Hola, Fran, perdona no te había visto.


    —Imagino, has pasado como una exhalación. ¿Vas a apagar un incendio? —Bromeó acercándose y dándole un par de besos.


    —Je je, no un incendio no. —dijo mientras pensaba que igual el incendio lo apagaría luego, metafóricamente hablando. Sonrojándose con la simple idea. —. No, éste es mi paso habitual.


    —Si no llevas prisa te invito a un café, ¿te apetece?


    — Bueno, iba al Starbucks a tomarme uno mientras esperaba.


    —¿Esperar? ¿Novio?


    —No, exactamente. Un amigo que viene de España.


    —¿Te puedo acompañar entonces?


    —Sí, ¿por qué no? Pero, ha de ser rapidito.


    —¿Rapidito, el qué?


    Raquel notó que un color le iba y le venía con la ambigüedad de las palabras de Fran.


    —Es una broma, mujer. ¿Vamos?


    —Sí, vamos. —respondió echándole un vistazo al móvil por si tenía algún mensaje nuevo.


    Fran era agradable. Pasaron un buen rato disfrutando del café mientras Raquel esperaba el aviso de llegada de Roberto. Media hora de agradable charla le hizo olvidarse de sus nervios. Nervios que regresaron nada más escuchar el sonido del móvil:


    Estoy llegando, la próxima parada es la tuya.


    Te espero en la puerta.


    —¿Tu amigo? —Preguntó con cierto tono irónico Fran.


    —Sí, ya está al caer. —contestó levantándose. —. ¿Te quedas? —Preguntó al tiempo que Fran se levantaba para salir junto con ella.


    —Ha sido un placer este ratito contigo. A ver si nos vemos otro día. ¿Esta noche vas a la cena a casa de Valerie y David?


    —No, hoy no voy.


    —Bueno, que tengas buen fin de semana. Podríamos quedar la próxima semana a tomar café.


    —Sí, cuando quieras. —respondió parándose junto a la boca del metro. —. Me quedo aquí.


    —Lo dicho, un placer, este rato contigo. Ya nos vemos otro día. Te echaremos en falta esta noche. —contestó.


    Raquel sólo tenía ojos ya para Roberto que subía las escaleras sonriente.


    —Hasta luego, Fran, gracias por el café.


    —Bye. —Se despidió fijándose en Roberto y pensando que para ser amigos eran demasiado cariñosos en su saludo.


    —Hola, preciosa, ¿te he pillado despidiéndote del otro? —Bromeó antes de besarla.


    —Ja ja ja, sí, me has pillado infraganti, ¿qué tal el viaje?


    —Bien. —contestó volviéndola a besar.


    —¿Vamos?


    —Cuando quieras.


    * * * * *


    Era verdaderamente agradable despertar junto a la calidez de otro cuerpo. Roberto abrió los ojos. No estaba acostumbrado a tener tanta claridad por la mañana. Raquel no tenía persianas en su dormitorio y la luz del sol entraba a través de las claras cortinas sin respetar que ellos apenas habían dormido. Roberto acarició con cuidado el revoloteado pelo de Raquel, colocándole un mechón detrás de la oreja para poder verle la cara. Le gustaba aquella chica. Tan pocas horas habían pasado juntos y, sin embargo, conocía tanto de ella. ¿Cómo era posible una conexión como la existente entre ellos? Acercó su cara a la de ella aspirando el aroma de su pelo. Besó con cuidado su hombro izquierdo no quería despertarla. Le gustaba contemplarla dormir. Emanaba tanta paz y tranquilidad, eso era curioso porque despierta era un puro torbellino.


    —Morning—dijo Raquel al sentir los brazos de Roberto abrazándola.


    —Buenos días, preciosa. —contestó acercándose a sus labios para besarla.


    —¿Qué haces despierto tan temprano?


    —La luz, no estoy acostumbrado a dormir con tanta claridad.


    —A mí me pasaba lo mismo al principio hasta que me acostumbré.


    — No sé si yo me podría acostumbrar, a lo que sí podría es a despertar a tu lado. —comentó mientras Raquel le regalaba una sincera sonrisa.


    —Bueno, tengo poco espacio pero los dos nos podemos arreglar. Por la luz no hay problema, tengo guardado el antifaz que usaba al principio.


    —Ojalá pudiera, ojalá fuera tan fácil.


    —¿El qué?


    —Quedarme contigo. También podrías venirte tú a Madrid, yo sí tengo persianas.


    —Ya.


    —¿No te tiento? —Preguntó abrazándola mientras le besaba el cuello.


    —Esto es jugar con trampas.


    —No, no es trampa, esto es lo que tendrías al despertar.


    —Te advierto que soy un hueso duro de roer.


    —Uhm, veremos…—dijo sin dejar de besarla y acariciarla.


    —¿Tú quieres ver Londres? Así no vamos a ir muy lejos.


    —Tú misma dijiste que es temprano y a Londres que le den, yo he venido a verte a ti.


    —¿A verme? —Rio Raquel. —Curiosa manera de ver a la gente.Tendré que darles este nuevo significado de “ver” a mis alumnos.


    —Sí, pero sin entrar en detalles no vaya a ser que intenten reemplazarme.


    —Ja ja ja, no. Me metería en un grave problema si eso ocurriera.


    —Uhm, entonces tendrías que huir de los padres y la justicia inglesa. Serías una prófuga. Uauh, mola.


    —Ja ja ja, ¡estás como una cabra! ¿Ahora te gustan las prófugas? Ja ja ja, eres un caso perdido, te aprovechas de las pobres chicas indefensas, que se quedan encerradas en los ascensores.


    Roberto no pudo contener la risa al escuchar a Raquel.


    —No, no te rías es verdad. Y ahora quieres que me convierta en una prófuga porque, porque…


    —¿Te has quedado sin saber qué decir pobre chica indefensa? —Terminó diciendo enfatizando las tres últimas palabras. —Indefensa es la última palabra con la que yo te describiría, preciosa. En realidad, lo que quiero es tenerte por Madrid.


    —Sabes que eso ahora mismo no puede ser. —dijo entre beso y beso.


    —Lo sé pero no por eso no va a ser algo que desee y se acabó ya de tanta charla. —comentó antes de fundirse en un largo beso.


    —Si me lo pides así… no me puedo negar.


    —Pues, cállate. —Rio mientras sus labios bajaban por su cuello.


    * * * * *


    Tumbados boca abajo en la cama no dejaban de contemplarse mientras sus manos se buscaban y sus dedos jugaban a entrelazarse. Raquel sonrió y acto seguido se tumbó sobre la espalda de Roberto abrazándose a su cuello.


    —Creo que me voy a quedar así.


    —Pues, voy a tener un serio problema.


    —¿Acaso me estás diciendo que peso?


    —No, no es eso, aunque si vas a estar de fijo terminarás por pesarme. Me refería a ver cómo me pongo la chaqueta para ir a trabajar. —Bromeó.


    —Pues, piensa.


    —Mejor piensa tú. Tú eres la escritora. ¿Por cierto, cómo va esa novela? ¿Vas a dejar que la lea?


    —Va, aunque este fin de semana poco voy a trabajar en ella.


    —Uhm, mea culpa. —dijo estirando las manos y haciéndole cosquillas en los costados.


    —No, eso no vale. Eso es trampa. Vale, vale, me quito. Tú ganas. —dijo dejándose caer sobre la cama a su lado.


    —¿Me la vas a dejar leer?


    —No. No me mires así. No te la dejaré leer hasta que no esté terminada. Prometo enviarte archivo.


    —Mejor me la llevas.


    —Veremos. Bueno, creo que es hora de empezar a levantarnos, ¿no crees?


    —Yo estoy muy a gusto.


    —Y yo, pero también estaría bien salir a tomar el aire, ¿no?


    —Bueno, vale. Me sacrificaré por la chica indefensa. —respondió con sorna.


    —¡Mira que eres tonto!


    —No lo soy, lo estoy.

  


  
    


    Capítulo 8


    


    El tiempo invitaba a callejear. El osado sol, desafiaba a las nubes, asomando sus cálidos rayos entre ellas. Probablemente, en unas horas la lluvia haría acto de presencia y el arcoíris les regalaría sus colores pero, ahora estaban encaminando sus pasos rumbo a Hyde Park. Aprovecharían aquellos primaverales rayos de sol para hacer un picnic en el parque, ya luego correrían huyendo de la lluvia si fuera necesario. Raquel y Roberto paseaban tranquilamente, disfrutando de la mutua compañía. Los dedos de sus entrelazadas manos jugueteaban entre ellos mientras iban rumbo al conocido parque londinense.


    —¿A qué llamas cerca? —Preguntó con sorna Roberto a los diez minutos de estar paseando.


    —No seas quejica, ya falta poco.


    —¿Qué es poco? Porque yo ya no lo tengo claro.


    —¿El niño está cansado?


    —Tú, tú, te estás ganando un azote. —Bromeó.


    —Ja ja ja, ¡no hay valor!


    —No me tientes. —Rio.


    —En unos diez minutillos más estamos allí.


    —¿Diez minutos más?


    —¿No estás disfrutando del paseo? —Preguntó Raquel parándose en seco en medio de la calle. —¿Y de la compañía?


    —Anda, anda, no me pongas morritos. —respondió antes de besarla. —.De la compañía siempre, aquí o en un ascensor.


    —Lógico, es que soy irresistible. —dijo entre risas.


    —Bien que lo sabes.


    —Anda, vamos que estamos a nada de llegar a Kensington Park, lo atravesaremos.


    Un despliegue de turistas invadía el parque. Un par de veces se pararon para Raquel dar indicaciones a turistas perdidos a pesar de llevar el mapa en la mano. Parada para fotos. Parada para un beso. Parada para un café. Parada para sacarle foto a un grupo de japoneses que le indicaron donde debía colocarse para sacar la mejor toma. Parada para un beso. Parada para explicar a unos españoles como llegar a la estatua de Peter Pan. Parada para un beso. Parada ante un saxofonista.


    Roberto y Raquel parecían haber sido atrapados por la música. Aquel señor de largas barbas no tocaba el saxofón, hacía pura magia. Un corrillo de gente lo rodeaban. Imposible no pararse a escucharlo.


    —Me gusta esa canción. No recuerdo el título. —Le susurró Raquel a Roberto.


    —It had to be you.—contestó invitándola a bailar.


    Raquel no pudo negarse. Tampoco pudo evitar la risa. Sin darse cuenta Roberto la había agarrado por la cintura y mano moviéndose al compás de la música. Nuevamente volvía a sorprenderla. No era Chayanne pero se defendía muy bien con los pies. Bailaron toda la canción. Dejaron un par de libras en el estuche del saxo y charlaron un rato con el saxofonista que los invitó a seguir bailando para captar más público. Rieron la broma y tras despedirse siguieron su camino por el parque.


    Extendieron la manta sobre la hierba, unos cuantos metros más adelante, dejándose caer sobre ella. Los acordes del saxo llegaban de cuando en cuando hasta ellos. Estuvieron en silencio durante un buen rato. Ambos contemplaban fijamente las nubes mientras sus cabezas no dejaban de dar vueltas a un mismo tema: ellos. ¿Qué pasaría con ellos? ¿Era viable aquella relación a distancia?


    Roberto estiró su brazo izquierdo. Su mano buscaba la de Raquel. Raquel se la apretó con fuerza. Ambos sabían en qué estaba pensando el otro. Ninguno dijo nada. Se miraron fijamente a los ojos y sonrieron.


    —¿A que ha valido la pena venir hasta aquí?


    —¿A Hyde Park o a Londres?


    —Je je je, Hyde Park.


    —Bueno, a ambos te digo que sí. —Asintió antes de besarla. —. Esto se está convirtiendo en una adicción.


    —Por lo menos no te sale cara. —Bromeó Raquel.


    —Eso depende de cómo se mire.


    —Sí, supongo que he de darte la razón.


    —¿Y después de este fin de semana cuándo nos volveremos a ver? —Preguntó Raquel apoyándose sobre sus codos.


    —No pensemos en eso ahora. Disfrutemos del fin de semana y ya pasará lo que tenga que pasar. Empiezo a tener un poco de hambre, ¿y tú?


    —También.


    Raquel sacó los sandwiches y un par de latas de cola de la mochila. Disfrutaron de una animada charla mientras comían. Ambos tenían muchas cosas que contarse. En el poco tiempo, que habían pasado juntos, habían conocido más del otro que de muchos de los amigos de toda la vida. Entre más se conocían más atraídos se sentían. Pronto tendrían que tomar una decisión.


    La suave brisa pronto se convirtió en un insistente viento. Ambos miraron al cielo dándose cuenta que las nubes cada vez estaban más oscuras.


    —Creo que va a ser mejor marcharnos. —dijo Raquel levantándose.


    Recogieron la manta y metieron los restos de la comida en una bolsa. Roberto pasó su brazo sobre los hombros de Raquel y volvieron por el camino por el que habían venido. El saxofonista, haciendo caso omiso de las nubes, seguía tocando. Al verlos acercarse les dedicó un guiñó y empezó a tocar It had to be you. Raquel y Roberto se sonrieron y volvieron a bailarla junto al saxofonista. Una suave lluvia comenzó a hacer acto de presencia mientras bailaban. A ellos no les importaba. Al saxofonista parecía que tampoco.


    La gente pasaba por su lado sin poder evitar sonreír al verlos bailar al compás de la música. Raquel no podía evitar reírse mientras Roberto la dejaba caer sobre su brazo.


    Nada más terminar de bailar se despidieron del saxofonista, el cual comenzaba a recoger sus cosas. La lluvia comenzaba a ser cada vez más fuerte. Corrieron bajo la lluvia durante un buen tramo hasta salir del parque y meterse en un café.


    —¿Café?


    —Sí—asintió Roberto sentándose en una de las pocas mesas libres. —, bueno, creo que tenemos canción. —comentó Roberto al regresar Raquel con los cafés y sentarse.


    —Ja ja ja, sí creo que nos han regalado un tema. Es realmente muy bueno. No es la primera vez que lo oigo tocar y siempre consigue que me pare.


    —¿Pero a que nunca habías bailado? —Preguntó Roberto guiñándole un ojo.


    —No, va a ser que no. No suelo yo bailar en la calle.


    —Bueno, entonces he sido el primero en esto. Algo es algo. —contestó burlón.


    —Mira que eres tonto.


    —No, ya te lo he dicho, preciosa. No lo soy, lo estoy.


    —No sé. No sé. Yo creo que algo de tontería traías de fábrica. Y por cierto, déjame decirte que me has sorprendido con tu destreza bailando.


    —Gracias, gracias, pero tampoco exageres. No soy Fred Astaire, deberías conocer a mi amigo Gonzalo, creo que se las lleva a todas de calle por ser buen bailarín. No, mejor no te lo presento no lo vayas a preferir a él. —Bromeó. —. Bueno, ¿me vas a contar algo sobre esa novela?


    —No, nada de nada, hasta que no la tenga terminada. Además, la he cambiado un pelín.


    —¿Y eso?


    —Nada, cosas que pasan. Ideas que te vienen a la mente tras…—se interrumpió así misma. —. No, hasta ahí puedo leer que me terminaré traicionando a mí misma y hablando más de la cuenta.


    —Estos escritores maniáticos.


    —Uhm, ¡ya quisiera yo ser escritora!


    —Tiempo al tiempo, preciosa. Seguro que un día de estos me veo en una larga cola para que me firmes un libro.


    —¡Ojalá! —Exclamó Raquel.—Espero que tengas dotes adivinatorias y se haga realidad.


    —Ya verás que sí. Venderás y venderás. Dejarás Londres y te vendrás a Madrid.


    —Ja ja ja. Tú eres muy listo.


    —Sí, toda la razón.


    —Creo que deberíamos aprovechar que no está lloviendo para volver a casa. —comentó Raquel mientras miraba por la cristalera.


    —Raquel— la llamó Roberto agarrándola de la mano y haciéndola permanecer en su asiento. —, ¿dejarías Londres y te vendrías a Madrid?


    —¿Qué?


    —En el caso de dedicarte única y exclusivamente a escribir te plantearías volver a casa.


    —Roberto, mi casa está en Valencia.


    —¿Volverías a Valencia?


    —No lo sé, Roberto, me gusta vivir aquí. A pesar del clima, de estar lejos de la familia me gusta Londres.


    —¿Y yo?


    —Tú, esa es una buena pregunta. Tú eres mi único problema.


    —Vaya, soy un problema.


    —No, no en el mal sentido. Me gustaría tenerte siempre a mi lado y no a fines de semana robados al calendario.


    —¿Y eso qué significa?


    —¿Qué significa? —preguntó desconcertada. —No lo sé. Sí, sí lo sé, que me gustaría tenerte a mi lado, que te echo de menos cuando no estoy contigo.


    —Y yo a ti. ¿Te vendrías a Madrid?


    —Roberto no puedo irme a Madrid.


    —¿No puedes o no quieres?


    —Esto…esto se está poniendo demasiado serio.


    —Contéstame, por favor. No sé adónde demonios va esta relación nuestra.


    —Roberto, no puedo irme a Madrid. Mi trabajo está aquí. Ahora mismo sería una locura volver a España sin un contrato de trabajo firmado y refirmado. Me gusta Londres, me gusta mi trabajo y ahora no puedo plantearme marcharme.


    —¿Ni por mí? —inquirió apretándole la mano mientras la miraba fijamente a los ojos.


    —Roberto de volver a España ten seguro que tú serías el motivo pero entiéndeme no puedo irme en estos momentos.


    —Lo sé—contestó antes de besarla.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —Tú has empezado esto, me has planteado irme a Madrid pero… y tú, podrías venirte a Londres. Déjalo, no contestes. —continuó al ver el serio rostro de Roberto. —. Vámonos, anda, o nos volverá a pillar la lluvia.


    Roberto y Raquel salieron del café agarrados de la mano. Callados recorrieron un buen tramo de la calle hasta llegar a una esquina en la que se cruzaron con el saxofonista de Hyde Park. El saxofonista ya los había visto percatándose del serio rostro de la pareja. No se lo pensó dos veces y cambió de melodía. It had to be you llegó hasta los oídos de Raquel y Roberto. Imposible no sonreír. Imposible no abrazarse fuertemente y seguir el ritmo con los pies al escucharla.


    —Terminará por contratarnos como pareja de baile—bromeó Roberto. —, somos la nueva versión de la cabra que actuaba con Esmeralda en El Jorobado de Notredam. —concluyó arrancándole una carcajada a Raquel.


    * * * * *


    —¿Raquel? —escuchó tras ella. Raquel se giró y allí estaba Fran.


    —Hola, Fran, ¿qué tal? Últimamente no hacemos más que encontrarnos.—comentó Raquel. —. Roberto te presento a Fran, uno de los españoles que acuden a las locas cenas de los viernes. Fran, éste es Roberto.


    —Un placer—contestó Roberto tendiéndole la mano a Fran, el cual lo observaba detenidamente.


    —¿Te ha llamado Valerie? —preguntó Fran.


    —Pues no, bueno, la verdad es que no le he prestado mucha atención al móvil. Es más, me estoy acordando que lo dejé en casa. ¿Qué ha pasado?


    —No, nada. Nada malo. No pongas esa cara de susto. —dijo Fran mirando a la parejita. —. Ayer se suspendió la cena porque eran más los que faltabais que los que íbamos. Se ha pasado para esta noche, que todos podíamos. ¿Vas a venir? Quiero decir, ¿vais a venir?


    —Eh, no lo sé. ¿Te apetece Roberto?


    —Uhm… podría estar bien así conozco a tus amigos. Por mí no hay ningún problema.


    —Genial—dijo Fran. —. Nos vemos luego entonces.


    —Vale, llamo a Val y le confirmo que seremos dos. —dijo Raquel con una sincera sonrisa. —. Hasta luego.


    —Me temo que le he caído mal. —dijo en tono burlón Roberto nada más retomar la marcha y alejarse de Fran.


    —¿Qué? ¡No digas tonterías! ¿Por qué le ibas a caer mal?


    —Tal vez porque ha visto que te llevaba agarrada de la mano, tal vez porque le gustas. —dijo sin poder evitar la risa.


    —¿Qué dices? ¡Tú alucinas!


    —No, yo no alucino. Sé perfectamente de lo que hablo. ¿Crees que no conozco las miradas que echamos los tíos cuando vemos competencia?


    —Ja ja ja. A ver, ¿y cuál es esa mirada?—preguntó mirándolo divertida.


    —La que ha puesto Fran cuando me lo has presentado, ni más ni menos que esa.


    —Mira que eres tontito y no me sueltes tu latiguillo.


    —No es un latiguillo, es la realidad, no soy tonto, lo estoy. —Repitió.


    La lluvia los sorprendió dos esquinas antes de llegar a casa. Aceleraron el ritmo pero eso no evitó llegar calados hasta los huesos. Entraron en el pequeño apartamento chorreando agua por todas partes.


    —Creo que será mejor quitarnos estas ropas.


    —Sí, es lo mejor que has dicho en todo el día. —afirmó Roberto dedicándole una pícara sonrisa. —¿Te ayudo?


    —¿Ayudarme? Hace mucho que me desvisto sola. —Rio.


    —Será porque quieres porque ya veo que candidatos no te faltan. —dijo besándola y quitándole la mojada camiseta.


    —Uhm, veo que esto va para largo. —comentó mientras notaba los dedos de Roberto buscando los botones de los vaqueros. —. Dame un minuto para confirmarle a Valerie nuestra asistencia.


    —¿Has de llamarla ahora? —gruñó Roberto besándole el cuello mientras caminaban por el loft en busca del móvil.


    —Sólo me llevará un minuto te lo prometo.


    —Contaré los segundos. —Le susurró al oído mientras Raquel comprobaba las múltiples llamadas de su amiga y marcaba su número.


    —Hola, Val. No, olvidé el teléfono en casa. Sí, lo sé. Nos encontramos con Fran y me contó. —Le decía Raquel a Valerie mientras notaba los besos de Roberto bajando por su cuello hasta sus hombros. —.Sí…sí… —dijo tragando saliva. —. Nada. No me pasa nada. Nos vemos en tu casa. A la hora de siempre. Vale.


    —Pasa de un minuto. —Le susurró al oído Roberto.


    —¿Qué? Sí, muy bien. Hemos estado en Hyde Park. Sí, nos ha pillado la lluvia. De hecho, he de dejarte porque llevo la ropa empapada y como siga con ella un minuto más acabaré en la cama.


    —Buen sitio la cama. —comentó en baja voz Roberto. —. Y no le mientas a tu amiga. Ya no llevas la ropa.


    —Valerie, luego hablamos. Un beso. —dijo Raquel intentando acabar la conversación.


    —Genial porque tengo muchas ganas de conocer a Roberto. ¿Se llama así, no? ¿Te pasa algo, Raquel? —Le preguntaba Valerie al otro lado de la línea para desesperación de Raquel.


    —Sí, Roberto. No, no me pasa nada. Luego vamos. ¿Una hora? Bueno, igual tardamos un poquito más— contestó intentando concentrarse en la conversación. —. Acabamos de llegar y hemos de ducharnos y cambiarnos de ropa. Te dejo Valerie, bye.


    Raquel le colgó el teléfono a su amiga. Ya no podía aguantar más.


    —Eres mala persona.


    —Eso es nuevo, además de tonto ahora mala persona. Me pregunto qué has visto en mí. —dijo sin dejar de besarla.


    —Eso mismo me pregunto yo. No me has dado ni un minuto. No sé qué ha debido pensar Valerie.


    —¿Si quieres luego se lo explico?


    —Mejor no. —respondió dejándose caer en la cama mientras tiraba de él.


    —Sí, mejor no, no vaya a ser que tu amiguito Fran te oiga y me fulmine allí mismo.


    —Estás muy cansino con Fran, casi diría que estás celoso. —comentó entre beso y beso.


    —En cierto modo sí, él está aquí, yo el lunes volveré a Madrid.


    —Te equivocas, él no está aquí. Aquí en mi cama estás tú, tontito.


    * * * * *


    —Así que tú eres el famoso Roberto, había oído hablar mucho de ti. —dijo Valerie nada más conocer a Roberto.


    —¿Famoso? ¿Tanto hablas de mí, preciosa? Terminarás por aburrir a tus amigos. —bromeó Roberto.


    —Anda, anda, tanto no les he contado. No me seas exagerado. —respondió Raquel ante los divertidos ojos de Valerie, quien nunca había visto a su amiga así. —.Vente que te presento al resto. —Continuó Raquel tirando de Roberto rumbo al salón donde estaban ya todos. —. Hola—saludó Raquel nada más entrar en el salón. —. Éste es Roberto. Roberto, estos son David, Helen, Richard y bueno a Fran ya lo conoces.


    —Hola—dijo Roberto mientras David se acercaba tendiéndole la mano.


    —Un placer tener a un paisano por esta casa.


    —Gracias a vosotros por invitarme.


    —¿Vino? —preguntó David.


    —Sí, gracias.


    —Raqueliña, a ti ni te pregunto. —dijo David dándole una copa a Raquel.


    —Raquel— se escuchó desde la cocina. —, ¿puedes venir un minuto?


    —Roberto te dejo en buenas manos, voy a ver para qué me necesita Val.


    —Ya sabes que si necesita explicaciones voy. —le susurró al oído.


    —Tonto—contestó Raquel empujándolo suavemente y sonriéndole a Fran que los observaba desde el sillón.


    —Te lo dije, preciosa.


    Raquel dejó a Roberto en el salón. Imaginaba para qué la necesitaba Valerie, tenía claro que querría cotillear sobre Roberto. Nada más entrar en la cocina vio a Valerie terminando de preparar una bandeja de canapés variados.


    —Ahora entiendo tus viajes a Madrid. ¡Cómo está Roberto! Te lo tenías calladito.


    —Ja ja ja, ¿es guapo, verdad? Pues, es más encantador que guapo.


    —Sí, y no te voy a preguntar qué hacíais esta tarde mientras hablabas por teléfono conmigo. —dijo entre risas viendo cómo le subían los colores a su amiga. —. Cuéntame, ¿vais en serio?


    —Ir en serio. Uff… todo lo en serio que se puede ir estando a más de mil kilómetros de distancia.


    —Raquel, ahora entiendo tus escapadas a Madrid. —Las interrumpió Helen que acababa de entrar en la cocina.


    —¿Entonces? —insistió Valerie.


    —No lo sé, Val. ¡Ojalá, tuviera una respuesta!


    —¿No hay posibilidad de que se venga? —preguntó Valerie mientras veía Raquel negar con la cabeza. —Si estáis destinados acabareis juntos.


    —No creo en el destino, al menos no en destinos escritos, cada uno se labra su propio camino y si nosotros queremos estar juntos… uno tendrá que hacer un gran cambio en su vida. Dejar trabajo, amigos… mudarse de ciudad.


    —Ya lo hiciste una vez. —Volvió a interrumpir Helen.


    —Sí, pero en realidad me vine a hacer un curso y luego surgió lo de quedarme. No me vine detrás de nadie. Lo hice por mí. Ahora es diferente, sí, lo haría por mí y por él pero no puedo dejar la seguridad que tengo aquí por algo que no sé si es serio o algo efímero. Hemos pasado muy poco tiempo juntos. Val, sería una locura, por cualquiera de las dos partes, arriesgarse.


    —Bueno, pues, dale tiempo al tiempo y ya verás qué sucede. —dijo Valerie acercándose a ella para acariciarle la cara. —.No te pongas seria, además, si no es Roberto, conozco a alguien que tiene unas ganas locas de estar contigo.


    —Fran.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Roberto— dijo sin poder aguantar la risa.


    —¿Roberto?


    —Sí, parece ser que tiene un ojo clínico, que los chicos entienden de esas cosas más de lo que nosotras creemos.


    —Pero…


    —Nos tropezamos con él esta tarde de camino a casa y nada más irse Fran me lo dijo. Yo pensaba que eran tonterías suyas pero ya veo que no.


    —No, para nada. Desde que te conoció en casa le gustaste.


    —Raquel, estás en racha. Ambos están muy bien. —dijo Helen.


    —Chicas, ¿vais a dejar de cotillear y veniros al salón? —gritó David desde el salón.


    —Mejor será que volvamos al salón. —comentó Raquel. —¿Qué saco?


    —Toma esta bandeja.


    —Hombre, las desaparecidas. Ya pensábamos que la cena se había trasladado a la cocina. —Bromeó David al verlas entrar bandejas en mano.


    —No seas exagerado, David—dijo Raquel.


    —¿Exagerado? Lleváis media hora de reloj de confabulaciones ahí dentro.


    —¡Ya será para menos! —Rio Raquel mirando a Roberto que asentía en lo del tiempo.


    —¿He aprobado? —Le preguntó divertido al oído Roberto nada más sentarse Raquel a su lado.


    —¿ Y tú qué crees?


    —Que espero no tener una mancha en mi expediente.


    —No la tienes. —contestó mientras notaba la mano de Roberto sobre su pierna.


    —Raqueliña, menos secretitos con Roberto, que ya tendréis tiempo en casa. —dijo David, que no podía negar su procedencia gallega a pesar de los años que llevaba en Londres. Lo curioso era que cuando hablaba en inglés no se le notaba su cantarín acento.


    Raquel no podía borrar aquella sonrisa tonta de sus labios. Siempre se lo pasaba bien en aquellas reuniones pero aquella estaba siendo especial. Tener a Roberto a su lado la hacía diferente. Aquella era la cotidianidad que a ella le gustaría tener. Sí, sabía que eso era lo que ella quería y tenía claro que Roberto también lo deseaba pero ¿lo lograrían? Esa era la duda que se cernía sobre ella. Lo tenían difícil. La distancia era un gran enemigo contra el que luchar. No, la distancia no sería el olvido, como decía el bolero, pero no era un gran elemento en contra. ¿Cómo conocer bien al otro? ¿Cómo saber que verdaderamente aquello podía ser una relación seria?


    —Un beso por tus pensamientos—le dijo Roberto bajándola de la nube.


    —¿Si no te los cuento me quedo sin beso?


    —Uhm… déjame pensar. No, creo que no, pero ¿son tan secretos?


    —No, para nada. En realidad, no pensaba en nada. —Mintió. —. Sólo estaba abstraída.


    —Vale, lo tomaré por válido.


    —¿Mi beso? —Preguntó mientras lo veía acercarse a sus labios.


    —Me va a odiar de por vida. —le susurró Roberto.


    —Pero, yo no. —aseguró volviéndolo a besar.

  


  
    


    Capítulo 9


    


    —Definitivamente, lo tengo decidido. Me voy a quedar así para siempre.—dijo sin poder evitar la risa Raquel que estaba sobre la espalda de Roberto.


    —Nada, tendré que comprarme un par de tallas más de chaqueta. —Bromeó. —. Y la señorita piensa vestirse o piensas quedarte así.


    —Pues, no lo sé. No lo Había pensado.


    —Lo digo porque va a ser un poco llamativo llevar a una mujer desnuda colgando de mi cuello. No sé si el resto de mis compañeros se concentrarán en el trabajo. Al final terminaré en la cola del paro por ser el culpable de la ruina de la empresa. “Otra empresa en España que se va a la mierda” dirán todos. “¿Cuál fue el motivo porque hasta hace unos meses estaban en la cumbre?”, preguntarán. Una mujer, una mujer desnuda que colgaba del cuello de uno de los trabajadores. Él llevaba chaqueta, una chaqueta hecha a medida pero no tapaba el culo de la chica y claro todos en la empresa andaban despistados. Todos los ojos miraban al culo…


    —Ja ja ja, ¿y yo soy la escritora? Ja ja ja, te has montado una película en un abrir y cerrar de ojos.—dijo Raquel besándolo en el cuello y dejando caer su cabeza junto a la de él pero sin bajarse de su posición.


    —¿Te da igual ser la culpable de un aumento en las listas del paro? Todos nos señalarán como los responsables de su desgracia.


    —¿Me estás invitando a abandonar mi posición?


    —No, para nada.—Ironizó.


    —Piensa que estarías en el paro pero conmigo. Igual luego puedo contar nuestra historia. Se convierte en un best seller y se acaban nuestros problemas.


    —Un culo.


    —¿Un culo?


    —Sí, el título. Bueno, mejor “Por un culo”.


    —¿Un bestseller con la palabra “culo” en su título, curioso.


    —Y, por cierto, ¿cuáles son esos problemas?


    —Pues, estar en la calle, sin trabajo y yo sin ropa, sin unas míseras bragas que ponerme porque claro, de tanguitas nada. A esas alturas como escarnio tendré que llevar las bragas de la abuela.


    —Uauh, braga-faja. De esas que llegan hasta debajo del sobaquillo, ja ja ja. Te estoy visualizando, seguro que son color caca o ¿cómo dice mi hermana de ese color? Espera, espera que es la leche, ¿cómo las llama?


    —Maquillaje, color maquillaje.


    —Dios las crías y el diablo las junta. Eso es color maquillaje, color caca diría yo.


    —Así que al señorito no le gusta el color maquillaje, bueno es saberlo.


    —Así me gusta pensando en mí para no defraudarme.


    —No pensando que unas buenas bragas color maquillaje son mejor excusa que fingir un dolor de cabeza.


    —¡Serás antipática!—exclamó logrando tirarla sobre la cama.


    Roberto la miró fijamente a los ojos. Estaba total y completamente colgado de aquella chica. No podía dejar de mirarla. ¿Por qué vivían a tanta distancia? ¿Por qué no podían vivir en la misma ciudad?


    —Sabes que eres más mala que la bruja de Blancanieves.


    —Cielo, la bruja de Blancanieves era una santa. No hizo nada que cualquiera no hubiese hecho. La pánfila de Blancanieves merecía eso y más. Bueno, por llamarla pánfila.


    Roberto la miraba divertido. Imposible no estar enganchado de aquella chica y sus cosas.


    —¿Tú crees que el príncipe sólo la había escuchado cantar? ¿Quién demonios era Blancanieves? ¿Acaso tenía la voz de Adele? No, no, no. Te digo yo que entre ellos había habido algo más que unas canciones. Y luego está el cazador, ¿arriesga su vida por nada? Ja, ¡a saber qué pasó en el bosque! Y luego están los enanos, es que no quiero ni pensarlo.


    —Ja ja ja, estás destrozando un cuento infantil.


    —Por tu culpa.


    —¿Por mi culpa? ¿Qué he hecho yo?


    —Llamarme bruja malvada.


    —Yo no te he llamado bruja malvada y aunque así fuera tú has montado toda esa versión erótico festivo de la Blancanieves.


    —Ajá, ya la llamas “La Blancanieves”, ves seguro que…


    —Calla ya, anda.—dijo besándola.—. Me estás poniendo muy difícil el marcharme.


    —¿Y si te secuestro?


    —Bueno, yo ya sufro el síndrome de Estocolmo. No, sufro Raquelitis.


    —¿Raquelitis? Uhm, ¿y eso es grave?


    —Gravísimo— aseveró mientras la besaba.


    —Pues, habrá que ponerle remedio. ¿Puedo hacer algo? —preguntó entre beso y beso.


    —Sigue así que vas bien. —comentó mientras sus labios bajaban por el cuello de Raquel. —. No sé si mejoraré…


    —¿Y eso? —preguntó divertida mirándolo fijamente a los ojos. A aquellos ojos marrones que no dejaban de mirarla.


    —Porque igual me crea más adicción.


    —En las investigaciones médico-científicas hay que arriesgar por el bien de la humanidad.


    —Pues, me sacrificaré. Todo sea por el bien de la humanidad. Me convertiré en cobaya humana para encontrar una cura contra la Raquelitis.


    —Pobre sacrificado—dijo Raquel mientras notaba las manos de Roberto recorriendo su cuerpo.


    —¿Qué le vamos a hacer? Soy así de buena persona, seré recordado como el mártir que dejó que experimentasen con él en pro de la humanidad.


    —Vaya y yo seré el virus, el microbio a exterminar…


    —¡Sobre mi cadáver!


    —Sobre si estoy, cadáver, lo que se dice cadáver no lo pareces mucho…


    —Anda, calla ya. Ya está bien de tanta charla. —dijo Roberto tirando de ella para poder besarla.


    * * * * *


    


    El silencio se había adueñado de ellos. Caminaban agarrados de la mano. El taconeo de Raquel se mezclaba con el incesante rumrum de las ruedas de la pequeña trolley de Roberto. La mañana había amanecido fría y así se sentían ellos fríos. Helados ante la inminente nueva despedida. Raquel acompañó a Roberto hasta la boca del metro. No podía acompañarlo al aeropuerto. Tenía clase en menos de una hora. Raquel sintió la mano de Roberto apretar con fuerza la suya. Lo miró. Roberto la obligó a pararse un momento. Se abrazaron en medio de la calle. Aún faltaban unos metros para llegar al metro pero sabía que ella necesitaba ese abrazo. Él mismo lo necesitaba. Era tan reconfortante estar en los brazos del otro. Un minuto estuvieron parados en medio de la calle. Algunos transeúntes sonreían al pasar junto a ellos.


    Retomaron su camino. Siguió el silencio entre ellos. Raquel sentía que no podía hablar, al menos no podía hacerlo sin echarse a llorar. No, no quería llorar. Ya estaban en la entrada del metro. Allí se separaban sus caminos. Se pararon a un lado de las escaleras para no entorpecer el paso de los trajeados que corrían rumbo al trabajo.


    —Nos vemos en un par de semanas. —dijo Roberto mientras le agarraba la barbilla con su mano.—. Dos semanas pasan rápido—siguió Roberto clavándole la mirada en los ojos. —, ve pensando qué quieres hacer en Madrid.


    —Uhm, ¿qué quiero hacer en Madrid? —Parecía meditar Raquel.


    —Sí, pero hablo de lo que quieras hacer fuera de casa. El tratamiento contra la Raquelitis lo doy por hecho. —Bromeó Roberto.


    —Sorpréndeme—contestó ella.


    —Muy bien, si eso es lo que quieras te sorprenderé. ¿Vale un huevo kínder? —preguntó haciéndola sonreír.


    —No, no vale un kínder. Roberto, me tengo que ir. Tengo un paseíto hasta el colegio.


    Raquel volvió a ponerse seria.


    —Eh, quiero una sonrisa. —comentó antes de abrazarla y besarla. —. Nos vemos en un par de fines de semana, así podré reponer fuerzas. —bromeó Roberto.


    —Sí, y yo tendré más tiempo para darle a las teclas.


    —Sí, ese libro que te permitirá venirte a Madrid.


    —Je je, eres muy listo tú.


    —Eso ya lo sabías.


    —¿Estás seguro de cómo llegar al aeropuerto, verdad?


    —Sí, señorita, no se preocupe.


    —Avísame cuando llegues.


    —¿A Madrid? —Rio Roberto revolviéndole los pelos.


    —Eh, no me despeines que he de ir a trabajar.


    —No puedes ir a tan guapa a clase o tus alumnos estarán más pendientes de ti que de tu clase.


    —No digas tonterías, anda. Y avísame cuando estés en el aeropuerto.


    —¡A sus órdenes!


    —Así me gusta.


    —Anda, vete o se te hará tarde.


    —Tengo tiempo de sobra para darte un besito.


    —¿Besito?


    —Besito—dijo mientras le pasaba los brazos por el cuello para besarlo.


    —¿A esto lo llamas besito?


    —Sabes que eres…—se calló porque ya sabía la respuesta de Roberto.


    —¿Tonto?


    —Lo has dicho tú.


    —Sí, pero ya sabes la respuesta.


    —Ahora sí te tengo que dejar. A este paso no nos despedimos nunca.


    Roberto volvió a besarla mientras sus manos se buscaban. Durante casi un minuto se quedaron quietos. Frente contra frente. Agarrados de la manos. Sus dedos fueron soltándose despacio.


    —Me tengo que ir. Avísame. —dijo Raquel intentando mantenerse serena.


    —No lo dudes.


    Raquel aceleró el paso. Ni siquiera esperó a verlo bajar las escaleras. Odiaba las despedidas. Nunca las había soportado pero ahora cada vez se le hacían más cuesta arriba. Roberto permaneció en la entrada viéndola alejarse. Sí, aún no se había ido y ya la echaba de menos. ¿Cómo era posible tener unos sentimientos tan fuertes en tan poco tiempo? Sus ojos ya no lograban verla. Tiró del trolley y bajó las escaleras. Tenía un largo trayecto hasta el aeropuerto.


    Nada más girar la esquina Raquel se paró. Necesitaba tomar aire. Respiró profundamente. Necesitaba serenarse antes de llegar al colegio. Venga, Raquel, en dos semanas volvéis a veros. Roberto, ¿qué demonios me has hecho? Con lo feliz que vivía yo sin líos amorosos.


    * * * * *


    —¿Qué tal el fin de semana? —preguntó David nada más tener a su amigo a su lado. —En realidad, no sé para qué pregunto. Tu cara lo dice todo.


    —Demasiado bien, David. Esto se está volviendo en algo insostenible.


    —Sólo a ti se te ocurre liarte con una chica que está tan lejos.


    —¿Crees que lo he hecho aposta? —preguntó encendiendo el móvil. —Espera, dame un minuto.


    Preciosa, ya estoy en Madrid. Hablamos esta noche. Un beso.


    —Cuando quieras. —dijo Roberto mirando a su amigo que no le quitaba ojo de encima. —. ¿Qué pasa?


    —Nada, nada. Vamos. He quedado con Jose para ir a tomarnos algo después de dejar tu maleta.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora.


    —No sé, estoy cansado.


    —¿Cansado? Ja, no voy a preguntar de qué. —dijo soltando una carcajada David. —. Anda, tío, sólo será una cerveza. Mañana todos curramos.


    —Vale, muy bien. Pero, sólo una que os conozco. Yo llevo todo el día en el aeropuerto.


    —¿Y por qué?


    —Raquel trabajaba así que salí junto con ella para el metro. A mí me tocó coger, metro, tren y esperar un par de horas en el aeropuerto hasta la salida del avión. Es por eso por lo que estoy cansado.


    —Sí, seguro. El niño se ha ido de paseo a Londres. —comentó entre risas abriendo la puerta del coche.


    El beep beep del móvil le avisaba de la llegada de un mensaje:


    ¿Qué tal el vuelo? Te dejaste una camiseta en casa. Un “besito”.


    Roberto no pudo evitar una sonrisa al leer aquel entrecomillado “besito”.


    Me encantan esos besitos tuyos. Voy a tomar una cerveza con estos. Desde que llegue a casa me conecto y hablamos un rato, ¿vale? Besos.


    La contestación no se hizo esperar:


    Aquí te espero. Estoy escribiendo un poco. Alguien no me dejó acercarme al ordenador en todo el fin de semana. Más besitos.


    David no podía evitar una sonrisa socarrona viendo a su amigo contestar los constantes mensajes. No recordaba haberlo visto así en todos sus años de amistad y mira que se conocían desde el colegio.


    No pusiste tú mucha resistencia, je je je. Te dejo trabajar. A ver si en breve publicas y te tengo por aquí. Hablamos. Un beso.


    —¿Ya ha terminado el señor con los mensajitos? —ironizó David.


    —¿Qué? Sí, ya he terminado.


    —Estás muy pillado, chaval. ¿Qué vais a hacer?


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Sí, con esta relación vuestra, porque esto comienza a ponerse serio.


    —No lo sé. Además, nos conocemos desde hace muy poco.


    —Sí, guapo, pero está siendo muy intenso. ¿No me lo negarás?


    —No, no te lo niego. —contestó Roberto. —. No lo sé, David, aún es muy pronto para tomar una decisión.


    Nada más entrar en el bar Jose les hizo señas desde la mesa donde los esperaba. El bar estaba lleno hasta la bandera. Imposible olvidar que era día de fiesta en Madrid.


    —Muy buenas, viajero. ¿Qué tal por tierras inglesas?


    —No tengo queja.


    —¿Has visto algo más que las paredes de la casa de Raquel?


    —¡Qué gracioso!


    —¿Y la respuesta es? —Insistió Jose.


    —Pues, claro. ¿Lo dudas acaso? —contestó sin poder evitar la risa Roberto.


    —No sé, chico, como os ha dado tan fuerte. Yo sólo pregunto.


    Un beep beep interrumpió la conversación:


    Incapaz de concentrarme. Me has exprimido hasta el cerebro. Al final soy yo la que padece un virus de esos: Robertitis. Salgo a tomar el aire pero en una hora, como mucho estoy en casa. Besitos.


    Jose y David lo contemplaban mientras le contestaba a Raquel.


    Más o menos será el tiempo que esté con estos. Habrá que ponerle cura a esta pandemia. Todo sea por el bien de la humanidad. Igual deberíamos aislarnos en alguna cueva. Besos.


    —Te veo muy pero que muy pillado, Robertito. —dijo Jose dándole un sorbo a su cerveza.


    —Ya se lo he dicho yo.


    —Ya me estoy visualizando sentado en un pub en Londres para poder beberme una cerveza contigo. —dijo Jose.


    —No, yo no me voy a ir a Londres. —Aseveró Roberto. —. Aquí está mi familia, mi trabajo, mis amigos…


    —¿Y Raquel? —Preguntó David.


    —Y Raquel, no sé. No sé cómo lo vamos a hacer. Igual en un par de semanas estamos aburridos el uno del otro. Igual esto funciona por estar lejos.


    —Ya, ¿tú eres gilipollas? ¿De verdad, crees eso? —Le preguntó David.


    —No lo sé pero tampoco quiero estar pensando en eso ahora.


    —¿Y para cuándo el próximo viaje? —preguntó Jose.


    —Viene Raquel el último fin de semana de este mes. Tiene fin de semana largo porque el lunes es festivo en Londres.


    —¿Y viene a Madrid en vez de a ver su familia? —preguntó un risueño David.


    —Uy, uy, uy, esto va más en serio de lo que pensamos, David.


    —Dejaos ya de tonterías. Ya vale por hoy.


    —Uy, que el muchacho está susceptible. —comentó David.


    —Joder, mira que estáis pesaditos ya. A ver, sí, viene a Madrid a pasar el fin de semana conmigo. ¿Qué pasa? Ya pasará las vacaciones de verano con su familia.


    —¿Seguro de eso? —preguntó Jose.


    —Al menos parte, no coincidimos todo el mes. ¡Mira que sois gilipollas!—dijo Roberto al ver a sus amigo reírse.


    * * * * *


    Finalmente no había salido a pasear. Raquel prefirió meterse bajo la ducha y así relajarse. Salió del baño con la toalla enrollada alrededor del cuerpo mientras se sacudía la melena. Había olvidado coger la ropa. Buscaba una camiseta que ponerse cuando vio la camiseta olvidada por Roberto. La cogió, aún olía a su perfume. Sin pensárselo dos veces se la puso. Volvió a entrar en el baño debía peinarse si no quería terminar con pelos de loca. Se desenredo cuidadosamente la melena mientras se miraba detenidamente en el espejo. Tienes ojeras, Raquel. Normal, poco has dormido este fin de semana, pensó sin poder evitar una sonrisa mientras aspiraba el olor de la camiseta. Me encanta tu perfume, Roberto.


    La tetera pitaba en la cocina. La apartó del fuego. Se sirvió una taza con dos cucharadas de azúcar. Se sentó en su escritorio. El humo de la taza se paseaba por delante de la pantalla apagada del ordenador. Removió el té y lo dejó a un lado. Demasiado caliente para tomárselo. Tenía hambre. ¿Qué había comido? Nada, le has dado un par de bocados a una manzana. Volvió a levantarse. Rebuscó en los muebles de la cocina. Uhm, chocolate. Cogió un par de trocitos y volvió a su silla.


    Encendió la pantalla del ordenador. Abrió el Messenger. Roberto no estaba conectado todavía. Miró el móvil. No había ningún mensaje nuevo. Normal, seguirá con los amigos. Minimizó la pantalla del Messenger y se concentró en su novela. De pronto las ideas se agolpaban en su cerebro y sus dedos corrían por las teclas. La inspiración se había apoderado de ella. Por unos instantes se había olvidado de ella, de Roberto y del mundo que la rodeaba. Todo giraba en torno a sus personajes.


    El té había dejado de estar caliente pero ella ya no se acordaba que se lo había servido. Estaba total y completamente concentrada en aquel segundo encuentro entre Hugo y Claudia.


    * * * * *


    (…) Era la segunda vez que se quedaban encerrados en el ascensor de su casi deshabitado edificio. Habían tenido suerte y el vecino el quinto había escuchado la alarma. La tensión sexual crecía cada vez más entre ellos. Nunca se habían visto antes, más que en un primer encierro en el ascensor. Bromeaban con su manera de encontrarse.


    —Estamos predestinados para quedarnos encerrados en el ascensor.


    —Sí, eso parece. Los de mantenimiento van a pesar que lo hacemos adrede. —dijo Claudia.


    —Normal, pensarán que soy yo que lo tengo trucado para quedarme encerrado contigo. —contestó Hugo viendo como el rubor subía a las mejillas de su vecina. —. Por cierto, me llamo Hugo.


    —Claudia.


    —Bonito nombre, me gusta el juego de las vocales.


    —¿Qué? —preguntó Claudia.


    —Nada, olvídate, tonterías mías sobre la musicalidad de las vocales como consecuencia de la apertura y cierre de ellas. Claudia comienza y acaba con la “a”, vocal abierta, en medio tiene dos vocales cerradas y finaliza nuevamente en una vocal abierta. Esto hace que el nombre tenga una musicalidad especial. —dijo Hugo mientras Claudia no apartaba la vista de él. Sus ojos la tenían hipnotizada. —. Deformación profesional, no me hagas caso.


    El sonido del ascensor la despertó de su ensimismamiento. Estaba absorta contemplando aquellos labios. ¿Qué le había dicho de vocales abiertas y cerradas? Se había perdido en su explicación. No por mala sino por estar contemplando sus labios mientras hablaba. ¿Qué le estaba pasando? ¿La temperatura estaba subiendo en el ascensor o era cosa de ella? Sí, ya estaban en marcha. El de mantenimiento se quedó mirándolos. Estaba seguro que era la misma pareja que había sacado del ascensor unos días atrás. (…)


    * * * * *


    Raquel levantó los dedos del teclado. Una minúscula pantallita se iluminaba avisándola que alguien le hablaba. Sonrió. Un cosquilleo recorrió su cuerpo. Aspiró nuevamente el olor del perfume de Roberto mientras pinchaba en la parpadeante señal.


    Roberto: ¿Estás ahí?


    Raquel: Hola, sí. Estoy aquí. Me has pillado en medio de un rescate.


    Roberto: ¿Rescate? ¿A quién estabas rescatando?


    Raquel: Literariamente hablando a dos de los personajes de la historia pero hasta ahí puedo leer, je je je. ¿Qué tal el viaje?


    Roberto: Bien. Me eché una cabezadita. No sé por qué motivo tenía sueño.


    Raquel: No lo entiendo, je je je. Yo también estoy cansada. Creo que hoy me iré pronto a la cama.


    Roberto: Y yo. Claro que solo y abandonado.


    Raquel: Y yo. Bueno, yo un poco menos sola.


    Roberto: ¿Y eso? ¿Ya me has buscado sustituto?


    Raquel: No, no seas tonto.


    Roberto: ¿No tendrás a Fran esperándote en la cama?


    Raquel: Nooooooooooo.


    Roberto: Es broma, preciosa.


    Raquel: Lo sé, tontito.


    Roberto: Bueno, ¿qué es eso que estás menos sola? ¿Te has llevado un perro a casa?


    Raquel: No, te he robado la camiseta. Aún huele a tu perfume.


    Roberto: Uhm, así que llevas mi camiseta, ¿no llevarás bragas color caca?


    Raquel: Ja ja ja, no pero no pienso entrar en el juego. Me niego a describirte mi ropa interior.


    Roberto: ¿Por qué?


    Raquel: Porque no.


    Roberto: Sólo el color y no digas el color caca ese.


    Raquel: Ya he sacado los billetes. He conseguido para el viernes veintisiete y regreso el lunes por la noche.


    Roberto: Esto es un cambio de tema total y absoluto. Genial, voy a ver si consigo librar el lunes y así poder pasarlo juntos.


    Raquel: Eso estaría muy bien. Te echo de menos. La casa se ha quedado muy vacía.


    Roberto: Yo también te echo de menos.


    Una hora de reloj había pasado cuando Raquel reparó en la helada taza de té. Le dio un sorbo mientras se reía de las cosas de Roberto. Aquel chico conseguía atraer toda su atención sin estar presente.


    Roberto: Preciosa, estoy muy bien hablando contigo pero mañana hay que madrugar.


    Raquel: Sí, yo también. Claro que para ti es una hora más.


    Roberto: Cierto. ¿Hablamos mañana?


    Raquel: Sí.


    Roberto: Buenas noches, descansa.


    Raquel: Buenas noches, un besito.


    Roberto: Buenas noches.


    Roberto se quedó mirando la pantalla. Su rostro mostraba una sonrisa tonta. Roberto, ¿qué te está pasando?, pensó sin apagar el ordenador. De pronto le llegó un nuevo mensaje.


    Raquel: Roberto…


    Roberto: Dime, a este paso no nos despedimos.


    Raquel: Sólo quería decirte una cosa para que veas que no soy mala persona.


    Roberto: ¿Qué?


    Raquel: Negro.


    Roberto: ¿Negro? Ja ja ja. No, no eres mala persona eres peor. ¡Ahora me dices eso! ¿Cómo me voy a dormir yo ahora?


    Raquel: Apagando el ordenador. Eso lo primero y es lo que voy a hacer yo ahora mismo. Buenas noches.


    Roberto: Eres muy mala. Muy mala. Buenas noches.´


    Roberto seguía riéndose mientras apagaba el ordenador.


    —Eres única, Raquel. Imposible encontrar otra como tú. — dijo en alto mientras se levantaba para irse a la cama. Se quedó mirando el móvil y no lo pudo evitar.


    Buenas noches, malvada bruja. Te las cobraré. Tarde o temprano pagarás por tus pecados. Besos.


    No le había dado tiempo de pasar por el baño cuando el móvil le avisó de un nuevo mensaje.


    ¿Pecados? Por si no te lo había dicho: no soy creyente. El infierno seguro que es más divertido que el cielo. Ah, allí nos encontraremos, de eso estoy segura. Me voy a la cama. Besitos.


    —Vas a acabar conmigo, preciosa. —dijo dejando el móvil en la mesita de noche.


    Estaba tentado a contestarle pero sabía que si lo hacía ya no acabarían en toda la noche. Era hora de dormir. Lo necesitaba.

  


  
    


    Capítulo 10


    


    Le encantaba las tardes de los viernes. Olía diferente. Olía a fin de semana y más aún cuando no necesitabas el abrigo. En primavera el ambiente es diferente, el humor de la gente parece cambiar y eso que los londinenses no tenían nada que ver con los españoles. Sin embargo, a pesar de las diferencias culturales, la primavera es la primavera. Al salir de su última clase y ver el espléndido cielo azul decidió ir a dar un paseo. No le apetecía irse directamente a casa. Raquel estuvo callejeando un rato. Parándose cada dos por tres para ver los escaparates. Entró en una vieja librería, le encantaba pasar las horas allí rebuscando entre los libros, en más de una ocasión había encontrado libros interesantes entre las pilas y pilas de libros que había por todas partes.


    El dueño ya la conocía. Más de una taza de té habían compartido juntos. Era un señor muy agradable, que seguía estando totalmente enamorado de su mujer, a pesar de no ser capaz de reconocerlo desde hacía años. Raquel no pudo evitar las lágrimas cuando en una de sus múltiples conversaciones Mr Robinson le contó su historia. Raquel no entendía el motivo por el que sentía aquella empatía por aquel viejo librero pero no había semana que no pasara por allí a saludarlo.


    Estaba en medio de una animada charla con Mr Robinson cuando el beep beep del móvil la hizo callarse. Miró el móvil. No pudo evitar una sonrisa al ver su nombre.


    ¿Cómo estás preciosa? ¿Qué haces? ¿Qué planes tienes para hoy? ¿Cenita en casa de Val y David? Grrr…¡qué envidia me da Fran! Besos.


    ¿Envidia? No seas celosillo. Sí, hoy tengo cenita como cada viernes. Me has pillado en medio de una charla con Mr Robinson, el librero. Es un señor muy interesante. Te lo presentaré algún día. Besitos.


    —Tu novio, ¿me equivoco? —Preguntó Mr Robinson que se había percatado del brillo especial de los ojos de Raquel al leer el mensaje.


    —¿Novio? La verdad, no sabría cómo definirlo pero sí, es una persona muy especial.


    —Te brillan los ojos como a mi mujer cuando me veía al conocernos. Sabes, a pesar de su enfermedad y de no saber quién soy aún sigue teniendo ese brillo en la mirada cuando me ve.


    —Eso es bueno, Mr Robinson, el Alzheimer no ha podido contra su amor. Estoy segura que de algún modo ella lo recuerda.


    —Raquel eres un amor. —dijo mientras se acercaba a una señora que esperaba para pagarle unos libros.


    —Mr Robinson, nos vemos la próxima semana. Buen fin de semana.


    —Buen fin de semana.


    Un nuevo beep beep sonó en su bolso nada más salir de la librería.


    Esta noche no hablamos entonces. Pásatelo muy bien. Yo voy a salir con estos. Mándame un mensaje cuando regreses a casa antes de acostarte. Besos.


    Así lo haré. Ahora ya voy de camino a casa. Quiero ducharme y cambiarme de ropa así que si estás por ahí podemos hablar un ratito. Besitos.


    Raquel guardó el móvil y empezó a caminar rumbo a su pequeño apartamento. Tenía un paseo de más de quince minutos. Nada más llegar a la esquina comenzaron a llegarles las notas de una canción. No, no podía creerlo. El saxofonista del parque la saludaba desde la otra acera mientras le tocaba It had to be you, Raquel no pudo contener la risa mientras cruzaba acercándose al ya familiar músico.


    —Hoy estás sola. —dijo el saxofonista nada más terminar.


    —Sí, parece que estamos destinados a encontrarnos por esta ciudad.


    —Nos movemos por la misma zona.


    —Gracias por la canción.


    —De nada.


    Nada más llegar a casa encendió el ordenador. Aún era temprano. Tenía tiempo de sobra para charlar un rato con Roberto, ducharse y vestirse relajadamente para ir a casa de Valerie y David. Nada más encender el Messenger vio que Roberto ya estaba conectado.


    Roberto: Hola, preciosa. Te estaba esperando.


    Raquel: Hola, hola. No te lo vas a creer. ¿Sabes con quién me he tropezado de camino a casa?


    Roberto: ¿Famoso?


    Raquel: No.


    Roberto: Grr, con Fran.


    Raquel: No, frío frío.


    Roberto: ¿Con quién?


    Raquel: Con alguien que nada más verme me ha dedicado una canción.


    Roberto: Ja ja ja, con el saxofonista. ¡Qué bueno!


    Raquel: Me vio en la acera de enfrente y comenzó a tocar It had to be you.


    Roberto: nuestra canción.


    Raquel: Nuestra canción.


    Roberto: Y tú sin pareja de baile.


    Raquel: Sí.


    


    


    Raquel se quedó contemplando en silencio la pantalla del ordenador. Sí, internet se lo acercaba pero no era lo mismo. Lo echaba de menos.


    Raquel: Te echo de menos.


    Roberto: Y yo a ti. Ya falta menos para tenerte por aquí.


    Raquel: Sí.


    Roberto: ¿Pasa algo, Raquel?


    Raquel: No, nada. Estaba pensando lo diferente que es este fin de semana. La semana pasada estabas aquí.


    Roberto: Ya.


    Raquel: Bueno, tontito, me tengo que ir a la ducha para vestirme y marcharme.


    Roberto: ¿Ya?


    Raquel: Sí, no quiero ir con prisas.


    Roberto: Un beso.


    Raquel: Besitos.


    


    


    


    Roberto se quedó preocupado. Sabía que Raquel no estaba bien. Estaba seria. No le había buscado las cosquillas. Yo, también te echo de menos, Raquel, pensó mientras seguía con los ojos clavados en la pantalla del ordenador. Raquel se había desconectado. Roberto seguía ante la pantalla del ordenador pensando qué podía hacer para hacerla sentir mejor. Irse a Londres estaba descartado. ¿Descartado? Abrió el buscador de viajes. Miró la hora. Había una posibilidad. Si lograba estar en dos horas en el aeropuerto podría plantarse esta misma noche en Londres y venirse la madrugada del domingo al lunes. ¿Por qué no? Llamó a David.


    —…No, no le he dicho nada. ¿Me puedes llevar entonces? Vale. Preparo la bolsa y nos vemos en la puerta de mi casa en veinte minutos. Sí, ya tengo impresa la tarjeta de embarque. Hasta ahora.


    Roberto corrió por la casa. Metió cuatro cosas en la bolsa de viaje y bajó como un rayo a la espera de su amigo. Esta vez te sorprendo, Raquelita, pensó mientras bajaba las escalaras. Llegó casi jadeando a la calle. Nada más salir a la puerta vio llegar a David.


    —Estás loco, chaval. Ahora no me negarás que estás muy pillado.


    —¿Nunca has hecho una locura? —preguntó abrochándose el cinturón de seguridad.


    —Muchas, lo sabes pero me superas con creces, tío, ¿te vas a Londres? ¿Lo sabe Raquel?


    —No, es una sorpresa.


    —¡Y tanto! ¿Pero a qué hora llegas?


    —El viaje dura dos horas y media pero gano una hora por el cambio horario. Luego me toca coger el tren y el metro. Calculo que a eso de las once estoy por casa de Raquel.


    —Pero, ¿está en casa?


    —No, iba a cenar a casa de unos amigos pero está cerca. Creo que sabría llegar si no la espero en su puerta.


    —Chico, no te reconozco. Raquel debe ser la ostia.


    —Lo es y date prisa. Tengo el tiempo justo para llegar.


    


    No tenía ganas de salir. No le apetecía ir a cenar pero no quería quedarse en casa. Necesitaba evadirse, tener la mente ocupada. Entre semana había podido llevarlo por estar trabajando pero ahora a las puertas del fin de semana lo echaba de menos. Veía a las parejas pasear y sentía una envidia atroz. ¿Por qué no podía tener una relación normal? Rebuscó en el armario. ¿Qué me pongo?, pensó contemplando la ropa. Optó por los socorridos vaqueros, una blusa roja y bailarinas del mismo color. Media hora más tarde ya estaba preparada para salir. Miró su móvil. Nada. No había nada. Dudó en enviarle un mensaje a Roberto. No lo hizo. No quería agobiarlo. Ya le enviaría un mensaje al regresar a casa.


    Richard y Helen llegaban justo en el momento en el que lo hacía ella. Helen le preguntó por Roberto, las chicas habían quedado impresionadas con él. Raquel hablaba y hablaba de Roberto encantada de la vida. Sí, era su tema favorito. Hablar de él le hacía sentirlo un poquito más cerca. Parecía como si los casi mil trescientos kilómetros que los distanciaban sólo fueran eso kilómetros y nada más.


    —¿Entonces vuelves a irte a Madrid a final de mes? —preguntó Helen dándole un sorbo a su copa de vino.


    —Sí, ya tengo impresos los billetes. —contestó Raquel.


    —¿Y pensáis mantener esta relación así durante mucho tiempo? —preguntó Richard.


    —Pues, no lo sé.—contestó Raquel mientras sus ojos se cruzaban con los de Fran, el cual estaba callado desde hacía un rato, porque aquel no era precisamente su tema de conversación favorito. —. Sé que es una locura pero sabes, lo que dure duró porque ahora mismo estamos disfrutando de ella.


    —Di que sí—la respaldó Helen. —.Disfruta ahora. El tiempo ya dirá lo que tenga que decir.


    A pesar de las horas de vuelo, el tren y aún faltarle media hora de metro Roberto se sentía más vivo que nunca. Nunca había hecho una locura como aquella. Cierto que nunca se había sentido atraído por alguien que viviera a tantos kilómetros de distancia. Tenías ganas de llegar a casa de Raquel. Tenía ganas de ver su cara. De conocer su reacción pero sobre todo tenía ganas de volver a besarla, abrazarla… Miró el reloj. Aún debe estar en casa de David y Valerie, pensó. Comprobó el móvil. No tenía mensajes. Decidió enviarle uno:


    Hola, preciosa, ¿cómo va la noche? Besitos de esos tuyos.


    Nada más escuchar la llegada del mensaje cogió el móvil. Una sonrisa iluminó su rostro al ver el nombre de Roberto. Fran se levantó decepcionado. Estaba claro que no iba a poder tener nada con aquella chica que lo había cautivado desde su primer encuentro. Raquel no tardó en contestar bajo los atentos ojos de sus amigos que estaban pendientes de ella pero sin perderle la pista a Fran. No hacía falta ser muy inteligentes para saber qué estaba pasando.


    Bien, tranquilita en casa de David y Val. Ya sabes noche española. Pensando en irme a casa. ¿Qué tal tú? “Besitos”.


    Bien, preciosa, ve para casa y facilítame la llegada, pensó Roberto mientras le contestaba.


    En ello estoy yo. ¿Hablamos luego? Besitos.


    No podía evitar reírse mientras escribía y enviaba el mensaje. Sabía que Raquel no se imaginaba que él apenas estaba a unas pocas paradas de metro de su casa.


    —¿Te vas? —preguntó David al verla levantarse de la mesa.


    —Sí, quiero seguir trabajando en la novela. A ver si consigo darle un adelanto.


    —Espera, te acompaño. —dijo Fran que ya había regresado a la mesa. —. Tu casa queda de camino a la mía.


    —Vale. Chicos nos vemos. —Se despidió Raquel.


    —¿Nos vemos mañana? —preguntó Valerie.


    —¿Mañana? No sé. Te llamo y te digo. —dijo mientras besaba a sus amigos. —. Bye.


    Nada más salir a la calle notaron la bajada de la temperatura. Una fina lluvia les hizo compañía durante todo el camino.


    —Gracias por acompañarme, Fran.


    —De nada. Si te apetece podríamos tomar algo juntos este fin de semana.


    —Bueno, no sé. Fran, yo…


    —No te preocupes. Sé perfectamente que estás con Roberto, pero ¿los amigos también toman café, no?


    —Sí, claro.


    —¿Entonces?


    —Fran, te llamo y te digo, ¿vale?


    —Vale—contestó decepcionado. —, entiendo un no.


    —No es un no, es verdad que necesito sentarme a escribir si quiero lograr lo que quiero. Si el domingo puedo te llamo, ¿vale?


    —De acuerdo.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches—contestó dándole un par de besos mientras aspiraba el olor de su perfume. —, espero tu llamada.


    Raquel subió a casa. Va a ser verdad que los hombres tienen ojo para estas cosas, pensaba mientras subía las escaleras. Nada más entrar en casa rebuscó en su bolso en busca de su móvil. Quería avisar a Roberto de su llegada. Sí, se moría por pasar un rato hablando con él, aunque fuera a través del ciberespacio:


    Ya estoy en casa. Me cambio y enciendo el ordenador. Besitos.


    Soltó el bolso y la chaqueta en el perchero que tenía en la habitación y enseguida cambió su ropa por la camiseta de Roberto. Ya no olía a él y empezaba a ser necesario darle un lavado. Escuchó un beep beep y corrió a por su móvil:


    Enseguida me tienes ahí. Besitos.


    ¿Cómo es posible que me emocione tanto un simple mensaje de texto? ¡Si sólo voy a chatear con él! ¡No viene para casa! Raquel vas a acabar mal como sigas así. ¡Esto es una auténtica locura!, pensaba mientras encendía el Messenger. Se sobresaltó alguien llamaba a la puerta. ¿Quién puede ser a esta hora? ¿Fran? No, no puede ser abajo está cerrado. Bueno, siempre ha podido entrar con un vecino. Se dirigió a la puerta dándose cuenta que no podía abrir de esa guisa. Miró por la mirilla. Volvió a mirar. ¡No puede ser!, pensó mientras Roberto le hacía gestos al otro lado. Raquel, estás viendo mal. Estás soñando, se decía mentalmente mirando una tercera vez por la pequeña mirilla. Abrió la puerta.


    —Pensaba que tras tantas horas de viaje sería de risa que no me abrieras. —comentó Roberto mientras Raquel se abalanzaba sobre él obligándolo a soltar la bolsa de viaje. —.Bonita camiseta, te queda mejor a ti.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó casi tartamudeando de la emoción.


    —Te dije que enseguida me tenías aquí.


    —Pero, pero pensaba que hablabas del Messenger. ¡Estás loco!


    —¿Y este loco puede pasar? —preguntó con una pícara sonrisa recogiendo su bolsa del suelo mientras Raquel tiraba de él para dentro.


    —Dime que no hay braguitas color caca debajo de mi camiseta. —dijo enfatizando el posesivo.


    —Mira que eres tonto. —dijo colgándose de su cuello antes de besarlo.


    —No, ya sabes que no lo soy. Sí sé que me ibas a recibir así hubiese venido antes.


    

  


  
    


    Capítulo 11


    


    Las risas resonaban por todo el apartamento, lo cual tampoco era difícil, apenas llegaba a los treinta metros cuadrados. No podían parar de reír. Se sentían tan bien. ¿Por qué no podían estar siempre así? Se complementaban a la perfección, Roberto comenzaba una frase y Raquel la terminaba y viceversa, a cada cual se le ocurría la idea más loca.


    —Bueno, ¿me vas a dar un rato de tregua? Aunque sea para hacerle una visita al baño o…


    —¿O qué? —Lo interrumpió Raquel.


    —O tendremos un problema.


    —¿Cuál? —preguntó sin poder evitar la risa.


    —El colchón quedará inservible.


    —¿Inservible?


    —Sí, me estoy meando desde antes de llegar a tu casa pero la niña no me ha dejado tiempo ni para ir al baño.


    —¿Ahora la culpa es mía?


    —Hombre, ¿a quién se le ocurre recibirme de esa guisa? Si por lo menos hubieses llevado braguitas color caca. —Bromeó levantándose de la cama.


    —Ja ja ja, al final terminaré por comprarme unas.


    —¡Capaz te creo! —Gritó desde el baño.


    —¿Lo dudas? —Preguntó sin poder parar de reír.


    —No, eso es lo malo que no lo pongo en duda. —contestó mientras se lavaba las manos. —.Te creo muy capaz de tirar el dinero tontamente en unas bragas anticlímax total.


    —Ja ja ja, eres un exagerado. Hay de todo, otra cosa es que a ti no te guste el color pero es el más apropiado cuando la ropa se transparenta.


    —¿Cuándo la ropa se transparenta? A ver, a ver… esto está cambiando de color. —contestó metiéndose en la cama. —. ¿Qué es eso de las transparencias?


    —Así que ahora te interesa. Ya no son braguitas color caca.—bromeó —. No imagines nada raro o exagerado, que te estoy viendo venir. Hablo de una transparencia sutil, por ejemplo, un pantalón blanco de lino, unas braguitas maquillaje son ideales. A no ser que seas tan hortera de llevar un tanga negro y mostrárselo a todo dios. Y quien dice negro dice cualquier otro color, porque bajo el lino se va a ver igualmente.


    —Oye lo que uno aprende a estas horas de la madrugada.


    —Ves, así dice el refrán: nunca te irás a dormir sin haber aprendido algo nuevo.


    —¿Y nosotros vamos a dormir? —preguntó besándola en la clavícula.


    —Luego, no te quejes mañana de no haber dormido.


    —¿Crees que he venido hasta Londres para dormir?


    —¿Ah, no? ¿Entonces para qué?


    —A tomar el té de las cinco ya te digo yo que no…


    —Ni a dejarme dormir—apuntó entre beso y beso Raquel.


    —¿Quieres dormir?


    —¿Y tú qué crees?


    —Yo diría que no—le susurró al oído antes de volver a besarle el cuello.


    


    El sonido del móvil los despertó. El teléfono de Raquel sonaba sin cesar. Raquel se levantó sobresaltada. Ya no recordaba ni qué día era ni con quién compartía cama. Corrió a contestar. Nada más coger el móvil recordó la noche anterior. Valerie, ella la llamaba.


    —¿Te he despertado?--preguntó Valerie nada más escuchar el good morning de su amiga. —Igual trabajaste hasta tarde y te he despertado.


    —No, no, me acosté tarde pero no por eso y bueno, no pasa nada. ¿Qué hora es? —Preguntó comenzando a sentirse incómoda por no llevar nada de ropa encima. Raquel, no seas tonta, Valerie no puede verte, pensaba mientras escuchaba a su amiga.


    Raquel se asomó la cabeza por el biombo, que separaba el salón de su dormitorio. Roberto se desperezaba en la cama. Sonriéndole nada más verla. Raquel sintió unas ganas tremendas de colgar el teléfono y volver a su lado. Aquella sonrisa la desarmaba por completo.


    —¿Siempre te paseas desnuda por la casa? —Bromeó Roberto haciéndola ruborizarse y perder el hilo de la conversación.


    —Entonces, ¿contamos contigo?


    —¿Qué? — Nada. No se había enterado de nada. —Perdona, Val, ¿contar conmigo para qué?


    —Vaya, veo que sigues medio dormida.


    —Sí, apenas hemos dormido. —Aclaró mientras caminaba de vuelta a la habitación y recogía la camiseta del suelo bajo la atenta mirada de Roberto. Sostuvo el teléfono con el hombro y la oreja, haciendo equilibrios para que no se le cayera mientras se ponía la camiseta. Roberto la contemplaba divertido mientras se vestía.


    —¿Hemos? ¿Quién está contigo? ¿Fran? ¡Fran ha pasado la noche contigo?


    —No, no... pero ¿qué dices? ¿De dónde sacas esa idea? No estoy con Fran. —dijo mientras notaba la risueña mirada de Roberto. —. Roberto. Anoche vino Roberto. No, no te lo había dicho porque no lo sabía. Vino de sorpresa. ¿Qué? Sí, obvio, cambio de planes. No, ya no pasaré el fin de semana escribiendo. Ja ja ja... ¿qué? No lo sé. ¿A dónde vais a ir? Espera un momento... —Raquel se alejó el teléfono de la boca. —¿te apetece ir de picnic a Hyde Park? —Le preguntó a Roberto. —Valerie, te llamo ahora y te digo. Ok...ok...


    Raquel dejó el móvil sobre la mesilla de noche y gateó por la cama hasta llegar a la altura de Roberto. Nada más tenerlo frente a ella lo besó apasionadamente.


    —Buenos días.


    —Buenos días, señorita. Así que Valerie se pensaba que estabas con Fran—comentó divertido—, ¿hay algo que debería saber?


    —Sabes que no. ¿Acaso piensas que me lío con Fran cuando tú no estás?


    —Sé que no pero me gusta picarte.


    —Supongo que lo diría porque ayer me acompañó a casa pero porque queda de camino a la suya.


    —Raquel, no tienes que justificarte.


    —No me justifico.


    —Bueno, entonces ¿picnic en Hyde Park?


    —¿Te apetece? Si no te apetece no vamos.


    —Me apetece estar contigo. Aquí, en Hyde Park o donde sea. —comentó volviéndola a besar.


    —Roberto.


    —Uy, no me ha gustado ese tono. ¿Qué pasa?


    Raquel se sentó frente a él.


    —¿Qué pasa? —Repitió Roberto.


    —¿Crees que esto es una locura?


    —¿El qué?


    —Esto... lo nuestro, lo que quiera que sea esta relación.


    —Raquel, locos ya estábamos un poco, ¿no crees?


    —Roberto, hablo en serio.


    —Y yo, ¿qué pasa? ¿Qué quieres que te diga? Sí, es de locos. Tenemos un porrón de kilómetros que nos separan pero tiene su cosilla, ¿no?--dijo sentándose frente a ella.


    —Te echo mucho de menos cuando no te tengo a mi lado. Y eso es horrible.


    —Así que me echas de menos. Preciosa, es que soy irresistible. —dijo mientras la rodeaba con sus piernas y brazos. —. ¿A qué viene esto ahora? ¿No estoy aquí? Tú me echabas de menos y yo he venido a ponerle solución. Dentro de dos semanas estarás en Madrid. Sí, no nos vemos cada día pero así no nos da tiempo a pelearnos.


    —Visto así... —contestó antes de que la besara. —¿por qué nos pelearíamos?


    —Uff...porque a ti te daría por ponerte braguitas color caca de ese...


    —Ja ja ja, ¿por qué me iba a dar a mí por ahí?


    —Porque eres un bicho venenoso y lo harías por chincharme.


    —Y...


    —No, señorita, se acabó estar atormentándonos con esta situación. Hemos de vivir el momento, ya sabes carpe diem. El tiempo dirá adónde nos lleva esto. Ahora nos lleva a un sitio concreto.


    —¿Hyde Park?


    —Eso dentro de un rato. Ahora a otro un tanto más cerca—dijo quitándole la camiseta. —. No entiendo para qué te pusiste la camiseta.


    —Para darte algo de trabajo. —contestó entre beso y beso.


    * * * * *


    Henry había divisado a Raquel y Roberto. Sonrió. Aquella pareja le gustaba. No sabía por qué. Bueno, sí, en su larga trayectoria como músico callejero ellos habían sido la primera pareja en bailar mientras él tocaba. Además desprendían un halo especial. No los conocía pero le gustaban. Dejó de tocar aquella pieza de jazz de la que apenas había interpretado unos acordes para hacerles un guiño de complicidad. It had to be you, de alguna forma aquella era su canción.


    Raquel y Roberto se miraron sin poder evitar la risa. ¿Estaban predestinados a encontrarse con aquel músico? Sin duda alguna no sabían a dónde les conducía su relación pero tenían una canción. Roberto se detuvo haciendo que Raquel tuviera que hacer lo mismo. Henry les sonrió sin dejar de tocar su saxofón. Roberto miró a los ojos a Raquel mientras la agarraba de la cintura y la cogía de una mano.


    —No podemos defraudar a nuestro músico particular. —le susurró al oído mientras Raquel le seguía el ritmo.


    —Esto se está convirtiendo en una costumbre. Yo nunca había bailado en la calle.


    —¿Acaso crees que yo sí?


    —¿No es tu manera de ligar? — preguntó Raquel sonriente.


    —Uhm, ¿crees que funcionaría? — preguntó antes de besarla.


    Un corrillo se había formado alrededor de Henry, Raquel y Roberto. Una par de parejas los habían emulado y bailaban junto al músico para sorpresa de éste. Nada más acabar de tocar todo el mundo empezó a aplaudir. Henry saludó encantado por aquellos aplausos.


    —Eres realmente bueno, muy bueno —le comentó en inglés Raquel. —. Ya comienzo a creer que estamos predestinados a encontrarnos.


    —Me traéis suerte. Al final tendré que pagaros para que bailes mientras toco.


    —Ja ja ja, igual podríamos cambiar de trabajo. —bromeó Raquel.


    —Bueno, pareja, un placer haberlos visto. Hacéis muy buena pareja pero ¿tu chico no vive aquí, verdad?


    —No, él vive en Madrid. ¿Cómo lo sabes?


    —¿Qué ocurre? —preguntó Roberto que sólo pillaba retazos de la conversación.


    —Ahora te cuento.


    —Fácil, él no habla inglés, sin embargo, tú te manejas como pez en el agua.


    —Gracias.


    —Bueno, nos seguiremos viendo. Un placer...


    —Henry, me llamo Henry.


    —Un placer Henry. Me llamo Raquel y aquí el bailarín es Roberto.


    —Eh, sí ese soy yo— acertó decir en inglés Roberto. —. Tocas muy bien.


    —Gracias, Roberto. Hora de seguir tocando. Bye.


    _Bye.


    Helen comenzó a hacerles señas al verlos acercarse. Ellos eran los únicos que faltaban por llegar. Ya habían llegado todos: Valerie y David, Helen y Richard y Fran, el cual sonreía a pesar de la desilusión al enterarse que Roberto había vuelto. No sabía por qué se sentía atraído por Raquel pero le había gustado nada más conocerla. Conocía aquella relación pero también sabía que aquello era algo complicado. La distancia no es la mejor aliada para una relación así que no perdía la esperanza de poder hacerse un hueco en la vida de Raquel. Claro que si aquellas visitas de fin de semana se convertían en algo habitual ya no lo tendría tan fácil.


    —¿Qué tal Roberto? No esperábamos tenerte este fin de semana por aquí. —Dijo David.


    —Ni yo lo pensaba—apuntó Roberto. —. Decisión de última hora. Una oportunidad de viaje que no pude evitar y darle una sorpresa aquí a la niña.


    —¡Tú sí que sabes cómo dar una sorpresa! — exclamó Helen levantándose para darle un par de besos.


    —¡Y tanto!—dijo Raquel— No pensé encontrármelo al otro lado de la puerta cuando me tocó anoche. De hecho, pensé que era Fran para decirme algo.


    —¿Yo?


    —Sí, acabábamos de despedirnos hacía un par de minutos y creí que habías olvidado decirme algo.


    —No, no era yo—respondió Fran mirándola a los ojos.


    * * * * *


    —¿Y el próximo fin de semana te tendremos por aquí? —preguntó David mientras terminaba de comerse su sandwich.


    —No, me temo que no—contestó Roberto apretándole la mano a Raquel.


    —Mejor que no venga.


    —Eh, ¿cómo que mejor que no venga? —preguntó entre risas Roberto a Raquel.


    —No, no me entiendas mal. Sabes que estoy encantada de tenerte por aquí pero a este paso no me sentaré nunca a terminar mi novela y me proponía entregarla a finales de verano pero a este ritmo no sé yo.


    —Vale, vale, señorita, lo tendré en cuenta la próxima vez que quiera darle una sorpresa. —dijo antes de besarla.—. Me temo que tengo un peligroso competidor.—Le susurró al oído.


    —No seas tonto —le contestó Raquel—, ahora te advierto que no está nada mal.


    —Chicos, secretos en reunión son de muy mala educación. —Bromeó David mientras veía a un cabizbajo Fran.


    —Cierto, no se repetirá. —respondió riendo Roberto.


    

  


  
    


    Capítulo 12


    


    Roberto parecía haber congeniado bastante bien con los amigos de Raquel, incluido Fran. Sí, Fran era verdaderamente agradable y simpático. A pesar de beber claramente los vientos por Raquel y, obviamente preferir que Raquel y Roberto no estuviesen juntos, se mostraba abiertamente con Roberto.


    —¿Y tú, cómo acabaste en Londres? — preguntó Roberto. —¿No me dirás que también viniste detrás de una chica como David?


    —No, el romanticismo no está por medio de mi historia. Yo me vine a perfeccionar mi inglés con intenciones de estar un tiempo y volverme a España pero mira ya llevo dos años aquí trabajando y ahora no es buen momento para volver. —comentó Fran.


    Raquel los observaba con admiración y curiosidad. Definitivamente, los hombres son diferentes a nosotras. No me imagino hablando como si nada con una chica a la que le gustase Roberto. Estoy segura que ella intentaría sacarme los ojos y yo haría todo lo posible por demostrarle que Roberto es mío, pensaba sin quitarles la vista de encima. Sonrió con la simple idea de verse enfrentándose a una contrincante amorosa. De pronto se vio arrastrándola por los pelos y no pudo evitar reírse con la imagen.


    —¿De qué te ríes? —le preguntó Valerie en baja voz. —Tus chicos parecen haber congeniado.


    —No son mis chicos —murmuró sonriente Raquel recordando su pensamiento anterior.


    —Lo que tú digas pero estás de suerte. Ambos están, ¿cómo decís vosotros? ¿Cañón?


    Fran y Roberto las miraron un momento. No sabían de qué hablaban aquellas dos pero ambos habían tenido el mismo presentimiento. Eran el tema de conversación. Hicieron caso omiso a la idea siguiendo con su conversación.


    


    Sí, la verdad, es que debo estar en mi racha de buena fortuna con el género masculino, pensaba Raquel viéndolos hablar. Valerie tiene razón. No sabría decir quién de los dos está mejor, la verdad, siguió pensando mientras contemplaba el fibroso cuerpo de Fran y luego se fijaba en el de Roberto. Raquel piensa en otra cosa, se dijo así misma notando que el rubor subía a sus mejillas, o terminaran por darse cuenta que los observas.


    —¿Qué estás pensando? —le preguntó Valerie al oído. Afortunadamente, parecía ser la única que se había dado cuenta del rubor en sus mejillas.


    —No lo quieras saber.


    —Uff, me suena a triple equis.


    —No, ¡no seas tonta! Y calla o terminarán por darse cuenta que hablamos de ellos.


    Helen las miraba. Sonriéndoles al verse sorprendidas por sus amigas. Sí, estaba claro cuál era el tema de conversación de aquellas dos. Le hizo un gesto de aprobación a Raquel y ninguna de las tres pudo evitar una sonrisa. David y Richard estaban ausentes por completo de aquella conversación visual entre las tres, sin embargo, Roberto y Fran no lo estaban del todo. Conversaban amigablemente pero mirando furtivamente aquella segunda conversación.


    


    —No la verdad es que sería de locos dejar un trabajo y marcharte por las buenas. La cosa está muy jodida pero ¿tú también eres profe? —preguntó Roberto a Fran.


    —No, para nada. Soy fisio, fisioterapeuta.


    —Vaya, más de uno se aprovechara de tu habilidad con las manos.


    —Ja ja ja, sí, yo estoy entre ellos— bromeó David. — .Pero una vez que prueba esas manos mágicas imposible olvidarlas.


    —Eso ha sonado muy mal. — Rio Richard.


    —No estés buscando dobles sentidos donde no los hay. — Continuó la broma Fran.


    —Voy a tener que probar yo esas manitas. — Esta vez era Helen la que hablaba.


    —Cuidado Richard que como pruebe las manos del colega te deja, ja ja ja.


    —¡Mira que sois tontos! — Rio Raquel. —Estáis buscando dobles sentidos en donde no los hay y encima dando por hecho que si Fran le da un masaje a la Helen, ella va a abandonar a Richard. ¡Hay que ser retorcidos! Y ojo, Fran, no digo que tus manos no sean una maravilla.


    —¿Tú las has probado? —preguntó Roberto mirándola fijamente.


    —No —contestó rápidamente Raquel. —. La verdad, es que me acabo de enterar que es fisio. Nunca habíamos hablado de rollos laborales.


    —Cierto, daba por hecho que todos sabían a qué me dedicaba. Precisamente, a David lo conocí por mi trabajo. Es el único que ha probado mis deditos pero bueno si alguna vez necesitáis un masaje —dijo mirándola a Raquel por un momento a los ojos para luego mirarlos a todos. —sabéis donde encontrarme.


    —Pues, espérate tú que esto es como cuando tus amigos se enteran que eres bueno con los ordenadores, desde ese día te conviertes en su informático particular.


    —Ja ja ja, sí, eso es verdad. Cuando regreso a Madrid de vacaciones más de uno siempre tiene algún dolor que quiere que le cure.


    —Eres de Madrid como yo.


    —Sí, bueno, de Alcalá de Henarés.


    —Bonito.


    —Sí, ¿y tú?


    —De puro centro— puntualizó Roberto.


    Raquel se levantó bajo la atenta mirada de Roberto y Fran.


    —¿A dónde vas? —Quiso saber Roberto.


    —A ningún sitio. Necesitaba estirar las piernas.


    —Pues, aprovechando que estás levantada, ¿me acompañas al baño?-- comentó Helen levantándose.


    —Vale.


    —Esperad chicas, me apunto. —dijo Valerie levantándose de un salto. —.Dejemos a estos con sus cotilleos de chicos.


    —Sí, sí, voy a aprovechar para enterarme de todos tus secretos, Raquelita. — dijo Roberto enseñándole la lengua a Raquel.


    —De pocos te vas a enterar. Te equivocas de bando —puntualizó Raquel antes de besarlo cálidamente en los labios.


    —Algo sabrán, seguro que David sabe algo, en la cama se comparten muchos secretitos.


    —¿De qué te quieres enterar?—preguntó entre risas David.—Yo soy tu fuente más fiable.


    —Hala, cotillas, ahora nos vemos. — dijo Raquel.


    


    Roberto no podía borrar la sonrisa de su cara mientras observaba a Raquel alejarse rumbo a los baños. Fran lo observaba disimuladamente. Sí, Roberto era un árbol demasiado difícil de tumbar. Sí, él podía vivir en la misma ciudad que Raquel pero aquellos dos no podían negar estar hechos el uno para el otro. Tarde había llegado tarde a aquel grupo. Tarde la había conocido. Igual de haber conocido a Raquel un par de meses atrás hubiese tenido alguna oportunidad pero ahora estaba muy complicado, por no decir imposible. La palabra imposible no estaba en su vocabulario. Improbables hay muchas cosas pero imposible nada siempre se decía.


    —¿Te vuelves el lunes? — preguntó David haciendo a Roberto despertar de su ensoñación.


    —Eh, no. Bueno, sí pero no.


    —¿Cómo es eso?


    —Pues, el lunes de amanecida. El avión sale a las doce de la noche de mañana domingo. — Aclaró Roberto.


    —Bueno, podéis aprovechar todo el día y la tarde. — dijo Richard.


    —Más o menos, he de mirar las combinaciones de metro y tren para el aeropuerto.


    —¿Qué dices? ¡Eso es una locura! De eso nada, Raquel que coja mañana mi coche y te lleve ella. Hablo en serio.


    —Gracias, David, la verdad es que así sería más fácil aunque Raquel odia las despedidas en los aeropuertos.


    —Ya es que debe de ser jodido. Hablo de la distancia. —comentó Fran.


    —Sí, lo es.


    —Pero, ahora entre nosotros, ¿vais en serio? — quiso saber David.


    —¿Ir en serio? La verdad, aun no sé adónde nos está llevando esto.


    —Para no saberlo has volado dos fines de semana desde Madrid sólo para estar con ella. —Puntualizó David.


    —Sí, lo sé. Es un poco de locos pero Raquel es...es...es única. Nosotros no nos hemos parado a pensar a dónde vamos. Sí, nos gusta estar juntos pero también somos conscientes que ahora mismo no es posible el traslado de ninguno de los dos a la ciudad del otro.


    —¿Te vendrías a Londres? —preguntó impulsivamente Fran.


    —No lo sé. Si tuviera un trabajo como el mío aquí igual sí. Quiero pasar más tiempo con Raquel pero no hemos pasado el suficiente para decidir cambiar nuestras vidas así como así.


    —Ya, te entiendo. Yo me vine a Londres porque Valerie y yo llevábamos más de un año juntos. Nos conocimos en la universidad. Ella fue con el proyecto Erasmus a Santiago y cuando se volvió para aquí seguimos en contacto. Ella iba a Galicia y yo venía para acá. Un año estuvimos así hasta que decidí venirme porque ya la distancia era insostenible. — Le contó David.


    —Yo no sé qué se siente. Siempre he tenido a la novia cerca de casa. —bromeó Richard.


    —Yo creo que por alguien como Raquel yo me iría. —Habló Fran sin darse cuenta que hablaba en voz alta. —. Eh, no hablo de Raquel. Quiero decir que de sentir eso que vosotros parecéis tener no me lo pensaría pero es que yo soy de impulsos.


    —No tienes que justificarte, Fran. Mis impulsos también me dicen que he de estar a su lado pero la cordura me frena. Igual dentro de unos meses soy un habitual en vuestras cenas de los viernes pero ahora mismo necesito tiempo para comprobar que esto no es un simple capricho.


    —¿Capricho? ¿Raquel es un capricho? —preguntó Fran.


    —No, no he utilizado la palabra más adecuada.


    —Ya.


    —Lo que quiero decir es que ambos, ella y yo, necesitamos tener las cosas claras. Comprobar que verdaderamente queremos estar juntos.


    —No hace falta que te expliques. Te hemos entendido—comentó Fran. —, sólo que me resulto curiosa la palabra utilizada para definir vuestra relación.


    —Sí, es que la escritora es Raquel—bromeó Roberto. Le gustaba aquel chico. Sí, era muy agradable y no podía negar que le gustaba Raquel. Cada vez tenía más claro que se sentía atraído por Raquel. —, por cierto, ¿alguno ha leído algo escrito por ella?


    —Yo sí —se apresuró a contestar David. —. He leído un par de cuentos que tiene publicados. Es muy buena. No me extraña que le propusieran escribir una novela. ¿No has leído nada?


    —No, me ha dicho que hasta que no tenga terminado el manuscrito no puedo leerlo pero voy a tener que pedirle esos cuentos.


    —Sí, sí, léelos. Son muy buenos. —Resaltó Richard.


    —Vaya, ahora me pica la curiosidad a mí también. — dijo Fran.


    —Desde que lleguemos a casa le digo que me los deje.


    —¿El que he de dejarte? —preguntó Raquel que acababa de llegar con las chicas. —¿Ya te has enterado de todos mis secretos ocultos?


    —Uhm, de alguno que otro—bromeó Roberto devolviéndole el beso.


    —Sí, sí, mucha necesidad de pensar veo yo.


    —Ja ja ja, Richard, muy bueno. Justo en eso estaba pensando yo. —dijo David.


    —Mejor no saber de qué estáis hablando. —Era Valerie la que hablaba. —. ¿Chicos, vamos a tomarnos un café?


    —Sí, sí. Yo necesito café_ Saltó enseguida Raquel.


    —Y yo—corroboró Roberto.


    —Normal—apostilló David. —. Cuando no se duerme se tiene sueño. Je je je...


    —¡Muy gracioso! —exclamó Raquel haciéndole burla.


    —Sí, pero certero. Aquí la colega no me dejó dormir en toda la noche. —Continuó con la broma Roberto.


    —No si ahora la culpa voy a tenerla yo.


    —Siempre, eso lo sabes. —dijo Roberto antes de besarla. —.Y espero que tampoco me dejes dormir esta noche. —Le susurró al oído.


    —¿Qué es eso que ibas a pedirme al llegar a casa? —le preguntó en voz baja Raquel mientras guardaban la manta en la mochila.


    —Tus cuentos. Quiero leerlos. David y Richard me han dicho que eres muy buena. ¿Te estás ruborizando? ¡No me lo puedo creer!


    Roberto la agarró por la barbilla antes de besarla. Le hacía gracia que Raquel se ruborizara por los cumplidos de sus amigos. Nunca dejaba de sorprenderlo aquella chica.


    —Vente, tontita.--dijo acercándola a él. —. ¿Por qué te ruborizas?


    —No sé. Cuando mis amigos me leen es como si me vieran desnuda. No sé es algo difícil de explicar.


    —Bueno, si es eso, conmigo no va a pasarte.


    —¿Por?


    —Porque yo ya te he visto desnuda.


    —¡Mira que eres tonto!


    —Ya sabes que no lo soy sino lo estoy. —Sentenció antes de volverla a besar.


    —Parejita, ¿nos vamos?—preguntó Richard.


    Fran se había adelantado junto a David. Sabía que debía aceptar aquella situación pero eso no dejaba de dolerle. No tenía ninguna necesidad de ver sus besos y abrazos.


    —No está todo perdido.


    —¿Qué? ¿De qué hablas?


    —Colega, ¿crees que no me he dado cuenta que te gusta Raquel?


    —No, jodas.


    —No, no te jodo. —rio David.—. Eres un libro abierto. Venga, Raquel no lo sé pero Roberto lo tiene claro.


    —Bueno, no sé de qué me sorprendo. Anoche intenté quedar con Raquel para tomar café y me dio la impresión que algo intuía. Venga, como que le dije que sabía que estaba con Roberto pero que los amigos tomaban café.


    —Ya, chico, las vueltas del mundo son muy grandes y una relación a distancia es muy jodida.


    —Sabes lo que me cabrea de todo esto.


    —¿Qué?


    —Yo nunca he deseado el fracaso de una relación. Nunca le he deseado el mal a nadie y, sin embargo, me alegraría con toda mi alma que fracasaran como pareja y tener yo una oportunidad. Y lo peor es que ese tío me cae bien.


    —Te ha dado fuerte, ¿eh?


    —Sí y no lo entiendo. Apenas nos conocemos. Pero, esa chica tiene algo que me atrae.


    —Sí, es encantadora. La verdad es esa. Fran, ¿qué quieres que te diga?


    —Nada. Ojalá, te hubieses jodido el hombro antes. Ja ja ja ja.


    —¡Serás cabrón!


    —¿Sabes que es broma, verdad?


    —Sí, sí, sí. Broma. Te salvas porque me lo has dejado mejor que como lo tenía antes de la caída.


    David y Fran escucharon a Henry. No era la primera vez que escuchaban al saxofonista. Era imposible no pararse a escucharlo cuando te lo encontrabas. Sí, Henry debía ser una versión moderna del Flautista de Hamelin. Sí, te atrapaba con sólo escucharlo tocar un par de acordes. Era bueno, verdaderamente, bueno. Ambos se sorprendieron al presenciar el cambio de melodía. Ninguno de los dos sabía que el motivo estaba precisamente en su grupo. Henry ya había visto a su pareja favorita. Raquel y Roberto no pudieron evitar una sonrisa al escuchar su canción. Definitivamente, aquella canción marcaría un antes y un después en sus vidas. Una anécdota que los uniría de por vida. Una historia para contar a sus nietos, los tuvieran juntos o por separados. Estaba claro que It had to be you formaba parte de la banda sonora de la vida de ambos, de su vida en común.


    Esta vez no bailaron. Se quedaron uno junto al otro con las manos entrelazadas. Raquel apoyó su cabeza sobre el hombro de Roberto. ¡Ojalá, días como el de hoy fueran algo normal!, pensaba mientras escuchaba a Henry tocar y sentía los labios de Roberto en su pelo.


    —Eh, estoy aquí. No quiero que la sonrisa se borre de tu cara—le murmuró Roberto a Raquel al notar que se ponía seria. —.Además, estoy seguro que hablamos más que más de una pareja que viva juntos.


    —Sí, eso sí.


    —Pues, no pienses en otra cosa. El tiempo pondrá los puntos sobre las íes.


    —¿Y si somos un hiato?


    —¿Un hiato? Raquel ya me he perdido. No me pongas metáforas de ese tipo que si ahora me hablas de diptongos e hiatos me pierdo.


    —Chicos, ¿seguimos? —preguntó Valerie. — ¿Diptongos e hiatos? ¿He oído bien? ¿Raquel estás dándole clases a Roberto? —Bromeó Valerie.


    Raquel y Roberto sonrieron y saludaron a Henry que les guiñó un ojo mientras seguía tocando.


    —Este tío es genial. ¿Lo conocéis? —preguntó David a Raquel y Roberto al verlos saludar a Henry.


    —Es una larga historia. —contestaron al unísono.


    —¡Qué sincronía!


    —Mira igual no somos un hiato de esos—comentó Roberto ante un extrañado David y las risas de Raquel. — aunque sigo sin saber el motivo para serlo. Ya me darás alguna clase. Uhm...


    —Roberto, Roberto borra esa imagen de tu cabeza.


    —No sabes qué imagen tengo.


    —No, pero estás haciendo que me suban los colores.


    —Je je je, tengo poderes...


    —Sobre los demás no sé pero sobre mí sí. —Confirmó Raquel mientras lo abrazaba.


    —¿Parejita, venís o no? —Preguntó David al darse cuenta que no estaban con el grupo.


    —Vamos, vamos. —respondieron al unísono una vez más reanudando la marcha.


    El café se había alargado en el tiempo. El reloj marcaba las seis de la tarde cuando retomaban el camino de vuelta a casa. Todos vivían por la misma zona.


    —Raquel, mañana pasas por casa para que te lleves el coche. Si quieres lo tienes desde por la mañana. Nosotros no vamos a ir a ningún sitio. —dijo David una vez en la puerta de la casa. Ellos eran los segundos en llegar a su destino. Una esquina antes se habían despedido de Helen y Richard.


    —Gracias, David, pero imagino que pasaremos ya por la tarde. No creo que por la mañana se nos ocurra salir fuera. —contestó Raquel.


    —Bueno, aquí vamos a estar. Nos vemos mañana, entonces.


    Raquel, Roberto y Fran se despidieron de Valerie y David. Aún les quedaba un paseo para llegar a sus respectivas casas. Fran vivía en la trasera de Raquel, así que el último trayecto lo harían los tres. Roberto iba en el centro. Fran y él mantenían una animada conversación. No sólo compartían el mismo gusto por las chicas. Tenían aficiones en común, ambos eran acérrimos seguidores del Atlético de Madrid. Raquel los miraba alucinada. Iba en silencio escuchándoles hablar de jugadores a los que no conocía. No, lo de ella no era el fútbol y no entendía aquella pasión por ver a veintidós hombres pegarle patadas a un balón. No, el fútbol no le decía nada y estaba totalmente perdida en aquella conversación.


    —Bueno, os dejo. Un placer Roberto. —Se despidió Fran estrechándole la mano.—.Raquel, nos vemos, si no coincidimos durante la semana nos vemos el viernes.


    —Disfruta de lo que queda de weekend.—dijo Raquel sonriente antes de darle un par de besos en las mejillas.


    —Lo mismo te digo. —contestó Fran.


    ¿Lo mismo te digo? Fran, ¿por qué mientes? En realidad quieres que no pase un buen fin de semana, que algo los haga separarse para tener tú las puertas abiertas. Joder, encima me cae bien el Roberto, éste. Es un buen tío, entiendo a la perfección que a Raquel le guste. ¿Le guste? ¡Está colada por él! Esas miradas que le dedica son...son puro fuego. Joder, no haberla conocido antes, pensaba Fran mientras se alejaba de ellos. Fran, deberías ir quitándotela de la cabeza. Raquel no forma parte de tu destino. Nunca llegarás a nada con ella, entre antes lo tengas claro menos dolorosa será la caída.


    Nada más traspasar el umbral de la puerta Roberto abrazó a Raquel.


    —Uhm, tenía ganas de tenerte solo para mí.


    —Pues, hemos ido porque has querido.


    —Y me lo he pasado muy bien, señorita, pero eso no quita que tuviera ganas de estar a solas contigo.


    —¿Y para qué?


    —Para besarte en sitios que estaría muy feo hacerlo en público.


    —Pues te recuerdo que seguimos estando en un sitio público. No hemos subido a mi humilde morada.


    —¿Humilde? Preciosa, tu apartamento será pequeño pero no humilde. Vives en muy buena zona y el loft es muy bonito. ¿Cuánto demonios cobra un profe en Londres?


    —Bueno, en realidad, he tenido mucha suerte. No con el sueldo, que bueno, es normalito.--dijo mientras subían las escaleras.—. El loft es de Valerie. Sus padres se lo regalaron al terminar la carrera.


    —Joder, eso es un regalo y lo demás son tonterías.


    —Sí, están forrados. El caso es que cuando David se vino se les hizo pequeño. Yo estaba compartiendo piso con dos chicas y estaba loca por irme de aquella locura de casa. Valerie me dijo que si quería me lo dejaba. No pago alquiler sólo el mantenimiento.


    —Vaya, sí que has tenido suerte. Una chica con suerte.


    —Eso parece.—dijo abriendo la puerta.


    —Te dejan un piso en muy buena zona. Tienes un trabajo que te gusta. Estás a punto de terminar un best seller.


    —Ja ja ja, en muy alta estima me tienes para no haber leído nada mío.


    —Sé que será así y además...


    —¿Además qué? —preguntó mientras Roberto la acorralaba junto a la pared sin dejarle escapatoria.


    —Los tíos se pelean por ti.


    —¿Qué los tíos se pelean por mí? ¿De dónde has sacado eso?


    —Me tienes a mí y a Fran... —dijo besándola.


    —A ti y a Fran...pues no los he visto pelearse mucho. Venga casi he pensado que os ibais juntos a ver un partido de fútbol.


    —Es muy majo.


    —Sí, ya me he percatado que habéis hecho buenas migas. —comentó risueña mientras besaba el cuello de Roberto.


    —Ya, ya te vi observarnos aunque tú mantenías una conversación con Valerie. ¿Puedo saber cuál era esa conversación misteriosa?


    —No era una conversación misteriosa, cotilla. —Rio aspirando el olor de la colonia de Roberto. —. Me encanta tu colonia.


    —Y a mí la tuya.


    —Si quieres la intercambiamos.


    —No creo que sea una buena idea. Además no sería lo mismo. —dijo mientras volvía a besarla. —. ¿Me vas a contar el secreto?


    —Eres muy chismoso. No era ningún secreto. Sólo comentábamos que era curiosa vuestra conversación.


    —¿Por? ¿No puedo hablar con un tío al que le guste mi chica?


    Raquel sintió un pinchazo en el estómago al escuchar aquellas dos palabras. Mi chica. Roberto había dicho que era su chica. Aquella era la primera vez que escuchaba tal afirmación de su boca. Sí, estaba claro que no eran simples amigos. Dos amigos no están con esas idas y venidas, viajando de Madrid a Londres y de Londres a Madrid para pasar unos días con el otro.


    —¿Y por qué si se puede saber?—preguntó un divertido Roberto.


    —Porque dos mujeres ni de broma hubiesen mantenido una conversación tan amigable. Nos hubiésemos clavado los puñales por la espalda.


    —Es que las mujeres sois unos bichos venenosos. —Rio Roberto.


    —Eh, no te pases. No he dicho eso tampoco.


    —Y no hay quien os entienda, eso es otra verdad como un puño. —dijo volviéndola a besar. —.¿Cuándo me vas a dar la clase de lengua?


    —¿La clase de lengua?


    —Sí, explícame lo de los hiatos.


    —¿Ahora? —preguntó Raquel mientras sentía los labios de Roberto bajando por su cuello. — ¿No prefieres un baño relajante?


    —¿Juntos?


    —Juntos.


    —Uhm...sí...—dijo volviéndola a besar. —pero luego tendrás que explicarme esa historia de que somos hiatos...


    

  


  
    


    Capítulo 13


    


    Roberto: Ja ja ja, así que te has vuelto a encontrar con Henry.


    Raquel: Sí, está claro que nos movemos por el mismo círculo de la ciudad. Según me ha dicho los fines de semana está en aquel rincón de Hyde Park y entre semana en la esquina donde me lo he encontrado un par de veces.


    Roberto: Y dime, ¿ha vuelto a tocar nuestra canción? Porque a estas alturas It had to be you es nuestra canción.


    Raquel: Sí pero no es lo mismo si tú no estás.


    Roberto: Claro, no tienes a Fred Astaire.


    Raquel: Ja ja ja, exacto.


    


    Raquel no podía evitar tener dibujada una eterna sonrisa mientras hablaba con Roberto. Sí, estaban lejos. Lejos físicamente hablando pero estaba segura de encontrarse más cerca que muchas parejas convencionales. Ellos hablaban cada noche. Sí, era rara la noche en la que no se conectaban para hablar. Se despertaba cada día con un mensaje de buenos días en el móvil y recibía el de buenas noches antes de cerrar los ojos para dormir. Sí, estaban lejos y cerca al mismo tiempo.


    


    Roberto: Preciosa, llevo toda la semana dándole vueltas a un tema.


    Raquel: ¿Ha pasado algo?


    Roberto: No, nada. ¿Qué iba a pasar? Es más, ¿qué iba a pasar que tú no tuvieras constancia de ello? Sabes más de mí que mis padres.


    Raquel: Ja ja ja, lo sé, lo mismo me pasa a mí. Dime, ¿qué tema es?


    Roberto: Llámame ignorante si quieres pero chica soy de ciencias y ciencias puras.


    Raquel: No entiendo. ¿A qué viene eso?


    Roberto: Fácil, el otro día dijiste que igual éramos un Hiato, ¿me puedes explicar qué coño significa esa metáfora? ¿Es una metáfora, no?


    Raquel: Ja ja ja ja, ¡no me acordaba de eso ya! ¿Aún le estás dando vueltas a ese tema? Ja ja ja ja, ¿por qué no me lo habías dicho? Ahora mismo va a hacer una semana de eso. ¡Si ya estamos a jueves! Bueno, tú estás a jueves yo aún estoy en el miércoles. A ver, recuerdas que nos podemos encontrar con distintas uniones de vocales: los diptongos y los hiatos. Siendo breve un hiato son dos vocales que están juntas dentro de una palabra pero no forman parte de la misma sílaba. Por ejemplo, "huérfano" si divides las palabras en sílabas queda así hu-ér-fa-no.


    Roberto: ¡Ah! ¿Y qué tiene que ver con nosotros?


    Raquel: Pues, que parecemos estar juntos pero en realidad estamos separados, sólo quería decir que igual nuestro destino no es estar juntos.


    Las teclas dejaron de oírse en ambas ciudades. Ambos se quedaron mirando la pantalla del ordenador. Ambos esperaban una respuesta del otro. Ambos sabían que ese era un tema peliagudo.


    Raquel: Bueno, creo que tú deberías ir yendo a la cama.


    Roberto: Sí, Raquel.


    Raquel: Dime


    Roberto: No creo en destinos y no creo que nosotros seamos un hiato de esos. No quiero que le des más vueltas a ese tema.


    Raquel: Ja ja ja, prometido.


    Roberto: No vale tener los dedos cruzados.


    Raquel: No, no los tengo.


    Roberto: ¿Ta vas a la cama también?


    Raquel: No, quiero trabajar un poco en la novela. No la he tocado en toda la semana. No sé quién me roba todo mi tiempo.


    Roberto: Eh, señorita, que no sea una obligación hablar conmigo.


    Raquel: Sabes que no lo es, señor susceptible. Hala, vete a dormir. Besitos.


    Roberto: Besitos.


    


    Raquel vio cómo se desconectaba Roberto. Desconectó el Messenger y abrió el archivo de su novela. Aún sin nombre. Repasó las últimas páginas escritas:


    


    * * * * *


    


    —Bueno, si alguna vez necesitas sal, azúcar o... cualquier cosa, vivo en el octavo "C". —dijo Hugo clavándole sus espectaculares ojos negros sobre los de ella.


    Claudia sintió que las mejillas le ardían. La intensidad de la mirada de su compañero de encierro la hacía estremecerse. Notaba un calor intenso corriendo por sus venas. Lo que sea. No te voy a decir yo a ti lo que ahora mismo necesito, pensaba mientras ponía la mejor de sus sonrisas.


    —Lo mismo te digo, cualquier cosa, estoy justo encima tuya.


    —¿Encima mío? — preguntó con una pícara sonrisa Hugo.


    —Bueno... lo que quiero decir —empezó a explicar medio tartamudeando. —, es que vivo en el noveno "C", por eso, lo de encima.


    Se despidieron y salieron juntos a la calle. Una vez allí cada uno se fue un sentido de la calle. Claudia notaba con sus piernas le temblaban. Aquel hombre era irresistible. Nunca había sentido una sensación como esa. ¿Cómo era posible que hubiese estado dispuesta a liarse con casi un completo desconocido? Sin el casi, Claudia, no lo conoces de nada. Sólo sabes su nombre, donde vive y que huele de maravilla. Sí, pero si te quedas un rato más con él en el ascensor no sé yo lo que hubiese pasado. Uff, pero si tengo calor solo de pensarlo.


    Hugo eres imbécil. ¿No se te ocurre nada más que decirle? ¿Musicalidad de su nombre? ¿Juego vocálico? ¿Vocales abiertas y cerradas? Debe pensar que eres un completo gilipollas. Joder, pero es que no sé qué me pasa cuando la veo. Casi estoy por pensar que la energía que desprendo al verla es la que provoca que se colapse el ascensor. Nada, esta noche subes a su casa y le pides algo. ¿Qué coño le pido? Algo, da igual. El caso es volverla a ver. Volverla a ver fuera del ascensor. Pero, ¿qué excusa pongo? Además, Hugo, no sabes si tiene novio. Una tía como ella seguro que lo tiene.


    Claudia cuando vuelvas a casa deberías pasar por su piso, pedirle algo. Pero, ¿qué le pido? Piensa, Claudia, algo se te ocurrirá. Joder, ¿cómo es posible que no logre quitármelo de la cabeza? ¿Cómo es posible? Eres tonta, Claudia. Tu vecino está como le da la gana y seguro que está pillado. Pillado no, pilladísimo.


    


    Hugo y Claudia no dejaban de pensar el uno en el otro. Sólo se habían visto dos veces. Dos veces de la misma manera. Ambas veces se habían quedado encerrados en el ascensor. Una de dos o el flamante nuevo ascensor de su casi desierto edificio era propenso a estropearse o ellos provocaban algún tipo de cortocircuito con sus miradas. Sí, dos veces en menos de quince días no era normal y mucho menos con ellos dos. En realidad, eso no era muy difícil. Pocos eran los vecinos de aquel edificio de quince plantas. ¿Cuántos pisos podían estar ocupados? No más de veinte de sesenta viviendas. Sí, la verdad daba un poco de cosilla vivir en aquel edificio tan grande y desierto.


    * * * * *


    —Hola, Raquel.


    —Eh, hola, perdona Fran no te había visto. ¿Qué haces aquí?


    —Pues, lo que se hace en las librerías. Buscar un libro. —bromeó mientras sonreía acentuándose los hoyuelos a ambos lados de las comisuras de los labios.


    —Sí, claro, perdona. Vaya pregunta más tonta la mía. Sabes es que como soy asidua de esta librería y nunca te había visto por aquí.


    —Lógico, es la primera vez que vengo. ¿Vienes mucho?


    —Sí, me queda de paso en el camino del colegio a casa. Al principio entraba a cotillear las novedades y luego hice amistad con Mr Robinson, el librero, al menos una vez a la semana paso a hablar con él un rato, es encantador.


    —¿Has encontrado lo que buscabas?


    —Sí—contestó mostrando varios libros.


    —Uhm, veo que buscabas manuales de trabajo.


    —Sí, me han dicho que están muy bien. Va a ser la primera vez que me atreva a leer manuales en inglés. Espero no liarme.


    —Seguro que no. Si necesitas ayuda sabes dónde encontrarme aunque claro igual no los entiendo como utilicen mucho tecnicismo.


    —Hola, Raquel. Hoy no te he podido prestar atención. —dijo Mr Robinson al ver a Raquel.


    —Eso es bueno, Mr Robinson, señal de que la gente lee. ¿Cómo está su mujer?


    —Igual. Olvidando su vida. —comentó sin poder ocultar la tristeza de su mirada.


    —Es una auténtica pena pero quédese con todos los momentos vividos junto a ella. Además, estoy segura que ella lo recuerda. A su manera pero lo recuerda.


    —Eres un auténtico encanto, Raquel. Aquí tiene su cambio —le dijo a Fran mientras se preguntaba si aquel era el chico que hacía brillar los ojos de Raquel. No, no estaba seguro pero podría asegurar que no era él. No, este chico está en su camino pero no es su destino, pensó.


    —¿Vas para tu casa, Raquel?


    —Sí.


    —¿Te apetece un café?


    —Vale, ¿por qué no? Mr Robinson, me alegra haberle visto. Paso en estos días y hablamos.


    —Cuando quieras, Raquel, sabes dónde estoy y siempre es un placer tenerte por aquí.


    Raquel y Fran salieron juntos de la librería. Raquel saludó a Henry, el cual estaba en la esquina de siempre, sonrió con su guiño musical pero no se paró. Siguió caminando junto a Fran hasta llegar al Starbucks.


    —¿Aquí mismo?


    —Perfecto.


    —¿Qué te apetece? Te invito. ¿Un frappuccino de vainilla? — preguntó Fran.


    —Vale, ¿cómo sabes que me gusta?


    —La última vez, ejem... la única vez que estuvimos aquí lo pediste.


    —Sí, cierto. No me acordaba. Buena memoria la tuya.


    —Sí, bueno, pero no hace tanto de eso. Apenas un par de semanas.


    —Ya, supongo que es así. A mí me parece una eternidad.


    —Ya, imagino el motivo. —comentó sintiendo un pinchazo en el estómago.


    


    Raquel se sentó junto a la cristalera mientras Fran pedía las bebidas. Un zumbido sonó en su bolso. Rebuscó en el bolso hasta dar con el móvil. Sólo podía ser Roberto. Él era el único que le enviaba mensajes de texto.


    


    Esta noche llego tarde a casa. Tengo lío en el trabajo. Te aviso si me conecto. Besitos.


    


    Te echaré de menos. Aprovecharé para seguir con Hugo y Claudia. Besitos.


    


    ¿Hugo y Claudia? No los conozco.


    


    Je je je, lo sé, son los personajes centrales de mi novela. Bueno, te dejo. Estoy con Fran tomándome un café. Besitos.


    


    ¿Con Fran? Vaya, vaya. Intentaré llegar a tiempo para hablar cinco minutos por lo menos. Besos.


    


    Tendré el Messenger abierto. Besos.


    


    Fran la observaba contestar los mensajes. No necesitaba preguntar para saber quién era el destinatario. El brillo de sus ojos la delataban. Su sonrisa la delataba. Toda su pose la delataba. Fran, hazte a la idea que sólo es y será una amiga, pensaba mientras dejaba las bebidas en la mesa.


    —El frappuccino de la señorita.


    —Gracias, Fran.


    —Las que tú tienes. —dijo con un guiño. —. Bueno, mañana nos dejan sin cena estos dos.


    —Sí, se van de fin de semana. Se me hace raro no ir a su casa un viernes.


    —Se me hace raro a mí y apenas llevo un par de meses yendo.


    —Aprovecharé para seguir escribiendo que últimamente no he tenido mucho tiempo.


    —Vaya, pensaba invitarte a cenar.


    —¿Tú y yo?


    —Sí, tú y yo pero si tienes trabajo nada. Era por no dejar de tener cena española. Vosotros sois los únicos españoles con los que me relaciono y, de verdad, necesito estas conversaciones en nuestra lengua como si de una droga se tratara.


    —Ja ja ja, te entiendo. Mi necesidad es menor porque doy clases de español pero así y todo también me encantan porque como comprenderás no puedo mantener conversaciones increíbles con mis alumnos, aunque... —dio un sorbo a su frappuccino de vainilla. —no me puedo quejar. Tienen muy buen nivel.


    —Normal, teniéndote a ti como profe. Además trabajas con Valerie.


    —Sí, pero con ella hablo en inglés por los pasillos. Alguna vez nos decimos algo en español pero rara vez.


    —Entonces, ¿te tienta la cena? Hago una tortilla de patatas riquísima.


    —Ah, hablas de cenar en tu casa.


    —Sí, bueno, si prefieres salir también estaría bien.


    —No, no. Me apetece esa tortilla. Hace tiempo que no la como. Parece mentira pero es verdad.


    —Hecho, entonces mañana cenamos en mi casa.


    —Vale, yo llevo el postre.


    


    Tú sí que serías el mejor de los postres, pensó Fran. Fran, borra eso de tu mente. Es una amiga. Sólo una amiga. Ella y Roberto están liados. No te metas por medio. No hagas lo que a ti te hicieron.


    —No, no. No lleves nada. La cena es cosa mía. Tú aprovecha el tiempo en darle a la tecla, terminar esa novela y hacerte famosa. Mola la idea de ver los libros de una amiga en la librería. Ya estoy viendo tu foto en los escaparates.


    —Ja ja ja, soñar es gratis.


    —Sí, de las pocas cosas que lo son pero aparte me han hablado muy bien de tus relatos.


    —Veo que el sábado se habló de mí a mis espaldas.


    —Ja ja ja, ¿por qué lo dices?


    —Roberto, también me salió con esas así que imagino que David es el culpable de todo.


    —David y Richard. Los dos alabaron tu obra.


    —Vaya, al final me ruborizaré y todo.


    —¿Cómo puedo conseguir tus relatos? Me gustaría leerte.


    —Te llevaré una copia mañana. ¿Nos vamos? —dijo Raquel al tiempo que se levantaba.


    —Vamos.


    


    Fran le caía bien. No sabía si había hecho bien aceptando su invitación. No por nada sino porque sabía lo que sentía por ella. No quería que viese puertas abiertas donde no las había. No, es una tontería pensar así. Fran sabe que estoy con Roberto. Él mismo nos ha visto juntos, pensaba mientras caminaban de vuelta a casa.


    —Bueno, gracias por acompañarme y por el frappuccino.


    —De nada. Nos vemos mañana entonces. ¿Sabes dónde vivo, verdad?


    —Sí, nada más girar en la esquina. La segunda casa. La de la puerta roja.


    —No te fíes del color de la puerta. Hay tres del mismo color.


    —Bueno, pero sé que es la segunda nada más girar.


    —Exacto.


    —¿Nos vemos a las siete?


    —Vale, perfecto. Allí estaré. ¿Qué quieres que lleve?


    —Ya te he dicho que nada. Bueno, no, has de llevarme tus relatos.


    —¿Vino?


    —No hace falta que lleves nada.


    —No voy a ir con las manos vacías. Déjame llevar algo.


    —Los relatos.


    —Vale, está bien. Ya llevaré algo que se me ocurra.


    —Sabes que te lo traerás de vuelta, ¿no? —contestó Fran mientras le dejaba un par de besos en las mejillas. —Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    


    Fran has hecho una tontería. ¿Para qué invitas a cenar a la chica que te gusta y con la que no vas a poder tener nada de nada? Eres imbécil. Entre más tiempo pasas con ella más te gusta y más claro tienes lo coladita que está por Roberto. Eres masoquista. Nunca aprendes de tus errores. Te enamoras siempre de la persona menos adecuada. Te viniste para cerrar una página. Sí, porque por mucho que digas que viniste para mejorar el idioma eso no es cierto, al menos no del todo. Te viniste para cerrar una herida y vas camino de joder la cicatrización, pensaba Fran mientras seguía rumbo a su casa.


    


    * * * * *


    Estaba cansada. La sesión de spinning la había dejado derrotada. No podía ni con su alma. Entró en el ascensor arrastrándose. Dejó caer la bolsa de deporte en el suelo. ¿Quién la mandaría hacerle caso a Daniela y apuntarse en aquella tortura? ¿Qué necesidad tenía ella de machacarse de esa manera en el gimnasio? Pulsó el noveno y se apoyó en el espejo. No quería ver su cara cansada. La puerta del ascensor se cerraba cuando un pie la detuvo obligándola a abrirse. Claudia sintió una bocanada de calor recorriéndole desde la punta de los pies. Uff, ¿cómo es posible que su mera presencia me haga sentir así? Mierda, llevo una pinta horrible. ¡Menos mal que me he duchado en el gimnasio!, pensó mientras se despegaba del espejo y se ponía recta.


    —Buenas noches, Claudia—escuchó decirle mientras dejaba las bolsas del supermercado en el suelo y pulsaba el octavo.


    —Buenas noches.


    —Debemos estar predestinados a encontrarnos en el ascensor.


    —Sí, debe ser.


    —¿Qué de descargar adrenalina en el gimnasio?


    —Sí. Masoquista que debo ser por hacerle caso a una amiga y terminar los viernes en el gimnasio.


    —Yo prefiero correr.


    —Yo prefiero quedarme plácidamente en el sofá.


    —Sí, esa es la mejor opción. Sobre todo si se tiene buena compañía en el sofá. —comentó clavándole la mirada.


    Queda con ella. No seas tonto, aprovecha que la tienes aquí, pensaba Hugo mientras no dejaba de mirarla. Claudia, Claudia, Claudia, ¿qué tienes que no puedo dejar de mirarte? Sí, la verdad es que el gimnasio no te hace falta, pensaba cuando una sacudida del ascensor lo hizo olvidar sus pensamientos.


    —¡No me lo puedo creer!


    —No, ¡no me digas que volvemos a estar encerrados!


    —Claudia, voy a empezar a creer que no podemos subir juntos en el ascensor. Vamos a ser los culpables de sus continuas roturas.


    Pulsaron el timbre de emergencia con la falsa esperanza que alguno de los pocos vecinos lo oyeran.


    —¿Habrá alguien aquí hoy? Entre que somos cuatro gatos y que es viernes.


    —Será cuestión de esperar a que alguien se dé cuenta que estamos aquí. Verás la cara del técnico cuando nos vea salir.


    —Ya, esto ya parece una mala broma.


    —El destino quiere unirnos en el ascensor. —bromeó Fran.


    —La próxima vez que te vea entrar en el ascensor subiré los nueve pisos por la escalera.


    —Ja ja ja, pues, si he de quedarme encerrado con alguien prefiero que sea contigo.


    —Gracias—contestó Claudia volviendo a sentir una bocanada de calor recorriéndola desde los pies a la cabeza. —¿Conoces al resto de los vecinos?


    —Sólo a la pareja que vive en el tercero y los he visto salir con el coche cuando entraba en el portal.


    —Yo me he tropezado con el matrimonio del trece que se marchaban de fin de semana y esta mañana he visto al chico del primero con maletas.


    —Genial, ¿qué me estás queriendo decir?


    —Nada. Sólo que nuestras posibilidades que algún vecino nos oiga son muy remotas.


    —Bueno, pasaremos juntos el fin de semana.


    —Perdona que no me haga ilusión. Y no me entiendas mal no es por ti es por el lugar.


    —Ya. Bueno, por lo menos, acabo de hacer la compra. Tenemos vinito, fruta, patatas fritas, leche...


    —Ja ja ja ja, bueno, por lo menos no moriremos de hambre si no pasa nadie hasta el domingo.


    Claudia volvió a tocar el timbre de alarma por si alguien la oía.


    —Me temo que esto va para largo. —dijo dejándose caer sobre su bolsa de deporte.


    —Eh, podía haber sido peor.


    —¿Sí? ¿Cómo?


    —De haber estado sola.


    —No, te equivocas.


    —Vaya.


    —No, no me entiendas mal. Si hubiese estado sola tú me hubieras oído.


    —Ah, vale—dijo sentándose en el suelo. Será cuestión de ponernos cómodos.


    


    * * * * *


    No se había dado cuenta de cómo habían pasado las horas. Tecleaba y tecleaba sin darse cuenta que ya eran cerca de las diez de la noche. Raquel estaba completamente concentrada en la historia cuando una ventanita se iluminó en el margen derecho y acto seguido vio parpadear la pestaña con el nombre de Roberto.


    Roberto: Buenas noches, preciosa.


    Raquel: Buenas noches.


    Roberto: Mira la hora que se me ha hecho. Acabo de llegar.


    Raquel: Ni me había dado cuenta de la hora. Estaba absorta escribiendo. ¿Mucho trabajo?


    Roberto: Una reunión interminable y luego una cena de trabajo a la que no podía negarme. ¿Qué tal tu tarde?


    Raquel: Bien, aquí dándole a la tecla.


    Roberto: ¿Y qué tal con Fran?


    Raquel: Bien, hemos estado en el Starbucks y me ha invitado mañana a cenar.


    Roberto: Vaya, ¿no tienes cena española?


    Raquel: No, David y Valerie se van de finde. Bueno, en realidad, sí tengo cena española Fran va a hacer tortilla de patatas.


    Roberto: Ah, cenas en su casa pero ¿van Richard y Helen?


    Raquel: Sí, en su casa y… no, ellos no van. ¿Por?


    


    A Raquel le hacía gracia. ¿Era posible que Roberto sintiera celos de Fran?


    Roberto: No, por nada.


    Raquel: ¿Qué haces mañana? ¿No tendrás previsto ningún viaje sorpresa?


    Roberto: No, me temo que no. Ya me gustaría.


    Raquel: Te echo de menos.


    Roberto: Y yo a ti. Nos vemos en nada.


    Raquel: Lo sé. Además, así este fin de semana aprovecho para escribir.


    Roberto: Princesa, estoy muy cansado. ¿Hablamos mañana?


    Raquel: ¿Te has enfadado? ¿Te molesta que vaya a cenar con Fran?


    Roberto: No, para nada. Bueno, vale, me da envidia pero nada más.


    Raquel: Entonces, ¿qué pasa?


    Roberto: Un día muy largo. Estoy cansado.


    Raquel: Vale, vete a dormir. Ya hablamos mañana. Yo voy a apagar ya este trasto y también me iré a la cama.


    Roberto: Uhmmm...


    Raquel: Besitos.


    Roberto: Besitos.


    


    Nada más ver desaparecer la pantalla de Roberto volvió al archivo de su novela. Escribiría un rato más. Se quedó mirando la pantalla. Las letras se movían a su alrededor desdibujándose sobre la imagen de Roberto. No pudo evitar sonreír. ¿Será posible que esté celoso?, pensó apagando el ordenador. Mañana sería otro día. Le gustaba aquella idea. Roberto y ella no habían hablado sobre su relación pero si se tenía celos era por algo.


    —Creo que debemos hablar sobre esta situación. Deberíamos aclarar a donde nos está llevando todo esto. ¿Si no me quisieras no viajarías hasta aquí o no? —balbuceó mientras se lavaba los dientes.


    Apagó la luz del baño y se metió en la cama. Se acurrucó a la espera de un mensaje. Sabía que de un momento a otro sonaría su móvil. Ahí estaba. Ahí estaban sus besos de buenas noches.


    


    Buenas noches, princesa, no escribas mucho y descansa. Besitos.


    

  


  
    


    Capítulo 14


    


    —¿Y has quedado con Fran?


    —Sí, ¿por qué me miras así? No estoy cometiendo ningún crimen.


    —No, no. Por supuesto que no —corroboró Valerie—, pero tú sabes que Fran se siente atraído por ti. Eso lo tienes claro, ¿verdad?


    —Sí, sí lo tengo claro pero también sabe él que yo no tengo la luz verde encendida. Yo no creo que exista nada de malo en aceptar su invitación. No creo que vaya a ver posibilidades donde no las hay. Jo, ¿por qué me miras así? Mierda, Valerie, ahora me estás haciendo dudar. ¿Debo decirle que no voy? ¿Debo inventarme una excusa?


    —No, no lo hagas. Eso sería muy feo. En realidad, no hay nada de malo en una cena. Dos amigos pueden cenar juntos. Tienes toda la razón del mundo en decir que él conoce tu situación sentimental.


    —Ahora dejemos de hablar de mí, ¿cuándo os vais?


    —Pues, viene David a recogerme con el coche y salimos de aquí directamente. Me apetecía mucho un fin de semana diferente.


    —Ya me contarás el lunes qué tal. Disfruta de tu fin de semana romántico, ¡qué envidia me das!


    —Eh, tendrás queja que el fin de semana pasado te dieron una estupenda sorpresa. Ese chico es encantador —dijo Valerie bajo la atenta mirada de Raquel, quien se llenaba de orgullo al escuchar hablar de Roberto. —, la verdad es que Roberto es estupendo. Me gusta mucho. Hacéis muy buena pareja. Espero que podáis sobrellevar esta distancia física. Sé que es un rollo.


    —Sí, es un auténtico horror. Te dejo, tengo ahora mi última clase. Gracias por el café. Pásatelo muy bien.


    —Y tú, ya me cuentas el lunes cómo fue esa cena.


    


    * * * * *


    Una hora de reloj llevaban encerrados en el ascensor. A pesar de la situación Claudia y Hugo se reían del que debía ser su destino. Sí, en algún lado debía estar escrito que ellos estaban destinados a permanecer encerrados en aquel ascensor. Sí, era demasiada coincidencia para no ser cosa del destino. Ya no era una ni dos veces, con esta ya eran tres sus encierros conjuntos. Claudia seguía sentada sobre su bolsa de deporte. Estiró las piernas tropezando con las largas piernas de Hugo.


    —Perdona.


    —No pasa nada. Creo que esto va para largo. ¿Tenías planes para esta noche? Igual tu novio está esperándote para cenar.


    —No, no tenía planes y no hay un novio esperando por mí. Una pena porque entonces alguien se mosquearía al no verme aparecer.


    —Sí—contestó clavándole sus negros ojos. Había conseguido su objetivo. Ya sabía que Claudia no tenía pareja. Sonrió sin apartarle la mirada.


    —¿Y tú, tenías planes?


    —Nada de nada. Así que somos dos a los que nadie echa de menos.


    —Ja ja ja, dicho así dan ganas de echarse a llorar. Nadie los echaba de menos. Nadie los extrañó. Meses pasaron hasta darse cuenta que aquel ascensor seguía sin funcionar y ellos seguían allí encerrados. Ya no les quedaba nada en las bolsas del Carrefour...


    Hugo y ella misma rieron de su ocurrencia. Se sentían bien allí juntos a pesar de estar encerrados, colgados entre el tercer y cuarto piso. Claudia se levantó. Necesitaba estirar las piernas. Volvió a darle a la campanita.


    —¿No se supone que debería haber un teléfono de emergencias?


    —Me temo que en este edificio todo está a medio terminar. Te invito a cenar. —dijo sacando un paquete de Lays de una de las bolsas del Carrefour. Una bandeja de langostinos cocidos y una botella de vino.


    Claudia lo observaba divertida. Hugo colocaba una de las bolsas a modo de mantel y ponía el despliegue de comida sobre ella. Y pensar que esta misma mañana pensaba una excusa para ir a su casa y ahora estoy aquí a punto de cenar con él, pensó mientras volvía a sentarse. Hugo rebuscaba en su bandolera. Sacó unas carpetas. Claudia no pudo evitar leer lo que ponía en ellas. Era profesor de lengua. Ahora entendía lo de la musicalidad de su nombre, del juego vocálico. Exámenes. Sacó un taco de exámenes de la bandolera. Bolis, lápices, libro electrónico, una revista de literatura... ¡dios, para que digan de los bolsos de las mujeres!, pensaba mirando atónita todo lo que sacaba de allí dentro. ¿Qué demonios estará buscando? Duda resuelta. Hugo sacó una navaja multiusos de la bandolera, la desplegó y voilè un pequeño sacacorchos salió de ella.


    —Siento no tener vasos.


    —Me has dejado impresionada. ¿Llevas algo más en tu bandolera? Creo que guarda más tesoros que mi bolso.


    —Ja ja ja, alguna cosa más pero poco útil para esta ocasión. Debería meter unas copas para estas ocasiones.


    —Ja ja ja, no esperaba yo salir a cenar esta noche.


    —Bueno, pues, ya ves no es un restaurante pero algo es algo. Es una primera cita bastante original.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo al escuchar la palabra cita de boca de Hugo. Sus miradas se cruzaron y entonces fue Hugo quien notó aquella descarga de energía, de sensaciones. ¿Era posible sentirse atraído por alguien a quien apenas conoces? Como tardemos mucho en salir de este trasto no voy a poder contener mis impulsos de besarte, Claudia, pensaba sin apartarle la mirada. Claudia no pudo evitar ruborizarse pero era incapaz de dejar de mirar aquellos ojos tan negros.


    —Sí, original un rato pero no sabía que habíamos quedado.


    —Bueno, bueno, ¿nos vamos a poner ahora tiquismiquis? Botella abierta. Espero que no te importe beber de ella.


    —No es algo que haga habitualmente. De hecho, diría que es la primera vez.


    —Siempre hay una primera vez para todo, ja ja ja, como para cenar en un ascensor. Claro que a este paso mejor ponemos un frigorífico por si las moscas, porque lo nuestro ya es un vicio.


    —Desde luego, vamos a pedir unos cojines, mantel, el frigo, copas...


    Las risas resonaban en el ascensor pero nadie los oía. Los únicos vecinos estaban en el décimo quinto piso y estaban ajenos a todo lo que estaba pasando.


    —¡Por nosotros!—Hugo levantó la botella de albariño a modo de brindis. Dio un par de sorbos y se lo pasó a Claudia. —Debería estar más fría pero algo es algo. Prometo invitarte a una cena como es debido pero hoy nos debemos conformar con esta.


    —Creo que nadie me va a creer cuando cuente que he cenado en un ascensor.


    —Bueno, Claudia. Uhm, entre más digo tu nombre más me gusta.


    —Gracias—dijo atragantándose con la patata que acababa de meterse en la boca. ¿Por qué suena tan condenadamente sexy mi nombre en tu boca, Hugo? Como no nos saquen pronto me va a dar algo, pensó.


    —Cuidado, sólo faltaba que te atragantaras. Bebe un poco de vino.


    —Ya está, ya está... se me fue por el camino equivocado.


    —Bien, ¿estás bien entonces?


    —Sí, dime ¿qué querías saber?


    —Todo. Ya que estamos aquí y, estamos destinados a pasar el tiempo juntos, quiero conocerte mejor.


    —¿Por dónde empiezo? A ver... soy diseñadora de interiores. Tengo un pequeño estudio con un socio y acabamos de abrir una tienda de decoración. Soy la más pequeña de tres hermanos y la única chica. Sí, soy la niña mimada de la casa pero también a la que sus hermanos vigilaban y espantaban a los novios.


    —Ja ja ja, pues, me alegro que no nos estén vigilando ahora. —interrumpió Hugo al tiempo que le pasaba la botella.


    —¿Qué más? Hace un mes que me mudé.


    —Como yo.


    —Y esta es la tercera vez que me quedo encerrada en un ascensor. Nunca antes me había pasado y doy gracias de no estar sola porque las alturas me dan un poco de cosilla y pensar que estamos colgados en el vacío no me gusta nada.


    —Me alegro que te alegres de estar conmigo. A mí también me gusta que estés conmigo y tampoco había estado antes encerrado en un ascensor. Nuestra primera vez ha sido juntos.


    ¿Estás intentando ligar conmigo, Hugo? ¿Son cosas mías o hablas con dobles sentidos? se decía así misma mientras el rubor volvía a asomar en sus mejillas.


    —Háblame de ti. Sé que eres profe de lengua, ¿me equivoco?


    —No, no se equivoca, señorita. Soy profe de lengua en la universidad. Veo que es una buena observadora.


    —La clase sobre el juego vocálico de mi nombre me dio la primera pista. Tus carpetas y los exámenes lo han corroborado.


    —Ya, lo dicho, observadora. Claro, cierto es que en tu profesión te fijarás en los detalles.


    —Sí.


    —Bueno, ¿qué más quieres saber?


    —Lo que quieras contarme.


    —Soy el segundo de tres hermanos. Nunca fui hermano pequeño porque mi madre se quedó embarazada cuando yo tenía cinco meses.


    —Oh, pobre. No disfrutaste de las bondades de ser el peque. —rio Claudia.


    —Exacto, pero soy el único chico. Eso me ha dado ventajas. De mi nombre tiene la culpa Víctor Hugo, uno de los escritores favoritos de mi padre, profesor de literatura. Me gusta el deporte. Corro habitualmente y ahora mismo tengo unas ganas irrefrenables de besarte...


    


    * * * * *


    Roberto: ¿Estás ahí, preciosa?


    Raquel: Hola, sí. Aquí estoy.


    Roberto: ¿Cómo estás?


    Raquel: Bien, aquí estaba escribiendo un rato pero ya he de ir acabando.


    Roberto: Sí, esta noche tienes cena.


    Raquel: Sí. ¿Vas a salir?


    Roberto: Sí, con David y Jose.


    Raquel: Roberto, ¿te molesta que vaya a cenar con Fran?


    Roberto: No, de verdad. A ver me da envidia porque vas a cenar con él y no conmigo pero nada más. ¿Cómo va esa novela? ¿Puedo saber algo?


    Raquel: No, no, no. Ya te he dicho que te pasaré el manuscrito cuando la termine.


    Roberto: Eh, eso me recuerda que no me pasaste tus cuentos. ¡Quiero leerlos!


    Raquel: Vale, te los envío ahora.


    


    Raquel rebuscó en sus carpetas. Pinchó sobre los dos relatos suyos publicados, los adjuntó en un archivo y enseguida le llegaron a Roberto.


    _Ostras, ya no me acordaba de la copia para Fran.


    Abrió el cajón de su mesa. Tenía un par de pendrives. Cogió uno y descargó los archivos en él.


    Roberto: Esta misma noche los leo. Preciosa, me está llamado mi hermana al teléfono. Dame un minuto.


    Raquel: Y dos.


    Raquel miró la hora. Aún tenía tiempo de sobra para ducharse y vestirse. Abrió la pantalla donde estaba escribiendo...


    


    * * * * *


    


    (...)Corro habitualmente y ahora mismo tengo unas ganas irrefrenables de besarte...


    Claudia no volvió a escuchar nada más. Tenía los ojos clavados en los de Hugo. Cada vez estaban más cerca. El ascensor parecía haber encogido. No había espacio entre ellos. No sabía cómo lo había hecho pero los langostinos ya no estaban en medio. ¿Cómo era posible que hubiese sido tan rápido recogiendo todo? No podía pensar. Todo su cuerpo se había quedado paralizado. No, no es cierto. Su cuerpo se movía. Sí, sus labios respondían a los besos de Hugo mientras notaba que sus brazos se permitían el lujo de rodear el cuerpo de su compañero de encierro. ¿Aquello estaba pasando? ¿De verdad que estaba recostada sobre su bolsa de deporte mientras sentía los cada vez más pasionales besos de Hugo? Uff, el vino se me ha debido subir a la cabeza. No respondo de mis actos. No soy yo. Una mierda, Claudia, estabas deseando besarlo. Claudia hablaba consigo mismo mientras sentía las manos de Hugo acariciar su cuerpo.


    


    * * * * *


    Roberto: Preciosa, ya estoy aquí. Eo eo eo...


    Raquel: Perdona, había aprovechado para seguir escribiendo.


    Roberto: Estoy muy intrigado con esa historia. ¿De qué trata?


    Raquel: Una historia.


    Roberto: ja ja ja... vale, vale, no vuelvo a preguntar.


    Raquel: Así me gusta.


    Roberto: ¿Una pequeña pista? Una breve sinopsis me podrás dar.


    Raquel: A ver te puedo decir que es una historia de corte chicklit, romance, humor y unos toques de erotismo.


    Roberto: Uauh, ahora quiero saber más. ¿Erotismo? Esto se pone interesante.


    Raquel: Suave erotismo. No hay nada implícito, al menos, por el momento...


    Roberto: ¿Supongo que la protagonista no usará braguitas color caca de ese?


    Raquel: Ja ja ja, ¡mira que estás obsesionado! No, no usa braguitas color MAQUILLAJE.


    Roberto: Menos mal porque el erotismo se iría a tomar viento fresco, je je je.


    


    Roberto se quedó mirando la pantalla un momento. No podía borrar la sonrisa de su cara. Se imaginaba a Raquel al otro lado de la pantalla. Sentada en su mesa.


    


    _Seguro que lleva mi camiseta.


    


    Roberto: Me encanta hablar contigo. Me hace sentirte cerca.


    Raquel: Y a mí.


    Roberto: ¿Llevas mi camiseta?


    Raquel: ¿Qué? ja ja ja ja, no. No me he cambiado de ropa al llegar del trabajo. Me he sentado directamente a escribir. ¿Por qué?


    Roberto: No, por nada. Te estaba imaginando. Podríamos poner la cámara.


    Raquel: La cámara. Vale.


    


    Roberto le invita a una video conferencia


    


    Raquel le dio a aceptar. Nunca usaba la cámara. No sabía por qué pero le daba vergüenza hacer uso de ella. Allí estaba el rostro de Roberto sonriéndole. No sabía si podía soportar hablar así. Era extraño. Verlo no la hacía sentirlo más cerca sino echarlo más de menos.


    Roberto: Hola, preciosa. Estás tan guapa como siempre.


    Raquel: Gracias. Es raro verte y no poder tocarte.


    Roberto: Eh, pensé que te gustaría.


    Raquel: Sí, pero es una sensación extraña.


    


    Roberto le enseñó la lengua. Raquel sonrió e hizo lo mismo.


    Roberto: Nuestro saxofonista ha vuelto a tocar para ti.


    Raquel: Sí, esta misma tarde pero sólo unos acordes. No me paré. Me recuerda demasiado a ti.


    Roberto: No seas tontita.


    Raquel: Sabes que el tontito eres tú.


    Roberto: No sabes que no lo soy sino lo estoy por tu culpa.


    


    Raquel le mandó un beso a través de la pantalla y Roberto gesticuló como si lo atrapara al otro lado arrancándole una sonrisa. Durante unos segundos se quedaron en silencio. Mirándose. Raquel, como me gustaría tenerte aquí. Esto es una mierda, ¿cómo se nos ha ocurrido meternos en este lío?, pensaba Roberto sin dejar de sonreírle a Raquel.


    


    Raquel: Te tengo que dejar si sigo aquí hablando contigo no iré a ningún lado.


    Roberto: Sí, será lo mejor. Yo también he de prepararme. Te mando un mensaje cuando regrese a casa.


    Raquel: Besitos.


    Roberto: Besitos.


    


    Raquel volvió a enviarle un beso a través de la pantalla. Roberto volvió a hacer que lo capturaba.


    


    Roberto: Hasta luego. Pásatelo bien. Saludos a Fran.


    Raquel: Lo mismo te digo y saluda de mi parte a David y Jose.


    


    Raquel se quedó mirando un momento la pantalla. Se despidió con un gesto de Roberto y apagó la cámara.


    


    —Uff, Roberto, la cámara nos acerca pero es un horror.


    


    Mejor no pensar en todo lo que nos separa o esto no tendrá futuro. ¿Lo tiene? ¿De verdad que tenemos futuro como pareja?, pensaba Roberto mientras apagaba el ordenador. Ver a Raquel le había creado una dualidad de sentimientos. Le había encantado verla pero también le hacía extrañarla más. Roberto, deja de pensar en Raquel o acabarás mal. Disfruta de esta relación mientras puedas. Tú mismo le has dicho que debíamos disfrutar el momento, carpe diem, le dijiste. Aplícate el cuento. En breve estará aquí y volverás a disfrutar de ella. Además, ¿cuántas parejas hablan tanto como nosotros? Pocas. Hablamos todos los días. No tenemos secretos para el otro. Bueno, salvo su novela. Roberto se rio. Uhm, eso me recuerda que esta noche tengo lectura. Me pica mucho la curiosidad de ver cómo escribe.


    


    —Hora de ponerse en marcha.


    


    Raquel, piensa bien la ropa que te pones. No debes arreglarte mucho. No vaya a ser que Fran se haga una idea errónea. Uhm, creo que lo mejor es optar por unos vaqueros y una camiseta. Sí, cómoda y sencilla. Ya me pondré unos tacones para estar un pelín más arreglada. Raquel dejó la ropa sobre la cama y se metió en la ducha. Tenía el tiempo justo para llegar puntual a su cita. ¿Cita? No, esto no es una cita, pensaba mientras se duchaba. Menos mal que pasé por la pastelería de camino a casa si no se me hubiese hecho tarde. Roberto...Roberto...haces que el tiempo se pare cuando estoy contigo. Incluso a través de las redes cibernéticas. ¿Qué poder tienes sobre mí?


    


    Fran, relájate. Esto no es una cita. Es solo una cena con una amiga. Sólo eso. No estés de los nervios porque esto no significa nada, al menos para ella. Mierda, no debería haberla invitado a cenar. No debería verme con ella más que en las cenas de los viernes o cuando salimos con el resto del grupo. No debería acercarme a ella. Me estoy jodiendo la vida yo mismo. Fran, Fran, Fran... ¿recuerdas lo mal que lo has pasado? ¿Recuerdas por todo lo que pasaste hace un año y medio? Uff... un año y medio ya. No debes enamorarte de alguien que no te corresponde si no quieres herirte a ti mismo. Pero ¿cómo impides los sentimientos? ¿Cómo hacer para protegerte dentro de una burbuja? Eso no es vida. No, prefiero vivir y equivocarme.


    


    —Mierda, Fran, céntrate o se te quemará la tortilla.


    


    Fran le dio la vuelta a la tortilla. Tenía todo preparado. Todo estaba dispuesto para la cena, aprovechando que el tiempo acompañaba había preparado la mesa en el jardín trasero, aquel era su rincón favorito de la casa. Poco lo podía usar durante el invierno pero el buen tiempo, que les estaba regalando la primavera, lo permitía. Si refrescaba siempre podían entrar y terminar de cenar en la cocina. Revisó la nevera. El vino blanco ya tenía la temperatura perfecta. Las fresas decían "cómeme, cómeme" dentro de las copas. La verdura (espárragos, varios tipos de setas y berenjena) ya estaba lista para entrar en la plancha. Sacó la tortilla de la sartén. Estaba perfecta. Su aspecto no podía ser mejor. El timbre. Era la hora. El corazón le dio un vuelco y la tortilla estuvo a punto de aterrizar en el suelo.


    


    —Relájate, Fran, sólo es una cena. Sólo es y será una amiga...


    

  


  
    


    Capítulo 15


    


     Fran respiró profunda y pausadamente tres veces. Notaba como sus pulsaciones se aceleraban con la simple idea de imaginar a Raquel al otro lado de la puerta. Cada vez lo tenía más claro. Sí, había sido una mala idea invitar a Raquel. ¿Sería capaz de actuar con normalidad? ¿Tratarla como a una amiga? Fran, relájate, es una amiga. Sólo una amiga que viene a cenar, pensaba mientras sostenía el pomo de la puerta para abrirla. Volvió a respirar. Uno, dos, tres, contó mentalmente y abrió la puerta con la mejor de sus sonrisas. Raquel sonreía, como siempre. No recordaba ni un solo momento en que no hubiese lucido aquella hermosa sonrisa mostrando sus blanquísimos y perfectos dientes.


    


    —Hola—dijeron ambos al unísono.


    —¿Usaste braquetts de pequeña? —Fran, ¿qué coño pregunta es esa? ¿Cómo se te ocurre preguntarle si usó aparato para los dientes? ¡Mira que eres gilipollas! —Perdona, Raquel, son tonterías mías como tienes una dentadura tan perfecta... no me hagas caso.


    —No—contestó sin poder evitar la risa Raquel.—, nunca he llevado aparato.


    —Perdona, de verdad. No debía ser tan indiscreto.


    —Eh, no pasa nada. Me has preguntado por los dientes no si me he puesto silicona en los pechos. —contestó Raquel entre risas. —.Eh, ¿qué miras? ¡No me he operado!


    —Perdona, perdona. No quería mirar... bueno, no es que no quisiera... ¡joder! ¿Cómo demonios nos hemos metido en esta conversación?


    —Ja ja ja, ¡por mis dientes! — dijo Raquel señalando sus dientes.—Toma.


    —¿Qué es esto? Te dije que no trajeras nada.


    —Son unos cupcakes que vi en una pastelería y no pude resistirme.


    —Ven a la cocina, anda, que he de terminar la cena.


    —Huele muy bien, por cierto.


    —Bueno, siéntete como en tu casa. Puedes dejar ahí la chaqueta y el bolso.


    —Bonito salón.


    —Gracias. Es pequeño pero está bien.


    —¿Pequeño? Creo que no sabes lo que es pequeño.—Puntualizó Raquel —. ¡Mi casa es pequeña! Casi y, sin exagerar, cabe en tu salón.


    —¡No te creo! Eres una exagerada.


    —A ver, sí, tiene un par de metros más pero no tengo más de treinta metros cuadrado. La única habitación independiente es el baño, eso sí, a mí me encanta. Es muy chula y para mí suficiente. Entre menos casa menos que limpiar. ¡Qué buena pinta tiene esa tortilla! ¿Necesitas ayuda?


    —No, tú siéntate. Eres mi invitada. ¿Quieres una copa de vino, una cerveza?


    —Vino estaría bien.


    —¿Coges las copas que están fuera en la mesa?


    


     Raquel salió al jardín. Durante unos minutos se quedó contemplándolo. Era pequeño pero muy bonito. Estaba muy bien cuidado.


    


    —¡Me encantan las margaritas! —Escuchó Fran mientras preparaba las setas. —Son mis flores favoritas. ¡Me encanta tu jardín! ¿Lo cuidas tú? — preguntó entrando en la cocina con las dos copas.


    —Gracias, sí lo cuido yo pero no me da trabajo. Es pequeñito y me sirve de relax.


    —Nunca te hubiese imaginado cultivando margaritas.


    —Ja ja ja, ¿y cómo me imaginabas?


    _Leyendo tus tratados de músculos, huesos, ¡qué sé yo! Sí, viendo al Atlético... ja ja ja.


    —Ja ja ja ja, también... también.


    —Eres un cajón de sorpresas. Además, cocinas y eso también huele de maravilla.


    —Raquel, sólo he hecho una tortilla y unas setas. No tiene ninguna ciencia.


    —¡No te quites mérito! —exclamó observándolo verter el vino blanco en las copas. —Gracias, uhm... ¡Che que bó!


    —Sí, sí que está bueno. ¿Eres valenciana?


    —Sí, ja ja ja.


    —Acabo de descubrirlo ahora por la expresión. No tienes acento valenciano.


    —Lo sé. Nunca lo he tenido pero sí, me has descubierto.


    —Así que del mediterráneo.


    —Sí, de ese mediterráneo que muchos madrileños creen que es su playa. Ja ja ja. No te lo tomes a mal.


    —Ah, ¿qué Cullera no es Madrid? — siguió la broma Fran mientras colocaba las setas en una bandeja. —Coge las copas y a la mesa, anda.


    —Muy bien, conquistador.


    —¿Conquistador? — preguntó un perplejo Fran.


    —Hombre, si consideras Cullera parte de Madrid es que has ido a conquistarla, ja ja ja.


    


     Fran había conseguido relajarse gracias a las bromas de Raquel. Sólo había un problema. Cada vez le gustaba más. Cada vez le gustaba más aquella chica risueña y divertida. Fran, céntrate o perderás tu autocontrol, pensaba al tiempo que se sentaba a la mesa.


    


    * * * * *


    —Tarde. Llegas tarde. —Le recriminó entre risas David.


    —Lo sé. Me lie con Raquel y se me hizo tarde. Lo siento.


    —¿Te liaste con Raquel? —Ironizó Jose sacándole el doble sentido.


    —No entiendas lo que no es. Me entiendes perfectamente.


    —Y yo que sé. No entiendo de relaciones a distancias.


    —Mejor para ti.


    —Parece que no me ha gustado ese tono. —recalcó David—. ¿Ha pasado algo que no sepamos? ¿Os habéis peleado?


    —No, no, nada de eso. Es que esto es una mierda. Yo aquí cenando con vosotros y ella con un amigo a más de mil kilómetros.


    —Oh, oh, ¿eso son celos?


    —No, no son celos, David. No, no me mires así. Confío plenamente en Raquel. Sólo es la distancia. Se hace demasiado cuesta arriba.


    —Ya, llámalo como quieras pero, colega, tú estás celoso pero eres del Atlético estás acostumbrado a sufrir. No como yo que soy del Madrid. —Bromeó David.


    —No empecemos con el fútbol o acabamos mal. —Soltó Jose.


    —Hala, el otro colchonero. Anda, anda...vamos a pedir.--Rio David.


    


     David no insistió. Sabía que su amigo estaba jodido. Nunca antes lo había visto así y se conocían desde el colegio. Había conocido a todas sus novias pero no recordaba haberlo visto tan pillado. Al principio había tenido claro que aquella relación no iba a terminar bien. La distancia física entre ellos era un escollo demasiado grande pero Roberto insistía en decir que Raquel y él sólo eran amigos. Amigos especiales, sólo eso. Nadie lo creyó. Tanto Jose como él tenían claro que Raquel no era sólo una amiga para Roberto por mucho que él insistiera. ¿Cuánto tiempo llevaban inflando las arcas de las compañías aéreas? Un par de meses. Sí, cierto, sólo hacía un par de meses que se conocían pero la intensidad de aquella relación, la complicidad que veía en ellos, la cara de tonto que se le ponía a su amigo cuando hablaba de Raquel, el brillo de sus ojos y aquellos celos... sí, aquello era cuestión de celos. No eran celos en plan posesivo. No, Roberto no era de esos. No, aquellos eran unos celos normales cuando tú no puedes estar con alguien y te gustaría estarlo.


    


     David y Jose se cruzaron las miradas. Se entendieron entre ellos. Se lo dijeron todo con un simple gesto. Debían lograr animar a su amigo y hacerlo olvidar que no podía estar con Raquel este fin de semana. Animarlo. Él lo hubiese hecho por ellos.


    


    —¿Hacemos algo mañana? Estaba pensando en hacerme una ruta con la bici, ¿os apetece o es demasiado para un par de colchoneros?


    —Oye, tú te estás pasando. —rio Jose sabiendo de antemano que David bromeaba. —. Estaría bien. No tenía planes para mañana.


    —¿Y tú, Roberto? ¿Te apuntas?


    —Sí, claro—contestó dándole un sorbo a la cerveza.


    —¿El próximo fin de semana es cuando viene Raquel? — preguntó Jose.


    —No, el siguiente, ¿por?


    —Porque es mi cumple y quiero fiesta a lo grande que me caen treinta y cuatro tacos—dijo Jose—. Sólo era para contar con ella.


    —No, no cuentes con ella.


    —Eh, ¡arriba ese ánimo! Pero, ¿qué demonios te pasa hoy? ¿Es porque ha ido a cenar con otro tío? ¿Acaso no confías en Raquel? — preguntó Jose— Malo si no lo haces.


    —No, no es eso, de verdad. No sé qué coño me pasa. Estaba bien pero me ha dado un bajón. Sólo es eso. Ni yo mismo lo entiendo. Y sí, confío en Raquel plenamente aunque el amigo con el que está cenando en su casa esté completamente enamorado de ella.


    —Lo dicho, Robertito, sufres de celitis por mucho que lo niegues es eso. —afirmó contundentemente David.


    —Vale, muy bien. Igual es eso. Todo esto es demasiado nuevo para mí. Joder, esto es una auténtica mierda. ¿Creéis que estoy loco por estar con Raquel?


    —¿Qué quieres que te diga Roberto? Es de locos pero nadie ha dicho que no debamos comportarnos como locos de vez en cuando. La vida sería aburrida si no cometiéramos estas locuras de vez en cuando.


    —De vez en cuando, tú lo has dicho, David. Pero, la mía ya se ha instaurado en mi vida como algo habitual.


    


    


    * * * * *


     Fran le caía bien. Era realmente encantador y sabía estar en su sitio. A pesar de gustarle no había intentado nada con ella y eso era de agradecer. No le apetecía tener que pararle los pies. Sí, no se había equivocado aceptando su invitación. Se lo estaba pasando muy bien. No era el sitio donde deseaba estar. Tampoco era la compañía pero era una muy buena opción. Una cena agradable con un amigo siempre era una estupenda opción.


    —Todo delicioso, Fran. Sabes que hacía una eternidad que no comía tortilla de patatas.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, gandulismo. Bueno, no exactamente. Aprovecho todo mi tiempo para escribir y siempre termino cenando ensaladas, verduras o algo a la plancha.


    —Bueno, cuando te apetezca me lo dices y yo te la hago. — contestó con un guiño volviéndole a llenar la copa.


    —Terminaré yéndome a cuatro patas.


    —¡No exageres! Además, tengo sitio de sobra en casa.


    —Gracias, pero he de seguir escribiendo. Quiero aprovechar al máximo este fin de semana.


    —Por cierto, ¿no tenías que traerme una cosita?


    —Y la he traído pero, la verdad, es que lo había olvidado. Lo tengo en mi bolso.


    —Genial, tengo lectura para el fin de semana. Tengo muchas ganas de leerte.


    —Espero no decepcionarte.


    —Imposible—contestó mirándola a los ojos—. ¿Café? ¿Té?


    —Café. Espera, te ayudo a recoger.


    —De eso nada, eres mi invitada. Quédate ahí sentadita o ¿prefieres que sigamos dentro?


    —No, se está muy bien aquí.


    —Ok.


    —Voy a por el pendrive o me olvidaré de dejártelo.


    


     Raquel entró en la casa. Dejó a Fran en la cocina preparando el café. La excusa era el pendrive pero quería ver su móvil. Necesita comprobar si tenía mensajes de Roberto. Nada. No tenía nada. Buscó el pendrive en el bolso y volvió a guardar el móvil. Salía del salón cuando se lo pensó mejor. Le mandaría un mensaje a Roberto. Desde ayer lo encontraba raro e igual aquella conversación con imagen le había afectado como a ella.


    


    Hola, tontito, ¿qué tal va esa cena? ¿Muchas cervezas? Yo ya estoy con el café. En breve me voy para casa. Besitos.


    


    —¿Te ayudo en algo? —preguntó al entrar en la cocina y ver a Fran fregando los platos de la cena.


    —No, ya te he dicho que tú eres la invitada. Anda, siéntate en la terraza que ya salgo.


    —Vale, vale. Toma, aquí tienes los libros. Están en pdf.


    —Ok, ahora los descargó y te devuelvo tu pendrive.


    —No me corre prisa. Tranquilo.


    


     Un mensaje acababa de llegar al móvil. Los ojos de Raquel brillaron y no pudo ocultar una sonrisa. Mierda, Fran, ya te habías olvidado de Roberto, se dijo así mismo mientras Raquel iba a por su móvil antes de salir al jardín.


    


    ¿Qué es eso de "tontito"? Je je je, ya sabes que no lo soy, je je je. Unas cuantas han caído. Tampoco tardaremos mucho en irnos porque mañana nos vamos de ruta con las bicis. ¿Qué tal tu cena? Me encantan tus besitos. ¿Estarás conectada?


    


    Sí, voy a estar trabajando. Este fin de semana y el próximo quiero aprovecharlos al máximo. Tengo muchos guardados esperándote. Muack.


    


    


    —¿Azúcar?


    


    Raquel se sobresaltó. No había visto llegar a Fran con el café y los cupcakes.


    


    —Sí, gracias.


    —Buen tío, Roberto.


    —¿Qué?


    —Digo que Roberto es un buen tío. El mensaje era de él. No lo puedes negar. Los ojos te brillan de manera especial.


    —Vaya. Sí, era suyo.


    —¿Dos?


    —¿Dos qué?


    —De azúcar—Fran sonrió.


    —Sí, gracias.


    


    Raquel dejó el móvil sobre la mesa. Cogió una cucharita y removió su café. La tensión se notaba entre ellos. De pronto ambos se sentían incómodos con la situación.


    


    —Bueno, háblame de ti.


    —¿Qué quieres saber de mí?


    —Pues, por ejemplo, como terminaste viniéndote a Londres? —preguntó Fran intentando volver al punto en el que se encontraban antes de los mensajes.


    —Nada, al terminar la carrera me vine a hacer un curso. Entonces conocí a Valerie, ella estaba trabajando ya en el colegio y casi cuando ya me volvía para España se enteró que necesitaban una profe nueva de español y me quedé. No me lo pensé. Me gustaba la ciudad y pensé que era una buena oportunidad. Creí que me quedaría un curso y mira llevo aquí más de ocho años.


    —¿Ocho años ya? Eso son muchos años ya.


    —Sí, ¿y tú, cuál es tu historia? — Quiso saber Raquel— ¡Qué bueno está esto!


    —Sí, sí que está bueno el cupcake. —Asintió Fran—. Así que quieres saber mi historia.


    —Sí, es tu turno.


    —Una chica.


    —¿Te viniste detrás de una chica? ¿Y cómo es que no la conozco?


    —No, no me vine detrás de ella. Me vine huyendo de ella.


    —¿Te viniste huyendo de una chica? ¿Una acosadora? —pregunto abriendo sus grandes y expresivos ojos.


    —No, en realidad, me he expresado mal. No vine huyendo de una chica sino huyendo de su recuerdo. Mal de amores. Pillé a mi novia poniéndome los cuernos con su jefe.


    —Joder.


    —Sí, eso hacían. No, no me mires así. A estas alturas me río de la situación ya ha pasado un año y medio de eso.


    —¿Cuánto llevas en Londres?


    —Casi el mismo tiempo. Iba a venirme a un curso por un par de meses y luego conseguí este trabajo y me quedé. Necesitaba un cambio de aires.


    —Es curioso.


    —¿El qué?


    —Que lleves aquí un año y medio y viviendo tan cerca nunca nos hubiésemos visto.


    —Bueno, eso no es así, alguna vez no habíamos cruzado.


    —¿Sí?


    —Sí, en realidad muchas veces antes de conocernos en casa de David.


    —Vaya, ¿cómo es que no me había dado cuenta?


    —Siempre vas corriendo por la calle.


    —Ja ja ja, sí, tienes razón. No sé ir despacio. Bueno, va siendo hora que me retire.


    —¿Ya? ¿No te apetece una copa? ¿Otro café?


    —No, de verdad. He de escribir y ya con el vino he tenido de sobra.


    —Nada, pues, espera que te acompaño.


    —No te preocupes. No hace falta, de verdad, Fran.


    —No es molestia. Es un placer acompañarte.


    —Vale, muy bien.


    


     No puedo creer que Fran se sintiera atraído por mí antes de habernos conocido. ¡Qué diferente hubiese sido mi vida de haberme fijado en él!, pensaba Raquel mientras se ponía la chaqueta bajo la atenta mirada de Fran, quien creía adivinar los pensamientos de Raquel. Mierda, se ha dado cuenta de mis sentimientos. Sabe que me atraía antes de conocernos. No debí decirle que nos habíamos cruzado. Fran eres un bocazas, se recriminaba mientras no dejaba de sonreír. ¿Y ahora para qué la acompañas hasta su casa? ¿Qué esperas? ¿Un beso? ¿Has visto cómo le brillan los ojos por un simple sms? Olvídate de ella, Fran. Raquel no es para ti.


    


    —¿Vamos?


    —Sí, cuando quieras. Yo ya estoy preparada.


    


     Fran abrió la puerta dejando pasar a Raquel delante de él. Raquel bajó los tres escalones que separaban la puerta de la calle mientras Roberto cerraba la puerta con llave.


    


    —Sabes que es una tontería por tu parte acompañarme, vivo a menos de cinco minutos.


    —Ya pero da igual.


    —Vale, vale.


    —Además, así sigo conociendo más cosas de ti.


    —¿Qué más quieres saber?


    —¿No echas de menos a tu familia, a tus amigos?


    —Sí, claro. Horrores.


    —¿Y no piensas en volver?


    —Volver. Uff... volver.


    —¿Qué pasa?


    —Últimamente me he hecho muchas veces esa pregunta.


    —Supongo que por Roberto.


    —Sí, supones bien. Me había hecho a la idea que mi vida estaba en esta ciudad pero ahora no lo sé.


    —¿Entonces, pensando en volver?


    —No, no lo creo. La situación en España está muy jodida para encontrar trabajo y parece ir para largo. Estaría loca si me fuera sin un trabajo en la mano.


    —Ya. No dejas de tener razón.


    


     Una luz se encendió al fondo del túnel para Fran. Igual no está todo perdido. A no ser que Roberto se venga para Londres, pensaba mientras llegaban a la puerta de Raquel.


    


    —Ya hemos llegado. Gracias por acompañarme.


    —Paseo breve.


    —Te lo dije.


    —Lo sabía. Nada, buenas noches, que te cunda el fin de semana y si te apetece tomarte algo conmigo sabes dónde encontrarme.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Ahora mientras tú escribes yo voy a devorar los relatos de una amiga escritora.


    —Uff, ya me contarás qué te parecen.


    —Vale, con un café este fin de semana.


    


     Raquel sonrió. Estaba claro que Fran no se rendía con facilidad.


    —Ja ja ja, voy a estar en casa cuando los leas pásate y te invito a un café.


    —Te tomo la palabra. ¿Si me los leo esta noche?


    —Lo dejas para mañana, ja ja ja. Buenas noches, espero que disfrutes de la lectura.


    —Seguro. Buenas noches— se despidió dejándole un par de besos en las mejillas.


    


    * * * * *


    


     Claudia sentía las manos de Hugo recorriendo su cuerpo, haciéndola estremecer con cada una de sus caricias y sus besos. El tiempo parecía haberse parado en aquel ascensor. Se les había olvidado por completo donde estaban. Ya les daba igual estar encerrados en un ascensor. Se sentían cautivos. Cautivos de la pasión. No podían parar de besarse, de saborear los labios del otro, acariciarse. La temperatura en el ascensor había subido unos cuantos grados. Ellos eran los culpables de aquel calor sofocante.


    


    —¿Hay alguien ahí? —se escuchó al otro lado de la puerta. —Hola, hay alguien ahí.


    


     Claudia y Hugo se sentaron de golpe. Ambos estaban sin respiración. No podían hablar.


    


    —¿Hay alguien?


    —Sí, sí, estamos aquí. —contestó Hugo intentando recuperar la compostura.


    —Enseguida les sacamos.


    —Será mejor recoger—murmuró una acalorada y despeinada Claudia.


    —Sí, será lo mejor.


    


     Hugo guardó con cuidado todo en las bolsas del supermercado. Se pusieron de pie al notar el motor del ascensor en marcha. Claudia se atusó el pelo y colocó la camiseta. Ambos seguían acalorados. Las puertas del ascensor se abrieron. Claudia y Hugo no pudieron evitar sonreír al ver la cara de incredulidad del técnico al verlos a ellos en el ascensor.


    


    —No me lo puedo creer, ¿otra vez os habéis quedado encerrado vosotros?


    —Sí, estoy por pensar que nos tiene ojeriza. —bromeó Hugo—¿Podemos subir a casa en el ascensor o hemos de hacerlo por la escalera?


    —No, no, podéis hacerlo por el ascensor. Luego veré qué le pasa. ¿Llevabais mucho rato encerrados?


    —¿Qué hora es? —preguntó Claudia.


    —Van a ser las doce.


    —¿Las doce? —soltaron al unísono Hugo y Claudia.


    


     Hugo y Claudia se miraron. ¿Cómo era posible que llevaran tres horas encerrados en aquel ascensor?


    


    —Tres horas, llevamos tres horas en el ascensor. Dábamos por hecho que pasaríamos la noche en él. —comentó Claudia.


    —No hubiese estado tan mal—le susurró Hugo.


    —Bueno, chicos, espero que no os volváis a quedar encerrados. Buen fin de semana.


    —Buen fin de semana— respondieron al mismo tiempo.


    


     Entraron en el ascensor. Hugo pulsó el nueve. Claudia se quedó mirándolo. ¿No piensa quedarse en su casa?, pensaba sin ser capaz de mirarlo a los ojos. No sabía si podría resistir a avalanzarse sobre él. Dios, ¡besa tan bien!, el sonido de las puertas abriéndose la hicieron volver a la realidad. Hugo salió junto con ella portando las bolsas de Carrefour.


    


    —Bueno, no ha estado mal. Una cena en buena compañía.


    —Sí.


    —Aunque no hemos terminado de cenar.


    —Cierto.


    —Bueno, bajo a casa o todo lo que tengo para el congelador terminará en la basura.


    —Yo me voy a la ducha.


    —Ejem… yo también.


    


     El rubor se apoderó de las mejillas de Claudia.


    


    —Buenas noches— acertó a decir.


    —Buenas noches— dijo acercándose y dejándole un cálido beso en los labios.


    


    


    * * * * *


    Roberto: Buenas noches, preciosa. ¿Escribiendo?


    Raquel: Buenas noches, sí, escribiendo. ¿Qué tal la noche?


    Roberto: Bien pero...


    Raquel: ¿Pero qué?


    Roberto: Nada, echándote de menos. El haber hablado con la cámara me dejó con una extraña sensación.


    Raquel: A mí me ha pasado lo mismo.


    Roberto: ¿Qué tal tu cena?


    Raquel: Bien. Tranquilos los dos. Echando de menos al resto.


    Roberto: Bueno, eso tú, ja ja ja.


    Raquel: Mira que eres malo.


    Roberto: Malo no. Realista, preciosa.


    Raquel: ¿Realista, ahora te has hecho de la Real Sociedad?


    Roberto: Ja ja ja ja, qué graciosa la niña. Sabes perfectamente a lo que me refiero.


    Raquel: Lo sé.


    Roberto: ¿Y?


    Raquel: ¿Y qué? ¿Qué quieres saber?


    


     Raquel sonrió. Tenía claro que Roberto estaba celoso. Roberto no dijo nada. No quería parecer un celoso compulsivo.


    


    Raquel: Roberto, ¿confías en mí, verdad? Sabes que no tienes que preocuparte porque vaya a cenar con un amigo aunque ese amigo...


    Roberto: Esté loco por ti.


    Raquel: Pues eso.


    Roberto: Lo sé pero me hubiese gustado poder cenar contigo.


    Raquel: Y a mí.


    Roberto: ¿También querías cenar contigo?


    Raquel: Mira que eres tonto.


    Roberto: Te he dicho miles de veces que no lo soy sino lo estoy.


    Raquel: Tonto.


    Roberto: Por tu culpa.


    Raquel: Mira que eres tonto, vuelvo y repito.


    Roberto: Y tú repetitiva. ¿Vas a seguir escribiendo?


    Raquel: Un ratito más. No tengo sueño así que me quedaré un rato más. ¿Te vas a la cama?


    Roberto: No, voy a leer un rato unos cuentos de una escritora a la que conozco.


    Raquel: Vaya y ¿la conoces mucho?


    Roberto: Uhm, un poco. Podría decirte donde tiene un par de lunares.


    Raquel: Ja ja ja ja.


    Roberto: Venga, te dejo escribir.


    Raquel: Y yo a ti leer.


    


    

  


  
    


    Capítulo 16


    


    * * * * *


     Empezaba a quitarse la ropa cuando le vino a la mente el recuerdo de aquellos besos. ¿Qué acababa de pasar en el ascensor? Nunca antes había hecho una locura como aquella. ¿Cuándo se había lanzado él sobre una casi completa desconocida? Sus amigos alucinarían si les contara su aventura. Seguro que Leo no me cree. Diría "te lo estás inventando chaval". Normal, ni yo me creo lo que he hecho. ¿Qué hubiese pasado de no haber llegado el técnico? Uff, me entra calor sólo de pensarlo y el caso es que no la puedo borrar de mi mente. Me tiene totalmente atrapado. Hugo volvió a abrocharse los botones de la camisa gris marengo. Esto no puede acabar así. Necesito... Apagó la luz de su habitación. Buscó sus llaves. ¿Dónde las he dejado? Las encontró en la mesa de la cocina junto a las bolsas ya vacías del Carrefour. Dobló las bolsas. Las guardó. Cogió las llaves. Se detuvo junto a la puerta. ¿Vas a hacerlo? Sí, sí que voy a subir. Necesito decirle que yo no voy besando a cualquiera. Le pediré disculpas. ¿Disculpas? Hugo, creo que ella no se quedó atrás, sonrió con el pensamiento. Uauh, la verdad es que besa de fábula.


    


     Apagó la luz. Salió de casa cerrando la puerta tras él. Subió los peldaños de dos en dos. Tenía prisa por llegar. Tenía prisa por verla. Tenía prisa por besarla. Tenía prisa por volverla a acariciar. Tocó suavemente la puerta con los nudillos. No quería despertar a los vecinos con el sonido del timbre a aquellas horas. ¿A qué vecinos, Hugo? Si casi está desierto el edificio, podíamos habernos liado en las escaleras que no se hubiese enterado nadie. ¿Qué estás diciendo, Hugo? Te estás volviendo loco. Volvió a tocar. Esta vez el timbre. Escuchó los pasos de Claudia por el pasillo. Los pasos de sus pies descalzos. Igual la he sacado de la ducha.


    


     El corazón le dio un vuelvo. No sabía quién era pero se lo imaginaba. ¿Quién iba a venir de visita a esas horas? Se puso el albornoz y con los pelos aún chorreando agua corrió con cuidado de no resbalarse por el pasillo. Miró por la mirilla. Era Hugo. ¿Quién si no? Sintió un nudo en el estómago. Respiró profundamente. Abrió la puerta.


    


    —Hola—se saludaron a la vez.


    —Sé que estas no son horas de ir a casa de nadie pero sabía que estarías despierta. ¿Te he sacado de la ducha?


    —No, me estaba secando ya. La verdad es que me había duchado en el gimnasio pero sentía la necesidad de volver a hacerlo tras tres horas encerrados y...


    —Ya. De eso quería hablar.


    —¿De nuestros encierros en el ascensor? Igual no deberíamos coger el ascensor al mismo tiempo.


    —No. Los encierros se volverían aburridos.


    —Serían encierros. No cenas en un ascensor.


    —Exacto. Claudia... yo quiero que sepas... necesito decirte que...


    


     Se miraron fijamente a los ojos. Sus miradas se perdieron en la inmensidad de la del otro. Cada vez había menos distancia entre ellos. Sus labios dejaron de hablar para volver a besar los del otro. Claudia lo agarró de la camisa tirando de él para que entrara en su casa. Hugo cerró la puerta con el pie, calculó mal la distancia, tropezando y desequilibrando a Claudia cayendo al suelo. Las risas invadieron el salón.


    


    —Somos proclives a los accidentes.—dijo Claudia levantándose con la ayuda de Hugo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. No me he hecho nada.


    —Soy un patoso.


    —Bueno, se compensa porque besas muy bien.


    —No menos que tú.


    —Hugo, yo...


    —No sigas. Lo sé. Sé que me vas a decir. Yo estoy igual. No creas que voy besando a todo dios por ahí. No sé qué me pasa contigo.


    —Yo aún no termino de creerme lo ocurrido en el ascensor.


    —Ni yo pero lo volvería a repetir... una pena que llegara el técnico.


    —¿Qué? No digas tonterías, ¿querías pasar la noche encerrado? —Nada más terminar de hablar se dio cuenta de lo que quería decir Hugo. Notó que las mejillas le ardían.


    —No me hubiese importado.


    


     Hugo la atrajo hacia él tirando de la lazada del albornoz azul marino. Volvieron a besarse.


    —Aunque tu casa no está nada mal. Casi se está mejor aquí.


    —Sin técnicos cotillas.


    —Sí, sin técnicos cotillas— repitió sin poder evitar sonreír Hugo.


    


     Unos suaves golpes en la puerta los sobresaltó.


    


    —¿Esperas a alguien?


    —No.


    


     Sin soltar de la mano a Claudia, Hugo miró por la mirilla. Tuvo que contener una carcajada. Abrió la puerta. Era el técnico.


    


    —Buenas noches, chicos. Perdón por las molestias. No recordaba de qué piso era el vecino que me había llamado y sabía que estabais en el noveno.


    —No pasa nada—contestó Hugo.


    —Vi luz por debajo de la puerta y, por eso, os he tocado. ¿Os importaría echarme una firmita?


    —Sin problema.


    


      Hugo cogió el bolígrafo Bic azul y firmó el albarán de visita.


    


    —¿Está arreglado?


    —En principio sí. No parece tener nada. Es inexplicable lo que sucede. No tiene nada defectuoso. Vosotros le producís algún cortocircuito. —contestó en broma guiñándoles un ojo.—. Pareja que tengáis buena noche. Ya no os interrumpo más. ¡Buen fin de semana!


    —Igualmente—corearon.


    —Hacéis una bonita pareja.


    —Gracias —contestó Hugo antes de cerrar la puerta. —, ¿cómo era eso qué me decías? Ah, sí, sin técnicos cotillas. —Rio —.Creo que se había quedado con la duda y ha venido a comprobar que estábamos juntos.


    —Mira que eres tonto.


    —No, bonita, no soy tonto. Tú me tienes tonto.


    


    * * * * *


    


     Las risas de Raquel era lo único que se escuchaba en el silencio de la noche. No había podido contenerse las carcajadas. Acababa de poner una frase de Roberto en la boca de Hugo. No creo que se enfade por ello. Miró la hora. Eran cerca de las tres de la mañana. Creo que Hugo y Claudia tendrán que esperar hasta mañana. Empiezan a picarme los ojos. Iba a apagar el ordenador cuando una pantalla emergente la saludaba. ¿Roberto? ¿Qué hacía despierto? Para él era una hora más. ¿No se iba de excursión por la mañana?


    


    Roberto: Hola, hola. ¿Sigues escribiendo?


    Raquel: Ya me iba a la cama. ¿Qué haces despierto? Te hacía en brazos de Morfeo.


    Roberto: No. Empecé a leer tus historias y no he podido parar hasta acabar las dos. ¡Eres realmente buena!


    Raquel: ¿De verdad, piensas eso?


    Roberto: ¿Por qué iba a mentirte? ¿Qué gano con eso? Además, preciosa, ¿no te ha pedido una editorial una novela? ¿Qué más quieres para tenerlo claro? Bueno, preciosa, ahora sí que me voy a la cama o estaré muerto por la mañana. Un beso muy fuerte.


    Raquel: Besitos, tontito. Te dedicaré mi novela.


    Roberto: Eso espero. Besitos.


    Raquel: Besitos


    


     El sol se adentraba por la ventana. Abrió los ojos. Sacó una mano de debajo de las sábanas. Palpó sobre la mesita de noche. Cogió el móvil. Tenía un mensaje. Debía haberle llegado mientras dormía.


    


    Buenos días, preciosa, me voy con estos. Luego hablamos, igual no tengo cobertura. Besitos.


    Una sonrisa iluminó su rostro. Le encantaba despertarse con los mensajes de Roberto.


    


    Buenos días, acabo de ver el mensaje. Disfruta del día. Besitos.


    


    Miró la hora. Pasaba de las nueve. Apenas había dormido cinco horas pero no tenía sueño y quería sentarse a escribir. Llevaba un par de semanas sin tocar la novela y quería darle un buen avance antes de su escapada a Madrid. Dejó el móvil sobre la cama. Necesitaba una ducha para despejarse antes de sentarse frente al ordenador. Puso la cafetera al fuego antes de entrar en la ducha. Estaba completamente enjabonada cuando empezó a escuchar el móvil. Cerró el grifo. Sí, era el tono de llamada de Roberto. Se envolvió en la toalla aún con jabón por el cuerpo y salió con cuidado de la ducha. No quería resbalar y romperse algo por ir a contestar el teléfono.


    


    —Buenas, te noto agitada. ¿Estabas corriendo? En la ducha. No haber salido. ¿Nunca te han dicho que no has de correr con los pies mojados?


    —Lo sé. Lo sé pero sabía que eras tú y quería contestar. ¿Dónde estáis? Sí, sí, lo conozco. Alguna vez he estado por ahí. Sí, gracias. Gracias pero no sé si tú eres neutral, ja ja ja. Ya, ya sé que mis amigos piensan lo mismo. Ya, también sé eso. Sí, vale. Me lo creeré. No, me quedo en casa. Escribiendo. Quiero aprovechar este fin de semana y el que viene para adelantar la novela. No. Antes de fin de año es la fecha que me han puesto pero entre semana no tengo mucho tiempo. Ya. Bueno, tontito, disfruta del día aunque no sé cómo puedes pedalear. Yo sólo he dormido cinco horas así que tú menos. Vale. Aquí estaré. Besitos.


    —Me encantan tus besitos. Hablamos luego. Un beso. Saludos de estos dos tontos que me miran mientras me ponen caritas de bueno lo que son, tontos, porque ellos sí que lo son. Ja ja ja.


    


    


    Raquel volvió a dejar el móvil sobre la cama. Su cara rezumaba felicidad. ¿Cómo era posible que algo tan simple y cotidiano como una llamada la hiciera tan feliz? Debía quitarse el jabón del cuerpo. La cafetera avisaba en la cocina que el café estaba listo. Apartó la cafetera del fuego antes de volver a la ducha. Cinco minutos más tarde se servía el café con leche. Rebuscó en uno de los tres armaritos de la cocina. Un paquete de deliciosas galletas de mantequilla era su delicioso botín. Cogió una par de galletas mientras mordisqueaba una tercera de camino al ordenador. Encendió el ordenador y abrió la carpeta aún sin nombre.


    ¿Qué hago con vosotros, chicos? ¿Os liais? ¿Llegáis un poco más lejos o el técnico os ha cortado el rollo? Yo no me hubiese liado así como así. Bueno, Raquel, no mientas. No te liaste en un ascensor pero un par de horas más en él y no sé si hubieses soportado más no besar a Roberto. Ja, además, guapa, unas horas más tarde os besabais en la cola del aeropuerto. No, no puedes recriminarles a Hugo y Claudia haberse liado. Además, éste es su tercer encuentro. Ya llevaban más horas recorridas que vosotros dos. No, no. Bueno, sí, pero nosotros no pasamos de aquel beso. Uff…parece tan lejos y no han pasado ni tres meses desde aquel día. ¿Quién te lo iba a decir, Raquelita? ¿Cómo ibas a imaginar que te quedarías encerrada en el ascensor de la editorial con Roberto? Y mira que ya era casualidad que la hermana de Roberto trabaje en el mismo edificio y que Roberto pasara a saludarla. ¿Cómo es la vida, no? Cuando menos te lo esperas te brinda una sorpresa. Un momento casual que desemboca en un maravilloso encuentro. Sí, porque no sé qué nos deparará el futuro pero ¡qué nos quiten lo bailado! Estos meses junto a Roberto… ¿Raquel por qué hablas como si esto fuera a terminar?


    Raquel le dio un sorbo al café con leche. Se comió el pedacito de galleta que le quedaba mientras releía lo escrito la noche anterior.


    ¿Cómo sigo? Estoy bloqueada. No sé qué hacer. ¿Hugo, te quedas o regresas a tu casa? ¿Qué te apetece, Claudia? ¿Lo invitas a quedarse o a marcharse? A ver, Raquel concéntrate. ¿Tú, qué harías? Ponte en situación. Habéis estado a un tris de tener algo más que besos y caricias en el ascensor. El técnico os ha interrumpido y ahora el técnico os ha vuelto a interrumpir. ¡Joder con el técnico! Siempre aparece en el mejor momento. Raquel no le eches la culpa al técnico. Tú eres la que escribes. Tú eres la que ha hecho que el técnico haya aparecido. Tú eres la bruja malvada de la historia. Tú y tus deditos dándole a las teclas.


    Raquel estalló en carcajadas con sus propios pensamientos. A este paso terminaría loca perdida. ¿No estaba recriminándose ella así misma por jugar con la vida de los personajes de la historia? Se levantó. No estaba concentrada. Estaba bloqueada. No sabía cómo continuar la trama. Fregó la taza del desayuno. Cogió otra galleta. La saboreó apoyada sobre el pequeño poyo de la cocina. Miró por la ventana. Hacía buen tiempo. Este año la primavera se estaba comportando bien. Daba gusto ver el cielo azul así añoraba menos su tierra. Le vino a la mente el mediterráneo. Le apetecía volver a casa. Estar con su familia, con sus amigos de toda la vida.


    —Hola, mami—dijo al escuchar la voz de su madre al otro lado de la línea telefónica. Acababa de llamarla. De pronto la echaba de menos.—, ¿qué tal? No, estaba viendo el cielo azul y me trajo a la mente Valencia. Ya, ya sé que no me prodigo mucho en las llamadas. Ya, lo sé ni en las visitas. Si tengo fiesta en breve pero… tú lo has dicho. Voy a Madrid.


    —Tengo ganas de conocer a ese chico. ¿Cómo se llamaba? Roberto, sí, es verdad. ¿Cuándo lo vamos a conocer? No, bonica, no. No me digas que no sabes que sois porque últimamente vuestras idas y venidas son numerosas. Ya, ya sé que es difícil. Cariñet, las mejores cosas de la vida no son sencillas. Hay que luchar por lo que se quiere. ¿Quieres a este chico? No, no hace falta que me contestes. Sé la respuesta y sé que lo tenéis difícil pero tiempo al tiempo. Todo se andará.


    —¿Cómo estáis todos? Sí, claro que os echo de menos. Muchísimo. En verano. Pase lo que pase en verano estoy por ahí. Mami, te dejo. Voy a ver si logro concentrarme y escribir un rato. Besitos para todos.


    


    


    Miró el ordenador. Se imaginó a Hugo y Claudia llamándola desde el otro lado de la pantalla. Necesitaban su ayuda para seguir con su historia. Sin ella no eran nada de nada.


    —Raquel, a este paso terminas con camisa de fuerza.


    


    

  


  
    


    Capítulo 17


    


    El repiqueteo de las teclas se fundía con la música. Las musas habían regresado. Su abandono había sido momentáneo. Un simple paseo en una agradable mañana de sábado. Ahora ya estaban de vuelta de su breve fuga y se habían apoderado por completo de Raquel. De su mente. De sus dedos, los cuales tecleaban y tecleaban al ritmo de la música. Raquel había perdido la noción del tiempo. Las vidas de Hugo y Claudia era todo lo que le importaba en estos momentos. Tan concentrada estaba que no escuchó que llamaban a la puerta. El segundo timbrazo la hizo saltar en la silla. Se levantó al escuchar el tercer intento de llamada. No esperaba a nadie. ¿Roberto? No, sería una auténtica locura que hubiese vuelto a hacer un viaje sorpresa, pensaba mientras iba de camino a la puerta.


    —Hola.


    Un sonriente Fran la esperaba al otro lado de la puerta. No lo esperaba para nada. Sí, ayer habían quedado en un posible café. Erróneamente, Raquel había pensado que aquella era una de esas salidas que nunca llegan a hacerse. No, Fran lo había tomado al pie de la letra. Había leído sus relatos y allí estaba dispuesto a darle su opinión.


    —Ya me iba. Pensaba que no estabas.


    —¿Has llamado más de una vez? No había escuchado el timbre.


    —Sí, un par de veces.


    —Vaya, estaba tan concentrada que no escuché la puerta.


    —He interrumpido al genio.


    —Ja ja ja, no exageres.


    —No, no exagero nada de nada. Anoche leí tus historias y eres muy buena. Entiendo perfectamente que te hayan pedido una novela.


    —Vaya, veo que anoche tenía a todo el mundo en vela.


    —¿Por?


    —Porque Roberto se acostó a las tantas leyéndome y ahora tú me dices lo mismo.


    —Es que atrapas al lector desde la primera palabra.


    —Eso es exagerar—contestó esbozando una sonrisa.


    —Vale, desde la primera frase.


    —Ja ja ja, gracias. Voy a tener que montar un club de fans.


    —Bueno, sólo venía a invitarte a un café pero, si estás liada escribiendo, no quiero interrumpirte.


    —Café? ¿Qué hora es?


    —Las cinco.


    —¿Las cinco? Vaya, ¿si te digo que no he comido? Me senté a escribir y se me fue el santo al cielo.


    —Muy mal. No se puede estar con el estómago vacío.


    —El caso es que no tengo hambre.


    —Da igual. Tienes que comer. Venga, te invito a cenar.


    —¿Qué?


    —Sí, a estas horas ya ahora mismo a cenar. A lo British que es lo que toca. ¿Te gusta la comida china?


    —Sí.


    —Pues, dicho. Te recojo en una hora.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan. Has de comer. Voy un momento a casa y en una hora te recojo. ¿Necesitas más tiempo?


    —No, no necesito más tiempo.


    —Bien, en una hora en la puerta.


    —Vale. Muy bien.


    Raquel cerró la puerta sin terminar salir de su sorpresa. Una nueva cena con Fran. ¿Estaba intentando Fran algo con ella? No, Raquel. No pienses mal. Venía a invitarte a un café, tal y como quedasteis, para charlar de tus relatos. ¿Y si aceptando entiende lo que no es? ¿Y si se piensa que tiene alguna posibilidad conmigo? No, él sabe muy bien que estás con Roberto. Ayer se comportó como un auténtico caballero. En ningún momento intentó nada. No dio pie para que pensara lo que no era. ¿Qué opinará Roberto de esto? Uff, si fuera al revés a mí me estarían comiendo los bichos. Y tendría ganas de arrancarle los ojos a la tipeja que intentara liarse con él. Raquel, Raquelita, relájate. ¿Cuándo has sido tú una celosa compulsiva?


    Guardó el archivo y apagó el ordenador. Roberto volvió a venirle a la mente. No estaría en casa cuando él se conectara. Pensó en escribirle un mensaje. No, mejor no. Igual no tiene cobertura. Seguro que antes de conectarse me avisa entonces se lo diré. No. Raquel, mejor se lo envías ahora. No hay nada de malo en salir a cenar con Fran, es sólo un amigo. No tienes nada que ocultar. ¿Por qué me siento como si estuviera haciendo algo malo? Raquel cogió el móvil. Lo contempló unos segundos. Volvió a dejarlo sobre la mesa. Volvió a cogerlo. No estaba segura de lo que hacer.


    —Lo llamaré.


    Buscó el número de Roberto. Dio tono. Tenía cobertura. Un tono. Dos tonos. Tres tonos…


    —Hola, preciosa, esto sí que no me lo esperaba. Sí, ya estamos de vuelta. Hemos parado a tomar café antes de volver a casa. Pensaba mandarte un mensaje nada más llegar. ¿Pasa algo? Ajá, sí…no, no pasa nada. Me parece normal. Además, tampoco está bien que pases todo el día encerrada en casa dándole a las teclas. No, no. De verdad, no me molesta. ¿Por qué iba a molestarme?


    David y Jose asistían en silencio a la conversación. Escuchan atentos las palabras de su amigo.


    —Pero, ¿por qué te sientes mal? No seas tonta. Escúchame. No te voy a mentir. Me gustaría ser yo quien fuera contigo a cenar, pero no me molesta que salgas con Fran, aunque él esté coladito por ti, ja ja ja. Sí, sí…sí… tiene la excusa perfecta…ja ja ja… hablar de los relatos… sí, sí, sí…


    —No seas malo. Vale, está bien. Es la excusa perfecta pero habíamos quedado en eso. En principio habíamos hablado de un café pero hoy se me ha ido el santo al cielo y no he comido. No, me puse a escribir y lo olvidé. La verdad es que hasta ahora no había sentido hambre. Tontito, te dejo que aún he de vestirme. Sí, te aviso desde que llegue. ¿Vas a estar en casa? Vale, de acuerdo. Besitos. Saluda a Jose y David de mi parte.


    Roberto volvió a guardar el móvil en la mochila bajo la atenta mirada de sus amigos. Ambos permanecían en silencio. Ambos esperaban que Roberto dijera algo. Intuían qué pasaba y sabían que Roberto no era celoso pero también tenían claro que preferiría ser él quien estuviera con Raquel.


    —¿Por qué me miráis así?


    —¿Cómo te miramos? —preguntó David.


    —Con ojos de cordero degollado. —bromeó Roberto—.¿Qué pasa? ¿Qué queréis saber, cotillas?


    —Tú sabrás—contestó Jose.


    —¿Otra vez con Fran? —Esta vez era David el que preguntaba.


    —Sí, va a cenar con él.


    —¿Y? —Insistió David.


    —Nada. Sólo es una cena. Nada más que una cena entre dos amigos.


    —Entonces, ¿no te importa?


    —No.


    —¿Entonces los celos de ayer están olvidados? —preguntaba Jose en tono jocoso.


    —Yo ayer no estaba celoso.


    —No, ¡qué va! ¿Quién habló de celos? Jose, ¿cómo puedes pensar que Roberto está celoso? No, no, no. Roberto no se pone celoso porque su chica vaya a cenar con otro tío. Un tío que parece ser que está loquito por sus huesos e intenta cualquier oportunidad para salir con ella.


    —Sois una panda de cabrones.


    —Nosotros seremos unos cabrones—Rio David—pero tú eres un mentiroso.


    —Muy bien, estoy celoso. ¿Eso es lo que queréis oír? Estoy celoso. Me gustaría ser yo el que fuera a esa cena pero no es así y, me temo que va a seguir siendo así durante mucho tiempo. Si quiero seguir adelante con esta relación tendré que acostumbrarme a esto. Pero una cosa os digo no estoy celoso de Fran sino de la situación. Él está allí y yo no. Quisiera poder pasar más tiempo con Raquel y saber si lo nuestro funcionaría de pasar más tiempo juntos. ¿Contentos? ¿Era eso lo que queríais oír?


    David y Jose permanecieron en silencio. Ninguno sabía qué decir. Ninguno había vivido una situación similar. Ninguno había visto nunca antes a Roberto enganchado de una chica de esa manera.


    


    ―¿Nos vamos? No sé vosotros pero yo estoy deseando meterme bajo la ducha.


    —Sí, vamos. —contestó David levantándose y recogiendo sus cosas.


    Todo eran alabanzas. Fran sólo tenía palabras bonitas para hablar de los relatos de Raquel. Raquel no podía parar de reír escuchando tantas maravillas de sus dos relatos. Sí, era consciente que estaban bien. Gracias a esos dos relatos y a su participación en un certamen literario varias editoriales se pusieron en contacto con ella, pero escuchar de boca de sus conocidos y amigos críticas maravillosas le provocaba risa. Risa producto del nerviosismo que conllevaba el terror que sentía a defraudar las expectativas que todos tenían puestas en ella.


    —No, de verdad, te lo digo. Estoy deseando leer tu novela.


    —Bueno, pues, tendrás que esperar unos meses.


    —¿No puedo leer un adelanto?


    —No, no y no. Roberto también me lo ha pedido pero te digo lo mismo que a él. Nada de leer ni un pedacito hasta que no haya puesto el punto y final.


    —Muy bien. Habrá que esperar entonces.


    —Exacto y ya basta de hablar de mí.


    —¿Y de qué quieres hablar? —preguntó Fran soplando el té verde que acababan de traerle.


    —De cualquier cosa.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Fran volvió a soplar su té antes de probarlo.


    —Dime —contestó temerosa de la pregunta.


    —Roberto y tú… ¿vais en serio?


    —Eso es hablar sobre mí.


    —Perdona. No tienes que responder si no quieres.


    —No pasa nada.


    —No. Sí que pasa. Olvídate de la pregunta. Ha sido una tontería por mi parte. Acababas de decir que nada de hablar de ti y yo te hago esa pregunta. Además, no es necesario que me respondas. Es obvio que sí. No hay nada más que veros juntos y vuestros viajes, hablando de viajes, voy a Madrid el mismo fin de semana que tú. Igual tenemos el mismo vuelo.


    —Estaría bien. Siempre es más agradable viajar con alguien.


    —Totalmente de acuerdo. ¿Qué haces?


    —Llamar al camarero para pagar.


    —De eso nada, señorita, yo la he invitado.


    —Fran, ayer me invitaste a cenar. Déjame que te invite hoy.


    —No, ya me invitarás otro día. Eso, otro día, así tengo excusa para volver a cenar contigo.


    No dijo nada. Guardó la cartera mientras pensaba que aceptar aquella cena no había sido buena idea. Aquel acercamiento entre ella y Fran no era bueno. No era bueno para él. Ella tenía claros sus sentimientos. Sí, Fran era atractivo, simpático, inteligente, amable… sí, era perfecto. Tan perfecto que vivía a menos de cinco minutos de su casa pero no era Roberto.


    Una ligera pero intensa lluvia los acompañó en el camino de vuelta. Aceleraron el paso para no terminar calados. Fran miraba de reojo a Raquel quien iba concentrada en no resbalarse por ir corriendo con tacones. Estás pensando en Roberto, lo sé, Raquel. Lo que daría por estar en su lugar. Hay que ver las cosas que tiene la vida. Ahora mismo estás más lejos de mí estando a mi lado que de Roberto.


    —Ya hemos llegado.—dijo Raquel interrumpiendo los pensamientos de Fran.


    —Bueno, pues, un placer haber cenado contigo.


    —Lo mismo digo. Gracias por la invitación.


    —El placer ha sido mío.


    Esa era la peor parte: la despedida. Fran tenía unas ganas irrefrenables de besarla pero no lo hizo. Raquel no era para él. No estaba a su alcance.


    —Bueno, que descanses.


    —Lo mismo te digo—respondió Raquel tras recibir un par de besos en las mejillas.


    —¿Vas a seguir escribiendo?


    —No lo sé. Igual un rato aunque seguro que no porque si Roberto… —Raquel se calló un momento. —,no sé.


    —Raquel, para ti no es un secreto que me gustas, al igual que para mí no lo es que estás con Roberto. No pasa nada porque digas que vas a hablar con él.


    Raquel se sorprendió con aquel inesperado ataque de sinceridad de Fran. Él mismo lo estaba.


    —Bueno, si mañana te apetece tomar un café conmigo sabes dónde estoy. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    


    


    Se descalzó nada más entrar en casa. Dejó los tacones junto a la puerta. Caminó descalza por la oscura casa. Encendió el ordenador antes de entrar en su habitación para quitarse la ropa mojada. Dejó la ropa colgada sobre el biombo que separaba su dormitorio del resto del loft. El Messenger se había abierto automáticamente y veía una pantallita que parpadeaba avisándola que alguien la saludaba. Roberto. ¿Quién iba a ser si no? A veces hablaba con su familia y con amigos de Valencia pero a esas horas un sábado por la noche debía ser Roberto. Abrió el ropero para coger un pijama. Nada más abrir el cajón de los pijamas vio la camiseta de Roberto. Se la puso. Ya no olía a él pero era suya y eso le bastaba.


    Roberto: Eo eo eo, ¿estás ahí?


    Raquel: Sí, acabo de llegar ahora mismo. Estaba cambiándome de ropa antes de coger un enfriamiento.


    Roberto: ¿Por qué?


    Raquel: Llueve y nos hemos mojado.


    Roberto: ¿Qué tal la cena?


    Raquel tardó en contestar.


    Raquel: Bien.


    Roberto: Parece que te has pensado la respuesta


    Raquel: No. Es que…


    Roberto: ¿Ha pasado algo?


    Roberto comenzaba a ponerse nervioso. Intuía qué podía estar pasando.


    Raquel: No, no ha pasado nada pero creo que no volveré a salir a solas con Fran.


    Roberto: ¿Y eso?


    Raquel: No quiero que tenga esperanzas conmigo.


    Roberto: Entonces sí ha pasado algo.


    Raquel: No… bueno, me ha preguntado si iba a seguir escribiendo ahora. Dije que sí pero rectifiqué porque sabía que hablaría contigo. Me sentí mal al nombrarte y entonces me dijo que ni para mí era un secreto que yo le gustaba, ni para él que yo estaba contigo.


    Roberto: Eso era algo que ya sabíamos, ¿no?


    Raquel: Sí pero me he sentido culpable porque igual saliendo a cenar con él le creo falsas esperanzas.


    Roberto: Raquel, no es un adolescente. Fran es un tío que sabe lo que hay. Otra cosa es que esté intentando acercarse a ti. Es lo que yo haría.


    Raquel: Ya. Roberto.


    Roberto: Dime.


    Raquel: ¿Te ha molestado que fuera con él?


    Roberto: Sí y no.


    Raquel: Ja ja ja, ¿cómo es eso?


    Roberto: A ver me da envidia que vayas a cenar con él y no conmigo pero no me molesta que salgas ni con Fran ni con quien sea.


    Raquel: A mí me pasaría igual. Te echo de menos.


    Roberto: Y yo a ti pero en menos de quince días estás aquí.


    Raquel: Sííí.


    Roberto: ¿Te apetece hacer algo especial?


    Raquel: No, sólo me apetece estar contigo.


    Roberto: Je je je.


    Raquel: Pero, habrá que pensar algo.


    Roberto: Pensaremos.


    Raquel: Tengo unas ganas enormes de verte. Además ya tu camiseta no huele a ti.


    Roberto: Ja ja ja.


    Raquel: Te ratearé otra cuando vaya.


    Roberto: Ja ja ja. A este paso me dejarás sin camisetas.


    Raquel: No seas exagerado. Además la otra te la llevaste. Venga, no te quejes, te devolveré esta a cambio de otra o te robaré tu colonia.


    Roberto: Ja ja ja. ¡Eres única!


    Raquel: Ja ja ja. Tontito, me voy a ir a la cama.


    Roberto: ¿Cómo que tontito? ¡Pero bueno!


    Raquel: Ja ja ja. ¿Nos vamos a la cama?


    Roberto: ¿Eso es una proposición deshonesta?


    Raquel: No, es que tengo sueño, je je je.


    Roberto: Vale, yo también estoy cansado de tanta bici.


    Raquel: Buenas noches, ¿me vas a enviar un mensajito?


    Roberto: Nada más acostarme. Buenas noches, preciosa.


    Raquel: Good Night.


    


    Apagaba la luz y se acostaba con el móvil en la mano cuando le llegó el mensaje de Roberto:


    


    Buenas noches, preciosa, en trece días te las doy en persona. Besos.


    


    Sí, los iré tachando en el calendario. Buenas noches, besitos a doquier.


    No le dio tiempo a dejar el móvil en la mesita de noche. Tenía una llamada.


    —¿A doquier? ¿Besitos a doquier? —escuchó decir a Roberto mientras no paraba de reírse al otro lado del teléfono. —Sólo a ti se te ocurre decir “a doquier” para mandar besos, ja ja ja. Hala, besitos de esos a doquier, ja ja. Buenas noches.


    


    

  


  
    


    Capítulo 18


    


    Los días pasaron sin darse cuenta. Raquel preparaba la maleta. No sabía que llevar. Guardaba una cosa y sacaba otra. No sabía qué harían estos días. ¿Ropa informal? ¿Tacones y vestiditos monos? Otra blusa que volvía a colgar en su percha. ¿Por qué le costaba tanto hacer la maleta? Estaba nerviosa. Histérica, más bien. Tenía tantas ganas de coger ese avión. Tenía tantas ganas de volver a estar con Roberto. Dieciocho días sin verse. Dieciocho días con sus respectivas noches. Cuatrocientas treinta y dos horas de lejanía. No lejanía no, en cualquier caso lejanía física. Sí, sólo estaban separados físicamente porque no había día que no hablarán. Ya no se despertaba con el horrible sonido del despertador. No. De un tiempo a esta parte el beep beep del móvil era su despertador. Sí, ese beep beep le avisaba de sus besos mañaneros. Besos virtuales pero besos. A veces más cercanos, cálidos e incluso pasionales que los que se daban algunas parejas. Veinticinco mil novecientos veinte minutos más de conocimiento mutuo.


    Sí, porque en aquellas charlas diarias sus corazones se habían abierto. Se conocían más y mejor. Conocían sus deseos, sus sueños, sus temores… y conocían que a pesar de conocerse y desearse tanto seguirían estando separados. Sí, porque ambos sabían que la distancia seguiría existiendo entre ellos. Raquel no podía volver a España. No, mientras la crisis siguiera instaurada en el país y parecía ir a peor. Roberto no podía irse de España. ¿Cómo renunciar al trabajo que siempre quiso? ¿Cómo renunciar a un trabajo sin tener otro en Londres? ¿Qué le depararía Londres de atreverse a dar el salto? Hablaba inglés pero no tenía el nivel suficiente para conseguir trabajo en su campo.


    Ambos sabían que aquella relación era complicada. Ambos, sin comentarlo con el otro, habían estado averiguando en diferentes portales de trabajo la posibilidad de un cambio. Nada. No habían encontrado nada. Ninguno dijo nada. ¿Para qué? La realidad era la que era y no había forma de cambiarla. Sí, uno podía atreverse a dar el salto pero esa loca y romántica aventura podría terminar con la relación. Raquel borró la idea de no poder estar juntos y siguió con la maleta. No quería preocuparse por un futuro desconocido. Igual, Roberto tenía razón y tras publicar su libro podría plantearse volver a España. ¿Volver a Valencia…a Madrid?


    Raquel cogió un pequeño paquete de Intimissimi y lo guardó en la maleta. No pudo evitar reírse. Estaba deseando ver la cara de Roberto cuando las viera. No había podido sucumbir a comprarlas. Por casualidades de la vida había pasado por la tienda y sintió el impulso de adquirir aquellas braguitas color maquillaje. La risa volvía a asaltarla al recordar las caras de incomprensión de las dos dependientas al verla reírse ante el expositor. No entendían qué era tan gracioso en unas bragas. Al comprobar las caras de estupor de las dependientas Raquel les explicó el motivo de sus risas y terminaron riéndose las tres por la pequeña maldad planeada por Raquel.


    Un vestido, vaqueros, un par de camisetas, la camiseta de Roberto (ya lavada), ropa interior, un par de zapatos… sólo faltaba el neceser con las cosas de aseo, maquillaje, perfume pero tendría que aguardar a mañana. Sí, eso lo guardaría antes de salir hacia el colegio. Uff, tener que llevar la maleta al cole que pereza, pensaba mientras la dejaba abierta pegada al biombo. Repasó mentalmente todo lo que había metido en la maleta. Sí, ya lo tenía todo. Había logrado terminar de hacer la maleta. Miró la hora.


    —¿Las ocho? ¿Cómo es posible que lleve dos horas preparando la maleta? ¡Si sólo he guardado un par de cosas!


    Raquel se quedó mirando su cama. No se veía el nórdico azul marino. Camisetas, vestidos, pantalones, faldas, blusas, chaquetas se habían apoderado de la cama. Resopló antes de ponerse manos a la obra. Debía recoger aquel desbarajuste. Casi podía escuchar la voz de su madre cuando entraba en su cuarto y le repetía constantemente que recogiera su habitación. Su habitación siempre había sido un caos pero, al final, su madre había visto los frutos de sus enfados. Ahora era la reina del orden. No soportaba el desorden.


    El móvil comenzó a sonar. Roberto. Era Roberto. Dejó la camiseta en el cajón y corrió a contestar.


    —Hola, preciosa, llevo un rato mandándote mensajes por el Messenger pero no te enteras.


    —Olvidé que lo había dejado abierto. Me he liado a hacer la maleta y se me ha hecho tarde.


    —¿Te has liado haciendo la maleta? ¿Me vas a dar una sorpresa y vienes por más días? Ya, ya, que no sabías qué poner… mientras no traigas braguitas color caca de ese. Sí, sí, ríete…ríete… ¿Ya la tienes preparada? ¿Para qué vas a traer cosas de aseo? Ya ahora mi gel huele a hombre, ja ja ja, pues, bien que te mola el olor de mi camiseta. ¿Qué? Ja ja ja…¿un trueque? ¿Estás hablando en serio? No, sí lo sé. Sé que hablas en serio. Al final tendré camisetas de idas y venidas. ¿Mañana vas al aeropuerto en metro? Valerie y David… ¿os va a llevar? ¿Quién viene contigo? Fran. No, no me lo habías dicho.


    —…lo olvidaría. Sí, me había comentado que iba a Madrid pero no sabía si coincidíamos en el vuelo.


    —Bueno, mejor, así es más entretenido el viaje, ¿no? ¿Y a qué hora llegáis? A las siete de aquí. Allí estaré como un reloj esperándote.


    —¿Te has enfadado?


    —No, ¿por qué iba a hacerlo? ¿Por Fran? No, no digas tonterías. Sólo me ha sorprendido que no me lo hubieses comentado.


    —Sencillo, Fran no está en mis pensamientos, no como otros. Sí, sí, no te rías. Sabes perfectamente que es por ti. Tengo una sorpresa para ti. ¿Qué? No, no te lo voy a decir. No, no seas insistente. Si te lo digo deja de ser sorpresa. Ya lo descubrirás mañana. No, no te preocupes. Además, ya hemos hablado. Vale. Besitos.


    —¿A doquier?


    —Ja ja ja… vaya semanita me estás dando, ¿eh? A doquier o a porrones como los prefieras. Ya, en vivo y en directo, así también los prefiero yo. Mañana, eso mañana. ¿Qué? Mira que eres malo pero si se mosquea porque me recibas con un beso es su problema. Sabe perfectamente lo que hay. Más besitos.


    Nada más acercarse al ordenador y encender la pantalla vio todos los “hola” de Roberto. Sí, sí que había estado un buen rato esperando por ella. Apagó el ordenador. Hoy no hablarían por Messenger.


    * * * * *


    Fran empujó hacia a un lado a Raquel. Agarrándola fuertemente para que no se cayera. Una señora despistada con dos maletas había estado a punto de arrollarla en su carrera. ¿Cómo podía llevar dos maletas e ir hablando por el móvil al mismo tiempo? La vieron alejarse llevándose por delante a más de una persona en su carrera. Pronto escucharon los gritos de un señor que recriminaba por pasarle las ruedas de uno de sus trolleys por encima. Fran y Raquel se rieron de la situación mientras seguían rumbo a la fila de control. Nada más pasar el control de seguridad el móvil de Raquel comenzó a sonar en su repleto bolso. Era Roberto para saber si el vuelo salía a su hora.


    —Si en principio parece que vamos en hora. Cuando vayamos a embarcar te mando un mensaje. Sí, yo. Besitos… ja ja ja…sí a doquier.


    Fran se había alejado discretamente. Dejándole intimidad para hablar con Roberto. Nada más guardar el móvil en el bolso Raquel aceleró el paso para llegar junto a su compañero de viaje.


    —Roberto para saber si salimos a la hora programada.


    —Lo imaginé. —contestó parando al llegar a la puerta de embarque.


    Encontraron un par de asientos donde sentarse. La sala estaba llena de ingleses dispuestos a pasar unas minivacaciones en España. Ellos parecían ser los únicos españoles de aquel viaje.


    —Es un tipo con suerte.


    —¿Qué?


    —Roberto. Roberto es un tío con suerte.—repitió clavándole la mirada en sus ojos.


    Raquel no dijo nada. ¿Para qué? No había necesidad. A estas alturas conocía perfectamente los sentimientos de Fran hacia ella y para él no era un secreto que ella lo supiera. El silencio se hizo entre ellos. Por un momento ambos se sintieron incómodos por aquella situación. Raquel hubiese preferido no ser consciente de aquellos sentimientos no correspondidos. No se sentía cómoda conociendo el secreto a voces de Fran. Fran, por su parte, intentaba sobrellevarlo. Intentaba hacerse a la idea de ser única y exclusivamente amigos. Hubiese sido todo tan diferente de haberme atrevido a hablar con ella la primera vez que la vi y me sentí atraído por ella, pensaba mientras observaba a unos niños corretear alrededor de los asientos.


    Fran comenzaba a pensar que compartir aquel viaje no era tan buena idea. No, cada vez que pasaba tiempo con Raquel se sentía más atraído por ella. Nuevos sentimientos brotaban en él. Fran vas a tener que dejar de verla por un tiempo. Desde ahora sólo debes verla en las cenas de los viernes y punto. Debes poner distancia o te volverás a joder la vida tú mismo. Los pensamientos de Fran fueron interrumpidos por Raquel avisándole que ya era hora de embarcar. Raquel envió un mensaje a Roberto avisándolo del embarque. El horario iba como estaba previsto. Fran avisó al amigo que iba a recogerlo al aeropuerto.


    Sus asientos estaban justo detrás de la familia de los dos pequeños que minutos atrás corrían en la sala de espera. Aquella pareja de hermanos estaba excitada con el viaje. Era su primer vuelo en avión y estaban probando cada uno de los botones. Poniendo a prueba al mismo tiempo la paciencia de sus padres y del personal de cabina. Las azafatas acudían sonrientes cada vez que aquellos dos rubios traviesos pulsaban el botón de llamada. La madre ya no sabía cómo pedirles disculpas a las complacientes azafatas. Aquellos dos no paraban quietos ni un minuto. Su madre, una treintañera de voz dulce no hacía más que decirles que se sentaran tranquilos.


    Fran y Raquel asistían divertidos al despliegue de medios que la madre sacó de su bolso, cuentos, folios, colores, juguetes varios y de pronto la solución el portátil. Una familia de cerdos con pinta de secadores de mano apareció ante ellos y los pequeños se quedaron absortos frente a la pantalla. Para Fran y Raquel aquella familia de cerdos era totalmente desconocida. De vez en cuando cotilleaban entre los asientos descubriendo así a Papá Pig, Mamá Pig , Peppa Pig y a su hermano, el pequeño George.


    —¡Mira que son feos los dibujos! Parecen dibujados por un niño. Hasta yo que soy un pésimo dibujante sé dibujar mejor un cerdo.


    —Igual ahí reside el encanto. —contestó entre risas Raquel. —. Estos dos se han quedado totalmente pillados con los dibujos.


    —¿No me negarás que la cabeza parece un secador de pelo?


    —Ja ja ja, toda la razón. Pero mira se han quedado calladitos y quietos. La madre ya puede respirar.


    —Sí, la madre porque el padre ha pasado de todo.


    —Sí, yo ya le hubiese dado carpetazo porque los hijos son cosa de dos.


    —¿Y tú, quieres tener hijos?


    —¿Hijos? Pues, no lo sé. Es algo que nunca me he planteado. No te digo que no pero ahora mismo no, si acaso dentro de unos años. ¿Y tú?


    —Sí, sí que me gustaría cuando aparezca la madre.


    Raquel sintió un pinchazo en el estómago al escuchar aquellas palabras de boca de Fran mirándola fijamente. ¿Por qué todo desembocaba en ellos dos? Raquel, intenta dar un giro a la conversación y piensa cómo lo vas a hacer para evitar ver a Fran cuando vuelvas a Londres. Tu presencia no le hace ningún bien. Ha de olvidarse de ti, sea como sea. Raquel y Fran cruzaban pensamientos diferentes pero iguales de alguna manera. Ambos sabían que estaban yendo por el camino incorrecto. Raquel entendía que aquella amistad terminaría haciéndole daño a Fran y ella no quería hacérselo. Fran le gustaba. Sí, le gustaba como amigo, incluso si Roberto no hubiese existo… si Roberto y ella nunca se hubiesen cruzado. Si aquella mañana no hubiesen compartido ascensor. Si el ascensor no hubiese decidido estropearse dejándolos encerrados en su interior igual ella podía haberse sentido atraída por Fran pero ahora era totalmente imposible.


    


    Fran, mira que eres imbécil. Te repites y repites hasta la saciedad que has de olvidarte de ella y le pones cara de cordero degollado hablándole de futuros hijos. ¿Aún no te has dado cuenta que te estás jodiendo a ti mismo? Raquel no es para ti. Espabila de una puta vez Fran. Fran sonrió y comenzó a contarle sus planes para el fin de semana. Necesitaba cambiar el tema de la conversación. Necesitaba darle otro sentido. Necesitaba mantener una conversación de amigo a amiga. ¿Podría ser algún día amigo de Raquel? ¿Podría verla algún día sólo como eso? Ahora mismo le parecía imposible pero esa era la única relación posible. ¿La quería? ¿Quería una relación de amistad? ¿Podría borrar los sentimientos cada vez más latentes?


    Pudiera o no pudiera debía hacerlo. El iluminado rostro de Raquel nada más traspasar las puertas y encontrarse con el rostro de Roberto se lo terminó de aclarar. Necesitaba olvidarse de aquella chica fuera como fuese. Roberto lo saludó con la mirada y él se lo devolvió levantando la mano derecha mientras escuchaba la voz de su amigo llamarlo.


    Raquel se había olvidado de Fran y de todo lo que la rodeaba. Ahora mismo sólo existía Roberto y corrió hacia él arrastrando su pequeña trolley de brillantes y coloridos cuadrados. Roberto la recibió con los brazos abiertos fundiéndose en un largo y apasionado beso. Fran no podía apartar la vista de ellos. Su amigo le dirigió una mirada reprobatoria.


    —Mal, Fran, vas por muy mal camino.


    —Lo sé. No hace falta que me lo digas. Vámonos.


    —¿No te vas a despedir?


    —No, vámonos.


    Fran comenzaba a alejarse cuando Raquel se dio cuenta que se marchaba sin decirle nada.


    —Fran…Fran—gritó hasta que Fran se giró. —, buen fin de semana. Disfruta de estos días. Nos vemos el lunes.


    —Sí, hasta el lunes. Disfruta. Hasta el lunes, Roberto.


    —Hasta el lunes—contestó Roberto—. ¿Nos vamos? —preguntó a Raquel.


    —Sí, cuando quieras. —contestó colgándose de su brazo. —.Te echaba de menos.


    —Y yo a ti, preciosa.


    

  


  
    


    Capítulo 19


    


    Fran y Marcos caminaban unos pasos por delante de Roberto y Raquel. El destino, la casualidad, el azar o lo que fuera había hecho que Marcos y Roberto tuviesen aparcados sus coches uno junto al otro. Joder, mira que es grande el parking de Barajas, y tenían que estar los coches uno al lado del otro, pensaba Fran mientras escuchaba las voces de Raquel y Roberto hablando de los planes del fin de semana.


    —Buen fin de semana—deseó Fran a Raquel antes de entrar en el coche de Marcos.


    Marcos miraba de reojo a su amigo. ¿Quién era esa chica? ¿Se había enamorado de una chica con pareja? No se lo pensó dos veces, necesitaba saber quién era, se acercó a Raquel con la mano extendida a modo de saludo.


    —Hola, ya que aquí el maleducado de mi amigo no nos ha presentado me presentó solito. Soy Marcos.


    —Encantada. Raquel. Él es Roberto.


    —Un placer. ¿Trabajas con mi amigo el maleducado? —bromeó Marcos con intención de averiguar algo de aquella chica.


    Fran no le quitaba ojo. Quería matarlo. Él queriéndose alejar de Raquel y Roberto y Marcos entablando conversación con ellos.


    —No, no trabajamos juntos. Tenemos amigos en común. Bueno, creo que puedo decir que somos amigos y vecinos.


    —Sí, claro que somos amigos. Perdona que no los presentara pero no pensé que coincidiéramos en el parking también. —Aclaró Fran incorporándose a la conversación. —. ¿Qué tal Roberto?


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien, con ganas de disfrutar de Madrid.


    —Imagino.


    —¿Marcos, nos vamos? —inquirió Fran casi con voz de súplica


    —Sí, claro. Bueno, un placer haberos conocido. Raquel, igual un día de estos nos vemos por Londres.


    —No sabía que tenías pensado venirte a Londres. —comentó Fran al escuchar a su amigo.


    —Bueno, en algún momento te iré a hacer una visita, ¿no puedo?


    —Di que sí, Marcos. Nos vemos por allí. Hasta luego. Nos vemos el lunes.


    Raquel entró en el coche. Roberto había guardado su maleta mientras ella hablaba con Fran y Marcos. Fran espero que Marcos saliera para hacerlo él. Los coches iban uno detrás del otro, cualquiera que los viera pensaría que iban juntos. Fran veía el rostro de Raquel por el espejo retrovisor. Se la veía feliz, radiante y el motivo lo conocía perfectamente: Roberto. Fran apartó la vista del retrovisor concentrándose en el coche de delante.


    —¿Y bien? ¿Me puedes contar qué coño pasa?


    —No pasa nada, Marcos.


    —A ver, Fran. ¿Crees que soy gilipollas? ¿Te has colgado de una tía con novio?


    Fran no respondió. ¿Para qué? No necesitaba decir nada. Marcos conocía la respuesta.


    —¿Cómo es posible que te marcharas a Londres para olvidarte del pendón desorejado de tu ex y hayas terminado enamorándote una vez más de la mujer equivocada?


    —Joder, Marcos, de verdad. No quiero hablar de esto. La he jodido lo sé pero ¿qué coño quieres que haga? ¿Tú puedes controlar tus sentimientos? Yo no. Cuando la conocí no sabía que tenía novio. De hecho si…


    Fran se calló. Si le hubiese dicho algo desde el primer momento que la vi. Si le hubiese preguntado por un libro aquel día que la vi en la librería concentrada en la búsqueda de un libro, se dijo así mismo.


    —Si qué.


    —Nada. Olvídalo. No quiero hablar más de Raquel.


    —Muy bien. Cuéntame, qué tal por Londres.


    —Bien, como siempre. Mucho trabajo.


    —¿Y esta chica, a qué se dedica?


    —¡Marcos!


    —Joder, entiéndeme. Nunca me habías hablado de ella. Joder, se supone que soy tu mejor amigo y acabo de enterarme por casualidad que estás completamente colgado de una chica. Y no de cualquier chica sino de una con novio.


    —¿Y qué querías que te contara?


    —Algo. No algo no, ¡todo! Cuenta.


    —A ti te da igual que te haya dicho que no quiero hablar de ella, ¿verdad?


    —Tú lo has dicho. Empieza a largar.


    —Joder, mira que te pones pesado. ¿Qué quieres saber?


    —Ya te lo he dicho: todo.


    De cuando en cuando Roberto dejaba caer su mano sobre la pierna de Raquel. Ella no dejaba de sonreírle, se sentía tan bien a su lado. Los últimos dieciocho días se le habían hecho eternos. Cada vez se le hacía más cuesta arriba estar separada de él pero ahora estaban juntos y eso era lo importante. La entrada en Madrid como siempre atascada de coches. Estaban en hora punta. Muchos eran los que regresaban a la ciudad tras una larga jornada laboral para disfrutar de un merecido fin de semana primaveral. Sus miradas se cruzaban y sonreían a lo largo del camino.


    —¿Y mi sorpresa?


    —Ja ja ja, no seas desesperado.


    —Eso quiere decir que no me vas a adelantar nada, ¿me equivoco?


    —No, no lo haces.


    —Pero, por lo menos, me podrías dar una pequeña pista.


    —No, nada de nada.


    —¿Por qué tienes esa cara de pilla? Te estás divirtiendo tú mucho, ¡miedo me das!


    —¿Ahora te doy miedo? —Rio Raquel—¡Esto es nuevo!


    —Te gusta reírte de mí, ¿eh? Te salvas porque voy conduciendo pero ya me las cobraré todas juntas cuando lleguemos a casa.


    —¿Eso es una amenaza?


    —No, por dios, jamás. ¿Amenazarte yo a ti?


    —Mira que eres tonto.


    —Ya sabes que ser no es el verbo correcto sino el estar, je je je, eso de estar todo el día usando la lengua de Shakespeare te está haciendo mucho daño.


    El semáforo estaba en rojo, Roberto aprovechó para besar a Raquel. Ninguno de los dos podía ocultar la felicidad que les producía el estar junto al otro. Sus ojos, sus labios, incluso sus cuerpos indicaba el estado de euforia en el que se encontraban. Hasta un ciego podía percibir la energía que desprendían cuando estaban juntos. Verde. El semáforo estaba otra vez en verde. Roberto y Raquel no se habían percatado del cambio. Estaban perdidos en sus besos. Los claxonazos los hizo volver a la realidad.


    —Será mejor que me concentre en conducir. Deja de despistarme, preciosa.


    —No, si ahora la culpa de todo la tendré yo.


    —Siempre.


    Aparcaron el coche en el garaje y subieron en el ascensor hasta el tercer piso. Callados. Sonrientes. Mirándose fijamente. Ambos tenían en la mente el mismo pensamiento. Ambos recordaban el día en el que se conocieron. Su relación se la debían a un ascensor. A un ascensor y un encierro en él. A Raquel le vino a la mente la imagen de otro encuentro. Un encuentro más fogoso que el de ellos. Un encuentro ficticio. El encuentro de Hugo y Claudia. ¿Me hubiese liado yo con Roberto en el ascensor de haber estado más tiempo encerrados?, pensó acalorándose con el simple pensamiento. Roberto la miró divertido. No sabía en qué pensaba Raquel pero fuera lo que fuese la había hecho ruborizarse.


    —Señorita—Roberto le cedía el paso para salir del ascensor.


    Raquel salió arrastrando su pequeña y colorida trolley. Roberto abrió la puerta de su casa invitándola a pasar. Dejó su bolso en el perchero junto a la puerta. Ya no necesitaba indicaciones para recorrer la casa. Ya llevaba varias visitas. Visitas cortas pero intensas. Le gustaba el piso de Roberto. No era grande pero tampoco pequeño. La luz entraba sin pedir permiso por los amplios ventanales que tenía. Era céntrica y a la vez estaba alejada del bullicio madrileño. Se sentía muy bien en ella. Aquella casa decía mucho de su dueño. No era excesivamente ordenado pero tampoco era desordenado.


    Raquel entró en la habitación de Roberto seguida de cerca por él. Dejó su equipaje junto a la puerta. Encontrándose de frente con la sonriente cara de Roberto al girarse para salir de la habitación. Roberto la acorraló junto a la puerta. Se miraron fijamente durante un rato hasta fundirse en un largo y apasionado beso.


    —¿Me vas a contar que te ha hecho ruborizarte en el ascensor?


    —Roberto, Roberto—dijo sin poder evitar la risa—, es usted un tanto cotilla, ¿no?


    —¿No me lo vas a decir? —preguntó mientras acercaba sus manos a los costados de Raquel—Entonces tendré que usar mi armamento.


    —No, por dios, cosquillas, no. Roberto, no…


    Raquel no podía parar de reírse. Roberto la tenía acorralada y no paraba de hacerle cosquillas.


    —Vale, vale…para, para…por favor.


    —¿Me lo vas a contar?


    —Pero si es una tontería.


    —Muy bien, pues, cuéntamela. Ya sabes que soy el rey de las tonterías. Empieza a contar o estos deditos volverán al ataque.


    —A ver. Era algo que tiene que ver con mi novela.


    —Y… ¿qué más?


    —No, no te voy a contar nada más. Ya lo sabes. Te enterarás a su debido momento.


    —Uhm…no sé. No sé yo si esto te salva de mis dedos.


    —Porfa…porfa…porfa…prometo ser buena.


    —Ja ja ja, vale, pero entonces quiero mi sorpresa.


    —Tu sorpresa—repitió Raquel sin poder evitar una sonrisa socarrona.


    —¿Y qué es tan gracioso? Venga, dámela ya.


    —Muy bien. Iba a esperar hasta la noche y dártela de otra manera pero bueno…


    —¿De otra manera? Me tienes muy intrigado.


    Raquel salió de la habitación un momento. Necesitaba coger la llave de la maleta y estaba en su bolso. Roberto no la perdía de vista apoyado en la puerta de su habitación. Raquel le enseñó la lengua al darse cuenta que la observaba. Roberto la detuvo al tenerla junto a él para besarla.


    —Te he echado de menos.


    —Sólo he ido a por la llave. —bromeó.


    —No hablo de ahora, tontita, sino de estas últimas semanas.


    —Y yo a ti, pero ya lo sabías.


    Raquel abrió la maleta. Roberto se sentó en la cama. Raquel rebuscó entre su ropa hasta encontrar el pequeño paquete de Intimissimi. Cogió la pequeña bolsa de papel. Roberto estaba extrañado. Le sonaba la tienda pero no estaba seguro de qué. Raquel lo miraba sin pestañear intentando disimular la risa. Roberto sacó un pequeño paquete de la bolsa y de pronto le vino a la mente de qué le sonaba el nombre.


    —Uhm… ¿lencería?


    Raquel comenzó a reír. Ya no podía aguantar más.


    —No, no puede ser. ¿No serías capaz de comprar unas bragas anticlímax? Vaya manera más tonta de tirar el dinero, ¿no pensarás ponértelas, verdad?


    —Tú verás.


    Las risas de Roberto se sumaron a las de Raquel. Ninguno podía para de reírse. Roberto abrió el paquete para sacar de él unas pequeñas braguitas de fina y suave blonda color maquillaje, a juego con una camisilla de blonda en el mismo color.


    —Joder.


    —Ja ja ja… ¿eso qué quiere decir?


    —A partir de ahora mi idea del color caca será diferente. ¿Cómo era ese nombre?


    —Maquillaje. Color maquillaje o visón.


    Roberto apartó la maleta con una mano mientras con la otra atraía hacia él a Raquel, haciéndola caer sobre la cama.


    —Has hecho trampa.


    —¿Por qué?


    —Porque este regalo no es para mí.


    —Eso depende de cómo lo mires.


    —Mirarlo lo pienso mirar pero puesto.


    —Ja ja ja… ¿mirar?


    —Y quitar.


    —Sí, pero va a ser que ahora no o se nos hará tarde. Te recuerdo que has quedado con tus amigos.


    —Que esperen. Yo he tenido que esperar dieciocho días con sus dieciocho noches por ti así que no van a morir por esperar un rato.


    * * * * *


    —Así que tú eres la famosa Raquel—dijo la hermana de Roberto a la que acababan de encontrarse nada más salir a la calle. —, soy Sofía, la hermana de este impresentable.


    —Encantada—contestó una risueña y nerviosa Raquel, a la que nada más escuchar la palabra hermana le habían entrado los nervios.


    —Oye, sin faltar. ¿Por qué soy un impresentable?


    Roberto le revolvió los pelos a la hermana mientras le dejaba un par de besos en las mejillas.


    —Porque estoy segura que de no haber sido por este encuentro casual no la conozco. ¿Cómo te trata mi hermanito?


    —Bueno, no sé qué decir—bromeó Raquel.


    —Eh, ¿cómo que no sabes qué decir? ¡Tendrás queja! ¿Qué haces por aquí, Sofía?


    —Vengo a recoger a Mapi, ¿te acuerdas de ella?


    —Sí, claro.


    —Ahora vive con el novio justo en el edificio de al lado del tuyo. ¿Hasta cuándo te quedas, Raquel?


    —Hasta el lunes. El lunes es festivo en Londres.


    —¿Tienes planeado llevarla por casa?


    Raquel sintió que se le hacía un nudo en el estómago. No entraba en sus planes conocer a la familia de Roberto.


    —No, no entra en mis planes.


    Roberto guiñó un ojo a Raquel. Sabía que aquella pregunta la había puesto nerviosa. Casi podía decir que había notado como se le había acelerado el pulso. El móvil de Roberto comenzó a sonar.


    —David, vamos de camino… No, estamos ahí en diez minutos. Ya lo sé, pesado. Nos vemos ahora. Hermanita, nos vamos.


    —Un placer, Raquel. A ver si nos vemos antes de que te vayas. Me alegra haberte conocido.


    —Igualmente.


    —Vamos. Adiós, hermanita.


    Roberto tiró de Raquel acelerando el paso. Sofía los observaba desde el portal de su amiga, le gustaba aquella chica, no la conocía pero le gustaba. Nunca había visto a su hermano tan contento como desde que estaba con ella. Era una auténtica pena vivir tan lejos el uno del otro. Sí, la verdad es que hacen muy buena pareja, pensaba mientras los veía alejarse calle abajo.


    —¡Ya era hora! —exclamó David al tiempo que se levantaba y le dejaba un par de besos a Raquel. —¿Qué ha pasado? ¿Llegaste más tarde de lo previsto?


    —Hola, guapa—la saludaba Jose.


    —No, para nada. Llegué a la hora prevista.


    —Nos hemos encontrado con Sofía, mi hermana, en la puerta de casa.


    —¿Y habéis estado hablando con ella una hora? Joder, ya le habrá hecho un resumen de toda tu vida a Raquel. —comentó David— Por cierto, hace mucho que no la veo. ¿Sigue saliendo con aquel chico? ¿Cómo se llamaba?


    —¿Hablas del gilipollas de Miguel? No, ya no sale con él. A mi hermana se le cayó la venda de los ojos y le dio puerta. ¿Por?


    —No, por nada.


    —¿Habéis pedido ya?


    —No, estábamos esperando por vosotros. Bueno, por Raquel. A ti que te den—contestó Jose—por tardón.


    —¡Hay que joderse! —Rio Roberto—La culpa la tiene Raquel.


    Raquel notó que el calor comenzaba a apoderarse de ella mostrándose en unas mejillas cada vez más ruborizadas. ¿De verdad, iba a contarle a sus amigos el motivo de su tardanza?


    —Ufff… no sigas, Robertillo, que Raquel se nos está poniendo roja. Mejor no nos cuentes el motivo aunque ya nos estamos imaginando. —dijo David al tiempo que le hacía un guiño de complicidad a Raquel.


    Raquel se sentía realmente bien con los amigos de Roberto, la hacían sentir como si fuera parte del grupo de toda la vida. Raquel charlaba animadamente con ellos bajo la atenta mirada de Roberto, que no podía dejar de observarla, le encantaba verla allí hablando con sus amigos de toda la vida, compartiendo con ellos cena, risas, copas y charlas. Viviendo la cotidianidad de un viernes noche que en realidad no era cotidiano.


    Raquel notó la mano de Roberto posarse sobre su pierna. Giró la cara encontrándose con su mirada. No se dijeron nada. No hacía falta. Sus miradas se comunicaban por ellos.


    —Jose, creo que tú y yo comenzamos a estar de sobra.


    —No, chicos, de verdad que no. —se apresuró a decir Raquel.


    —Será porque lo digas tú, guapetona, porque el colega está deseando quedarse a solas contigo. —contestó David—. A ver que lo entiendo, yo no sé cómo podéis llevar esta situación. Yo no soportaría la lejanía. ¿Habéis pensado cómo lo vais a hacer? ¿Pensáis pasaros la vida entre Londres y Madrid?


    David sin quererlo acaba de abrir la caja de Pandora. ¿Cómo afrontarían el futuro? ¿A dónde les conducía aquella relación? ¿Podrían aguantar mucho tiempo de esa manera? Muchas eran las preguntas, que no se habían atrevido a hacerse, porque ninguno tenía respuesta para darle al otro. Raquel y Roberto sabían que el Carpe Diem era muy bonito pero no iba a durar siempre. Sí, ellos estaban viviendo el momento, su momento, pero ¿cuánto duraría?


    No, Raquel, ni te plantees nada ahora. Disfruta del fin de semana sin pensar siquiera qué pasará la próxima semana. Ni te plantees cuando vais a pasar juntos un nuevo fin de semana. No, Raquel, olvídate del futuro. Olvídate de todo y céntrate en disfrutar de la compañía de Roberto.


    Raquel no era la única que le daba vueltas al comentario de David. Roberto le daba vueltas al mismo tema. David, David, ¿por qué has tenido que sacar el tema? Joder, mierda…sé que no lo has hecho con mala intención pero has metido el dedo en la llaga.


    David no necesitaba ser un lumbreras para darse cuenta que había metido la pata. Las caras de Roberto y Raquel se lo decían todo.


    —Chicos, perdonadme, soy un bocazas. Seguro que el tiempo lo pone todo en su lugar. Raquel me encanta tenerte por aquí. ¿Nos volveremos a ver antes de que te vayas o Roberto te va a acaparar todo el tiempo?


    —No pasa nada, David. Y a mí también me encanta estar aquí, con vosotros. Y en cuanto a la pregunta no sé qué tiene planeado tu amigo.


    Fran estaba completamente ausente. Sus amigos lo ponían al día de todo lo acontecido en los últimos meses. Desde Navidades no había regresado a Madrid y sus amigos lo echaban de menos. Marcos lo miraba de reojo. Era el único que se había percatado que Fran no estaba allí. Su cuerpo sí, su mente no lo estaba.


    —¿Podemos hablar un momento?


    —Marcos, no. Ahora no, por favor. —respondió Fran a la petición de su amigo.


    —¿Qué pasa? —preguntaron al unísono Juan y Fernando.


    —¿Hay algo que no sepamos? —Esta vez era Fernando el que preguntaba.


    Los ojos de Fran suplicaban silencio pero Marcos hizo caso omiso de las silenciosas súplicas de su amigo. Una porque quería conocer toda la historia, y otra porque sabía que aquel silencio no beneficiaba a su amigo.


    —Se nos ha enamorado.


    —¡No jodas! ¿Te has enamorado de una inglesita? ¿Por qué no nos habías contado nada? —La voz de Juan denotaba alegría y enfado al mismo tiempo. —Te lo tenías muy calladito, llevamos tres horas juntos y has omitido lo más interesante.


    —Empieza a largar por esa boquita. —soltó Fernando.


    —¿Ves la que has liado?


    —No he liado nada. Reconoce que estás aquí pero estás pensando en Raquel.


    —¿Raquel? ¿Es española? Marcos cuéntanos tú. — indicó Fernando.


    —Sólo sé que se llama Raquel, que son vecinos…que es española y tiene novio.


    —¡Joder! —corearon Juan y Fernando.


    —¿A ti definitivamente te va la marcha, verdad? —comentó Juan—¿Qué estás esperando para empezar a largar por esa boquita?


    —No hay nada que contar. Sí, me gusta una chica pero no va a pasar nada entre ella y yo porque tiene novio. Y sí, se llama Raquel y es española.


    —Pero, Fran ¿cómo te nos enamoras de una chica con novio?


    —Uno no elige de quien se enamora, Fernando. Yo no sabía que tenía novio. Él vive aquí no en Londres y la primera vez que la vi no estaba con él.


    —¿Es guapa? —interrumpió Juan. No necesitó la respuesta de Fran porque Marcos asentía con la cabeza. —Pero, ¿tú la conoces?


    —La vi en el aeropuerto. De hecho, por eso, estoy enterado de la historia. No vayáis a pensar que el colega me lo ha dicho. Sus miraditas a la muchacha lo delataron. Venga yo diría que hasta el novio lo sabe.


    —Pero… a ver que me entere yo. Ella vive en Londres y él aquí. ¿He entendido bien? —Fran asintió con la cabeza a la pregunta de Juan. —¿Y llevan así mucho tiempo? Porque eso no hay quién lo aguante. —continuó Juan.


    —No, apenas llevarán unos meses.


    —Esa relación no tiene futuro. Dudo mucho que nadie soporte durante mucho tiempo la distancia. Demasiadas tentaciones sueltas al alcance de la mano. —Declaró Fernando quien hablaba con conocimiento de causa. Durante un tiempo había estado saliendo con una chica asturiana a la que había conocido en unas vacaciones. —. Ya verás que en breve no están juntos. La distancia es insalvable por mucho que uno quiera. Bueno, es eso o lo tienes a él en Londres o a ella la dejas de tener de vecina.


    —Veo más probable la segunda opción. Están demasiado compenetrados. Joder, aunque me duela y cueste reconocerlo hacen muy buena pareja.


    —Fran eres demasiado bueno, colega.


    —Eso no es ser bueno, Marcos, es tener ojos en la cara. Tú los has visto. ¿No me dirás que no hacen buena pareja? ¡Sí parecen sacados de una novela!


    —Anda, vamos a pedir otra ronda y olvídate de esa Raquel. Este fin de semana está prohibido hablar de mujeres. —puntualizó Fernando al tiempo que llamaba al camarero.


    * * * * *


    Aquello debía ser lo más similar al paraíso terrenal. Despertar junto a Raquel. Sentir su cuerpo pegado al suyo. Percibir el olor de su afrutado champú mezclándose con el aroma de su perfume. Era tan fácil acostumbrarse a despertar a su lado. Aquel era uno de sus momentos del día favoritos. Uno de los momentos que más echaría menos no tener en la cotidianidad de su día a día. ¡Qué poco dura un fin de semana!, pensaba mientras le apartaba un mechón de su enmarañado pelo de la cara. No podía dejar de contemplarla. Le encantaba verla dormir. Sacó su brazo de debajo de su desnudo cuerpo con cuidado de no despertarla. Quería inmortalizar aquel momento.


    Nada más levantarse de la cama los ojos fueron directos a la ya preparada maleta de Raquel. Allí estaba de pie junto a la puerta. Horas, sólo nos quedan horas. Mierda de distancia, se decía así mismo. Se concentró en ponerse los pantalones de pijama. Buscó su móvil. No recordaba donde lo había dejado la noche anterior. Rebuscó entre su ropa. Allí estaba en el bolsillo del pantalón. Roberto le sacó una foto, otra y una tercera. Raquel comenzaba a dar señales de vida. Abrio un ojo encontrándose con el sonriente rostro de Roberto.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días, ¿qué estás haciendo?


    —Nada.


    —¿Nada? ¿Me estabas sacando fotos dormida?


    —No me he podido resistir. Me encanta verte dormir.


    Roberto se acercó a Raquel para besarla.


    —Quiero verlas.


    Roberto le enseñó las fotos de su rostro dormido. Raquel le devolvió el móvil tras ver las imágenes.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, preciosa, ¿qué va a pasar?


    —No lo sé. Estás muy serio.


    —Será porque es lunes aunque gracias a ti no es un lunes normal.


    —Te voy a echar de menos—dijo  colgándose de su cuello. —. A ti y a tus besos.


    —Tendrás quejas te despiertas con ellos cada mañana.


    —Sí, pero no es lo mismo.


    —Lo sé.


    —¿Y también sabes que te voy a ratear una camiseta?


    —Ja ja ja… ¡tendrás morro! ¿Y yo que tengo a cambio?


    —Un conjuntito muy mono de lencería. Ese que te ha hecho cambiar de opinión sobre el color maquillaje.


    —Uhm, sí es muy mono pero ¿qué hago con él? —comentó al tiempo que la atrapaba bajo su cuerpo.


    —¿Esperar a qué vuelva?


    —Esperar tu vuelta y eso, ¿cuándo será?


    —No lo sé.


    —No lo sé es muy largo. —afirmó besándola.


    —Lo sé pero hasta agosto no tengo vacaciones.


    —¿Y qué vamos a hacer? —volvió a preguntar mientras bajaba por su cuello con sus besos.


    —No lo sé, Roberto, ¡ojalá, tuviera una respuesta!


    —Eres profe, has de saber la respuesta. —bromeó mientras seguía recorriendo su cuerpo con sus labios.


    —Pues, no se lo digas a mis alumnos pero no me sé la respuesta.


    —No te preocupes. No se los diré. Mis labios están cerrados…bueno, ahora mismo están ocupados en algo más interesante que desvelar tus secretos.


    Durante unas horas lograron olvidarse de la inminente marcha de Raquel. Sus cuerpos y sus mentes estaban pendientes de disfrutar el uno con el otro. El tiempo parecía haberse detenido para ellos, sin embargo, las manecillas del reloj continuaban su camino. Restándole horas al día. Restándole horas a su encuentro. Acelerando una nueva despedida. Acercando la distancia. Alejándolos a ellos.


    Una cola de control más. Ambos tenían la impresión que se pasaban la vida bajo el arco de seguridad de los aeropuertos. No eran tantos los meses que llevaban juntos pero tenían la impresión de llevar así media vida. No, la vida entera.


    Roberto mantenía el tipo. Sonreía por fuera. Sonreía por y para Raquel. Raquel no podía. Estaba concentrada para no llorar. No quería derramar ni una sola lágrima. Roberto no merecía una despedida lacrimógena.


    Sus dedos se entrelazaron con fuerza. Sólo dos personas. Sólo tenía dos personas por delante. Dos personas y luego ella. Dos personas y una nueva despedida. Dos personas y un nuevo adiós, un nuevo hasta luego. Era su turno. Raquel se hizo a un lado, dejando pasar al señor que iba detrás de ella. Aquel gesto comenzaba a ser habitual.


    Sí, si alguien visionara las cámaras de seguridad vería que aquello era algo habitual. Siempre cedía la vez para poder tener un minuto más junto a Roberto.


    Roberto la estrechó en sus brazos. Se besaron larga y apasionadamente como si la vida se les fuera en aquel beso, como si aquel fuera a ser su último beso. Sus brazos se fueron soltando. Sus labios se separaron. Sus dedos no. Se negaban a alejarse de la mano del otro.


    Raquel vio pasar sus cosas por la cinta de control. Debía pasar por el arco de seguridad. No dijo nada. Pasó sin más. Si se despedía no podría asegurar no llorar. Roberto la vio entrar, recoger sus cosas. Observó detenidamente su rostro serio. Era extraño no ver su eterna sonrisa en él. Nos estamos haciendo daño, Raquel. Me temo que nosotros mismos nos estamos jodiendo la vida. La siguió con la mirada alejándose rumbo a su puerta de embarque. Tenía una extraña sensación. Algo en su interior le decía que todo había cambiado. Algo le gritaba que nada sería igual. Sí, aquella voz le decía que no dejara de contemplarla porque tardaría en volver a hacerlo.


    —Hola, Roberto.


    —Eh, hola, Fran.


    —Imagino que es dura la despedida.


    —Sí. Cuídala, Fran—dijo sin saber por qué sorprendiendo al propio Fran. —. ¡Buen viaje!


    —Gracias.


    Las palabras de Roberto lo habían sorprendido. No entendía las palabras de Roberto. ¿Por qué le pedía que cuidara de Raquel? ¿Había pasado algo entre ellos o lo había dicho por decir? No, Fran, en esas palabras hay un mensaje implícito. ¿Por qué te iba a pedir justo a ti que cuidaras de su chica? De la chica que te gusta. De la chica de la que estás enamorado.


    Saludó a Raquel, quien le dedicó una sonrisa al verlo. No le preguntó nada. No le dijo nada sobre el encargo de Roberto. Ni siquiera comentó haberlo visto antes de entrar. Fran borró las palabras de Roberto. Borró su imagen. Ahora tras el arco de seguridad no estaba Roberto sino él y Raquel.


    * * * * *


    Los acordes de It had to be you llegaron hasta ella. No había lugar a dudas Henry estaba en su esquina habitual. Hacía días que no lo veía. Se acercó sonriente a la esquina donde comenzaba a agolparse la gente. Sí, definitivamente, debía ser una especie de flautista de Hamelin. Su música te atrapaba una vez que la escuchabas. A ella misma acababa de cambiarle el humor.


    —Gracias, Henry, acabas de alegrarme la tarde del viernes.


    —Me alegro, siempre es agradable saber que haces feliz a la gente con tu música.


    Raquel siguió su camino. No podía borrar aquella sonrisa de su rostro. Henry le traía a la mente a Roberto. Aquella era sin duda alguna su canción. Le vino a la mente el día que la habían bailado en Hyde Park. Mira que somos tontos, pareceríamos dos críos. Allí bailando y siendo observados por todo el mundo. El beep beep del móvil la hizo volver a la realidad.


    Tenemos que hablar.


    Estoy llegando a casa. ¿Ha pasado algo?


    ¿Qué habrá pasado? ¿Estará pensando en venirse? ¿Querrá darme una sorpresa? A Raquel se le agolpaban las preguntas. Aceleró el pasó para llegar antes a casa. Las palabras de Roberto la tenían intrigada.


    Se bajó de los tacones nada más entrar. Sus pies le rogaban caminar descalzos por un rato. Dejó el bolso, la carpeta y su chaqueta sobre el sofá y rápidamente marcó el número de Roberto.


    —Hola, tontito. Sí, ya estoy en casa. Sí, claro, a casa de David y Valerie como cada viernes. Sabes acabo de escuchar a Henry. Sí, nuestra canción. Yo creo que su saxo es mágico te embruja…


    —Preciosa, tenemos que hablar.


    —Me estás asustando. ¿Ha pasado algo?


    —No, no ha pasado nada o sí, depende de cómo se mire. Raquel…


    El silencio se hizo entre ellos. Raquel comenzaba a asustarse.


    —Raquel, no puedo. Yo no puedo seguir con esto. Espera…no. Espera. Esto no va a ningún lado. Raquel, esta relación no tiene futuro. Tú estás ahí y yo aquí. Ninguno puede irse de su ciudad, de su trabajo. Raquel creo que es mejor dejarlo estar.


    —¿Qué?


    —Raquel, es lo mejor. Sabes que me tienes como amigo. Voy a seguir estando aquí pero no puedo seguir con esto.


    —¿Amigos? ¿Qué me estás diciendo? Roberto, creía que entre tú y yo había algo especial.


    —Raquel, entra en razón. Piensa, ¿qué futuro tenemos? ¿Quieres seguir con una relación a distancia? ¿Cuánto tiempo más podremos aguantar de esta manera? Raquel, piénsalo bien. Es lo mejor. Ahora nos duele pero a la larga es lo mejor.


    —¿Lo mejor para quién? Habla por ti.


    —No, Raquel. Hablo por los dos. No quiero verte sufrir más. No quiero volver a verte marchar con las lágrimas en los ojos. Cabréate conmigo si quieres. Ódiame pero esto es lo mejor y lo sabes.


    Raquel no decía nada. Las palabras no le salían. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Hacía rato que veía borroso por el llanto.


    —Raquel, me alejaré de ti por un tiempo. Es lo mejor. Raquel…


    Raquel había colgado. No quería seguir escuchando. No quería saber nada más. No quería que la escuchara llorar. Estampó el teléfono contra el sofá mientras el llanto dejaba de agolparse en su garganta. Ya no eran simples y saladas lágrimas resbalándose por sus mejillas. No, un llanto desgarrador se había apoderado de ella. No podía dejar de llorar. Se dejó caer poco a poco en el suelo. Abrazada a sus piernas lloró sin consuelo durante más de una hora.No podía parar.


    El móvil sonaba pero no podía contestar. Ahora no podía hablar. Las piernas comenzaban a agarrotársele por la posición. Se levantó. Necesitaba un vaso de agua. El teléfono volvía a sonar. Miró quien era. Valerie. Valerie la llamaba. No contestó. No podía.


    Valerie, discúlpame. No puedo ir. Tengo migraña. Besitos


    Si necesitas algo me avisas. Acuéstate y descansa. Te llamo mañana. Besitos.


    No le gustaba mentirle a su amiga pero no era el momento adecuado para sincerarse. Un nuevo beep beep sonó antes de dejar el teléfono.


    Lo siento. Espero que puedas perdonarme un día.


    ¡¡¡Vete a la mierda!!!


    —¿Aún tienes la desfachatez de enviarme un mensaje? ¿Cómo te atreves, Roberto? ¡Acabas de joderme la vida! Y Tú me hablas de perdón.


    Raquel volvió a desmoronarse sobre el sofá. No podía parar de llorar. Los ojos le picaban de tanto llorar. Las mejillas comenzaban a escocerle por el llanto. Los ojos le pesaban por el cansancio. Poco a poco el sueño le fue ganando la partida al llanto.


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    No había pegado ojo. La cama se le había hecho pequeña. Toda la noche dando vueltas. Mal. No podía negárselo ni a nadie y, mucho menos, a él mismo. Se sentía mal. Mal no. Fatal. Culpable. Sí, también se sentía culpable. ¿Cómo no se iba a sentir así? Sabía que le había roto el corazón a Raquel. Raquel, Raquel, Raquel…lo siento, espero que algún día me puedas perdonar. Entiendas que lo he hecho por nuestro bien. Espero poder ser amigo tuyo. La imagen de Raquel lo había perseguido durante toda la noche.


    Varias veces había estado a punto de dar marcha atrás. Varias veces había comenzado a marcar su número. No. No lo había hecho. No lo iba a hacer. Aquello le dolía. A él el primero pero sabía que era lo mejor.


    


    Estiró la mano. Palpó sobre la cama en busca del móvil. No veía donde estaba. La habitación aún estaba a oscuras. No había subido las persianas y no tenía intención de hacerlo. No le apetecía ver el sol. Quería estar en la oscuridad de sus propios pensamientos.


    Lo tenía. Había encontrado el móvil. Una vez más las dudas lo acechaban. Su corazón le dictaba que la llamara, que cogiera el primer avión y se plantara en su casa. Su cabeza le decía que no lo hiciera.


    Buscó en la galería de fotos. Allí estaba. Aquella foto la había tomado apenas unos días atrás en aquella misma cama. Acarició el rostro de Raquel a través de la pantalla. ¿Por qué lo has hecho Roberto? ¿Cuándo has estado tú tan colgado por alguien como de Raquel?


    Volvió a leer su último mensaje. Sólo cuatro palabras. Corto y preciso. Aquellas cuatro palabras le decían el estado de ánimo de Raquel. Era la primera vez que escuchaba, bueno leía, a Raquel decir un taco. Nunca antes había escuchado uno salir de su boca.


    Roberto dio un brinco en la cama tirando el móvil. El sonido de la llamada entrante lo había asustado. Miró la pantalla. Era David. No le apetecía hablar, pero varias habían sido sus llamadas desde ayer. Debía contestar si no seguiría llamándole, o peor, vendría a su casa. No le apetecía ver a nadie. Hoy no.


    —Dime.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde has estado metido? Te estoy llamando desde ayer y no me hago contigo. Llegué a pensar que te había dado otro ataque de locura romántica de esa y te habías ido a Londres. ¿Te has ido? ¿Qué? ¿Qué has hecho qué? Pero…¿por qué? ¿Por qué lo has hecho? Sí, sí ya sé lo que te he dicho miles de veces, pero el enamorado eras tú y no yo. En un rato estoy ahí. No, no me digas que no te apetece. En media hora estoy ahí y no hay nada más que hablar.


    Volvió a dejar el teléfono sobre la cama. Tendría que levantarse. No le apetecía pero no le quedaba más remedio. Si David decía que en media hora estaba allí así lo haría. No podía extrañarse, él en su lugar hubiese hecho lo mismo.


    Nada más abrir la persiana los rayos de sol se colaron en la habitación. Cerró los ojos. Tanta luz le molestaba. ¿Qué hora era? Aquella luz no era de primeras horas del día. Las doce. Eran las doce del mediodía. No había comido nada desde ayer pero tampoco tenía hambre.


    Necesitaba una ducha. Su aspecto era deplorable. Las ojeras delataban que no había dormido en toda la noche. En realidad, llevaba una semana durmiendo apenas. Toda la semana había estado dándole vueltas al tema. Sí, no había sido un arrebato pasajero. No había sido un momento de locura. No. Llevaba toda la semana meditándolo. Nada más dejar a Raquel en el aeropuerto comenzó a darle vueltas a lo mismo.


    La razón y el corazón habían estado luchando desde el lunes. El corazón le rogaba seguir, continuar con aquella chica que lo tenía completa y absolutamente hechizado. La razón le decía que no continuara, que parara ahora, que luego sería peor.


    Debía afeitarse. Llevaba toda la semana sin hacerlo. Aquello comenzaba a ser algo más que una barba de tres días. Se lavó la cara. Necesitaba despejarse. El timbre le indicaba que David había llegado antes de lo previsto. Se dirigió a la puerta con desgana. No le apetecía hablar. Menos aún hablar de Raquel.


    —Muy buenas, por decir algo—dijo David entrando y contemplando a su alicaído amigo. —.Tú, ¿tú te has visto?


    —David no estoy para charlas.


    Roberto entró en la cocina seguido de cerca por David. Encendió la Nespresso. Necesitaba un café bien cargado.


    —¿Quieres café?


    —No, quiero que me cuentes qué coño ha pasado.


    —Joder, David, no me apetece hablar de eso ahora.


    —Eso a mí me la trae floja, ¿tú te has visto? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lo habéis dejado? No lo entiendo, la semana pasada erais la pareja perfecta. Venga, la típica parejita de anuncio. De anuncio pasteloso. ¿Qué ha pasado para que lo hayáis dejado?


    —He sido yo. Ha sido cosa mía.


    —Pero ¿por qué?


    —¿No decías que esto no iba a tener buen fin? Pues, ya está. Tenías razón. Toda la razón del mundo.


    —Pero ¿qué coño dices, Roberto? ¿Esto lo has hecho por un comentario mío?


    —No, lo he hecho porque tenía que hacerlo. Nuestra relación no iba a ir a ninguna parte. ¿Qué futuro nos esperaba? ¿Siempre viajando de una ciudad a otra? ¿No quieres café entonces? —volvió a preguntarle a David mientras revolvía el suyo.


    —No.


    Roberto probó el café. Estaba caliente. David lo observaba mientras soplaba el café. No reconocía a su amigo en aquel guiñapo que tenía frente a él. Roberto dio un nuevo sorbo al café. Nada más hacerlo tuvo que dejar la taza sobre la mesa y salir corriendo. Tenías unas arcadas horribles. Las ganas de vomitar lo estaban matando.


    * * * * *


    Rojo. Ese era el color de sus ojos. Estaban rojos por el llanto y el no dormir. Tras varias horas llorando desconsoladamente la rabia se había apoderado de ella. No entendía nada. No comprendía a Roberto. Si de algo estaba totalmente segura era que su sentimiento era recíproco. Ella no era la única que se sentía bien junto a Roberto. Sabía perfectamente que él sentía lo mismo cuando estaba con ella. ¿Qué había pasado con lo que había entre ellos? ¿Qué había pasado para que Roberto diera aquel cambio a su relación? No lo entendía. La situación escapaba de su total comprensión.


    Había pasado toda la noche frente al ordenador. Su llanto y su rabia habían dado paso a una imperiosa necesidad de escribir. Necesitaba tener su mente ocupada. Una buena suma de páginas era la consecuencia de su noche en vela. La novela comenzaba a tener forma. Sí, ya estaba bastante adelantada. Un par de noches de trabajo como aquella y la terminaría mucho antes de lo previsto.


    Guardó todo lo escrito. No quería perder ni una sola coma de su trabajo. Un ligero cosquilleo en la pierna derecha le empezaba a indicar que debía levantarse. Se levantó con cuidado. No podía apoyar la pierna derecha. Caminó con cuidado hasta que la pierna empezó a obedecerle.


    Vio su reflejo en el ventanal del salón. Llevaba la misma ropa desde el día anterior. Necesitaba una ducha. Refrescar su cuerpo y su mente. Se quitó la ropa. Abrió el agua y la dejó correr para que alcanzara la temperatura idónea.


    Era la primera vez en horas que se sentía medio bien. Era una auténtica delicia sentir el agua caer sobre su cuerpo. Se lavó el pelo a consciencia, como si hiciera meses que no lo hiciera, y hacía poco más de veinticuatro horas que lo había hecho. Frotó con saña su cabeza hasta el punto de hacerse daño.


    ¿Qué haces Raquel? ¿Te has vuelto loca? ¿Vas a hacerte un agujero en el cráneo? El timbre de la puerta interrumpió sus pensamientos. ¿Y ahora quién viene? El corazón le dio un vuelco. Roberto, es Roberto arrepentido de su decisión. Se aclaró el pelo. Se envolvió en una toalla y salió corriendo pero con cuidado de no caerse. A su paso iba dejando un rastro de agua en su camino. No. No era Roberto. Decepción. Era un sonriente Fran. Fran notó su cara de decepción nada más abrir la puerta.


    —Hola, siento haberte sacado de la ducha.


    —No pasa nada. ¿Ha ocurrido algo?


    —No, venía a ver cómo estabas de tu cabeza.


    —¿Mi cabeza?


    —Sí, ayer Valerie comentó que tenías migraña y como Roberto me pidió que te cuidara.


    —¿Qué?


    —Migraña, ¿no tenías migraña?


    —No, sí. No, no hablo de eso. ¿Cuándo te ha pedido Roberto que me cuidaras?


    —El lunes en el aeropuerto.


    —¿El lunes? ¡Será cretino!


    Fran no entendía nada. No sabía si preguntar, marcharse o quedarse. Seguían de pie junto a la puerta.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


    —Sí. No. ¿A quién quiero mentir? No lo estoy.


    —¿Sigues con migraña?


    —No, no es eso.


    Raquel se dio cuenta que seguían en la puerta y ella sólo llevaba una toalla al ver la cara de su vecino al subir a su casa.


    —Fran, será mejor que pases. Siéntate. Ahora vengo. Voy a terminar de ducharme y vestirme. Vengo enseguida.


    —Vale. Tarda lo que sea necesario. No tengo prisa.


    Raquel volvió a la ducha dejando a Fran esperándola en el salón. Fran le daba vueltas a la cabeza intentando adivinar qué había pasado para encontrar en aquel estado a Raquel. Tiene pinta de no haber dormido en toda la noche. ¿Ha sido cosa mía o ha llamado cretino a Roberto? ¿Se habrán enfadado? No, lo dudo. El lunes en el aeropuerto estaban muy acaramelados. No, imposible que hayan terminado con la relación aunque ahora que lo pienso ¿por qué me pidió Roberto que la cuidara? ¿Estaría él pensando en dar por finalizada la relación? No lo entiendo.


    Raquel salió del cuarto de baño envuelta en su albornoz. Fran le sonrio nada más verla. Tenía mejor cara tras la ducha pero mostraba cansancio, falta de sueño.


    —¿Quieres hablar?


    —No, la verdad es que no.


    —¿Estás bien?


    —¿La verdad?


    —No esperaba otra cosa.


    —No, no lo estoy. No puedo engañar a nadie con este careto que tengo.


    —¿Has desayunado?


    —No pero no me apetece.


    —¿Cenaste anoche?


    —No. No me entra bocado.


    —Mal, muy mal. No puedo permitir que estés sin comer. ¿Me das permiso para meterme en tu cocina?


    Fran ya se había levantado y se dirigía a la pequeña cocina.


    —Si te digo que no vas a pasar de mí.


    Fran regresó a su lado. Tomó su cara entre sus manos.


    —Eso nunca. Nunca pasaría de ti.


    Le acarició las mejillas. Raquel se derrumbó. No podía más. Las lágrimas volvieron a sus ojos. Fran la estrechó entre sus brazos. Sus sentimientos se habían quedado aparcados. Ahora sólo pensaba en reconfortarla. Necesitaba saber qué había pasado.


    —¿Me vas a contar qué ha pasado?


    —Roberto y yo—gimoteó Raquel—. Roberto ha decidido que lo nuestro no va a ninguna parte. Ayer me llamó y…su— voz temblaba. No podía hablar. Sólo llorar.


    —Tranquila. Ya verás que todo se arregla.


    Seguían abrazados. Fran reposaba su barbilla sobre la húmeda cabeza de Raquel mientras le acariciaba el pelo.


    —¿Cómo Fran? ¿Cómo se va a arreglar?


    —No lo sé pero ya lo verás.


    —No, Fran. Esto no tiene arreglo porque lo peor de todo es que sé que Roberto tiene toda la razón… —se calló unos segundos. —lo nuestro no iba a ninguna parte.


    —Llora lo que tengas que llorar. Es malo guardarse esas lágrimas dentro. —volvió a tomar su cara entre sus manos. —. Y ahora, señorita, se sienta tranquila mientras preparo algo de comer o ¿prefieres salir a comer?


    —No, prefiero quedarme en casa pero ya la preparo yo.


    —No, tú te sientas y yo cotilleo en tu nevera y preparo algo. Muy bien, he conseguido arrancarte una sonrisa.


    —Eres encantador.


    —Gracias. Hala, no me entretengas más o terminaré aprovechándome de tu vulnerabilidad.


    —No lo creo. Tú no eres así.


    —No.


    Fran cotilleaba la nevera y los armaritos de la cocina. Tras comprobar la despensa de Raquel optó por hacer unos tallarines con setas. Raquel lo observaba andando en la cocina. ¿Por qué te diría Roberto que me cuidaras? Él conoce tus sentimientos, eso era encaminarte hacia mí. Meterme en la boca del lobo. ¿Estaba pensando en dejarme desde antes de venirme de vuelta?


    —Roberto, perdón, Fran—rectificó Raquel—.Voy a vestirme. Vuelvo en un minuto.


    —Siéntete como si estuvieras en tu casa. —dijo con un guiño.


    —Gracias—sinceramente contestó acercándose a él para dejarle un beso en las mejillas.


    * * * * *


    —Vaya, ¿daba una fiesta en casa y no me había enterado?


    Roberto estaba sorprendido. Al entrar en la cocina se había encontrado a David y a su hermana charlando animadamente. No la había oído llegar.


    —No, te he llamado varias veces y no te has dignado en responder como venía a casa de Mapi aproveché para pasar y David me estaba poniendo al día. ¿Me puedes explicar por qué lo has hecho? —preguntó acercándose a su hermano para darle un abrazo y un par de besos. —Roberto, ¿por qué? Nunca te había visto como con Raquel.


    —Sofía, no, por favor. Lo hecho, hecho está. Tenía que hacerlo. Debía hacerlo. Esta relación terminaría haciéndonos daño así que preferible joderlo desde ya.


    —No te entiendo, de verdad. No entiendo a los hombres. ¿Y cómo está ella? Pobrecita, sola en Londres.


    —No está sola—bramó Roberto—. No le apetecía hablar de Raquel. Estaba bastante jodido con su decisión y seguir hablando de ella lo hundía más.


    —Eh, ¡no te cabrees conmigo!


    —Perdona, Sofía, lo siento.


    —Nada, perdonado pero no te entiendo. Tú sabrás lo que has hecho y por qué. Si me necesitas sabes dónde estoy. Chicos, ahora os dejo que Mapi me espera. David, me ha encantado haberte vuelto a ver. ¿Cuánto tiempo hacía que no nos veíamos?


    —Un año seguro—afirmó tajante David.


    —Espero que no tardemos tanto en volver a vernos. Llámame y mantenme informada del capullo de mi hermano. Sé que él no lo hará.


    —Te llamo. No lo dudes.


    Roberto acudía en silencio a la conversación. ¿Qué pasaba entre David y su hermana? Notaba cierta química entre ellos. Sonrió.


    —Hala, pero si nos ha regalado una sonrisa. Así me gusta, hermanito. Venga, me voy pero te dejo en buenas manos.


    Roberto asistió divertido a la despedida entre su hermana y David. Un par de besos en las mejillas mientras sus dedos jugaban con los del otro. ¿Qué pasaba entre ellos? ¿Qué se había perdido mientras estaba en la ducha?


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿El qué? —preguntó David con una sonrisa en los labios.


    —¿Te gusta Sofía? ¡Te gusta mi hermana! ¿Desde cuándo?


    —¿Qué? No, no, no. No estamos aquí para hablar de mí. Hala, ¿estás preparado? Nos vamos a comer.


    —No me apetece salir.


    —A mí eso me da igual. Tú te vienes conmigo y no hay nada más que hablar.


    —Vale, pero tendrás que aclararme ciertas dudas.


    —¿Existenciales?


    —Más bien terrenales.


    * * * * *


    Ni fregar le había permitido. Fran la obligó a sentarse en el sofá mientras él recogía los platos de la comida y preparaba té. Nada más terminar se sentó junto a Raquel en el sillón.


    —Me gusta tu casa.


    —Ja ja ja, llamarla casa es decir mucho pero gracias. A mí también me gusta.


    —Entonces, ¿es de Valerie?


    —Sí, sus papis están forrados, ja ja ja. A mí me ha venido de perlas.


    —Imagino, está muy bien situada—comentó Fran con una sonrisa—, a menos de dos minutos de mi casa.


    —Sí, por cierto, gracias.


    —No tienes que darlas, ¿para esto sirven los amigos, no?


    —Sí, pero gracias de todos modos.


    —¿Una peli?


    —Vale.


    Raquel sonrió. Fran se había adueñado del mando de la televisión, como de su casa. La cuidaba como si ella fuera la invitada en su propia casa. Estaba agradecida. Se sentía bien a su lado a pesar de no quitarse a Roberto de la cabeza.


    —Me gusta esta película, ¿te apetece?


    —Me parece bien—contestó Raquel mientras se acomodaba en el sofá.


    Los ojos le pesaban. El cansancio le estaba llegando de golpe. Cada vez parpadeaba más y más. Sin ser plenamente consciente de lo que hacía se acurrucó junto a Fran. Fran notaba que el corazón se le aceleraba al notar la cabeza de Raquel apoyada sobre su hombro le pasó un brazo por encima para que estuviera más cómoda. No vio ni los créditos iniciales de la película. Sus ojos se cerraron cayendo en un profundo y necesario sueño.


    Debía haber sido un sueño. Se sentía flotando. Allí tumbada, acurrucada en sus brazos mientras sentía sus manos acariciarle el pelo. Sí, debí estar soñando, pensó Raquel incorporándose para poder besarlo. Fran no se lo podía creer. No salía de su asombro. No pudo evitarlo y se dejó llevar por aquel beso. Fran, así no. No debes aprovecharte de este momento. No seas gilipollas, Fran, precisamente debes aprovechar ahora.


    Raquel abrió los ojos dándose cuenta que estaba besando a Fran. No, no era Roberto. No había sido un sueño. Acababa de besar a Fran.


    —Perdona, lo siento. No debí…no sé qué me ha pasado. Estaba medio dormida.


    —No, perdóname tú. No debí dejarte pero no pasa nada. No voy a negar que me ha gustado. —aclaró acariciándole las sonrojadas mejillas. —¿Has descansado?


    —¿He dormido mucho rato?


    —Uhm, no. Nada, apenas dos películas, ja ja ja. Unas cuatro horitas.


    —¿Cuatro horas? ¡Mi madre! Te he acaparado todo el día, perdona.


    —No me has acaparado, he venido voluntariamente. ¿Te encuentras mejor?


    —Más descansada.


    —Me alegro. Algo es algo.


    —Sí, supongo.


    —¿Te apetece salir un rato? Te vendría bien tomar un poco de aire fresco.


    —¿Por qué eres tan encantador conmigo?


    —¿No lo sabes? ¿Aún te lo tendré que decir? Creía que lo sabía todo dios hasta Ro…


    —Puedes decir su nombre, no pasa nada. Y sí, vamos a tomar el aire. Necesito salir. Me arreglo rápidamente.


    —Vale—contestó mientras Raquel se levantaba. —Raquel—la llamó.


    —Dime.


    —Puedes besarme cuando te apetezca.


    —Ja ja ja, lo tendré en cuenta.


    


    

  


  
    


    Capítulo 21


    


    Calor. Ya hacía calor. El verano se había instaurado entre ellos. Olía a verano por todas partes. Estaba deseando volver a casa, a su tierra, a su mediterráneo. La maleta ya estaba preparada para las más que merecidas vacaciones. Hacía meses que no veía a su familia, a sus amigos de toda la vida y estaba deseando verlos, abrazarlos y compartir con ellos largas charlas mientras tomaban una copa en una terracita frente al mar. Uhm, casi puedo oler el mar.


    Se miró en el espejo. Sí, necesitaba con urgencia ir a la playa. Estaba blanca. No, más que blanca. Traslucida. Sonrió al imaginar la charla que le iba a soltar su madre al verla. No sólo por su inexistente color, eso era lo de menos, sino por los kilos perdidos en los últimos dos meses.


    Dos meses. Dos meses sin saber nada de Roberto. Dos meses en los que había llorado noche sí y noche también. Dos meses en los que había tenido el apoyo incondicional de Fran. Sí, Fran se había comportado con un auténtico amigo. No la había dejado sola ni un solo día. Cada día pasaba por su casa al terminar de trabajar para saber cómo estaba. Cada fin de semana la obligaba a salir, a divertirse… a vivir. No le había permitido regodearse en su pena.


    Fran…Fran…Fran, eres mi caballero andante. Mi fiel Don Quijote le había dicho una noche con un par de Gin tonics. A lo que él respondió Dulcinea creo que no deberías seguir bebiendo con una de sus perfectas, maravillosas y eternas sonrisas.


    No había habido nada entre ellos. Nada de besos, sólo dulces y cándidos besos en las mejillas en las despedidas. Abrazos muchos. Fran le había regalado un millón de ellos. Cada vez que la veía baja de moral allí estaba él con sus confortables abrazos y una película en la mano con la que desconectar.


    Sí, Fran se había instalado en su vida. Se había hecho necesario en ella. Si no llega a ser por él y la novela hubiese terminado loca. Loca de amor. Loca por amor. Ahora la etapa Roberto estaba superada.


    No. Raquel no podía decir tajantemente tal afirmación. La etapa Roberto no estaba superada. Había pasado página. Escribía nuevos capítulos en su vida pero esa etapa estaba por cerrar. No sabía cuándo ni cómo ni dónde pero algún día firmaría ese final.


    Encendió el ordenador. Revisó las últimas páginas escritas. Poco le quedaba para terminarla. Con un poco de suerte la terminaría antes de finalizar el verano. Estaba ensimismada en la historia, en las vidas de Claudia y Hugo. Tan absorta estaba en la lectura que no vio una pantallita del Messenger que la saludaba.


    Cinco minutos habían transcurrido desde que Roberto la había saludado. Ya pensaba que lo estaba ignorando, lo cual no le resultaba extraño. Raquel no debe querer saber nada de mí. Normal Roberto, tú solito te lo has buscado, pensaba cuando le llegó un saludo de Raquel.


    Roberto: Hola, ¿cómo estás?


    Raquel: Bien, con ganas de irme a casa.


    Roberto: ¿Dónde estás?


    Raquel: En Londres.


    Roberto: Ah


    Raquel: ¿Por qué?


    Roberto: Como decías lo de ir a casa.


    Raquel: Porque mañana vuelvo a Valencia.


    Roberto: ¿Vuelves?


    Raquel: Sí, de vacaciones.


    Roberto: Ah


    Raquel: ¿Y tú?


    Roberto: Bien, también de vacaciones.


    El silencio se hizo entre ellos. Ambos miraban fijamente la pantalla de su ordenador. Ninguno decía nada. ¿Qué decirse? ¿Qué se podían decir cuando todo estaba dicho entre ellos? Ninguno tenía la herida lo suficientemente cerrada para hablar con total tranquilidad con el otro. No, era inviable comportarse como si nada hubiese pasado entre ellos.


    Roberto: Que tengas buen viaje.


    Raquel: Gracias. Buenas noches.


    Roberto: Buenas noches.


    Raquel apagó el ordenador. Estaba temblando. No, definitivamente, el capítulo Roberto no estaba cerrado. Roberto, ¿por qué has tenido que saludarme? Y ya que te has molestado en hacerlo podías haber intentado averiguar algo de mí, ¿no? Podías haberme preguntado cómo estoy. Es fácil de describir: hecha una mierda. Sí, para qué dar más vueltas para decirlo. Es así de manera clara y concisa. No hace falta usar más adjetivos. Raquel, podías haberle dejado caer que pasarías un par de días en Madrid. ¿Para qué? ¿Acaso quieres verlo? ¿Para qué? No, no quiero que me vea así. Raquel podías haberle dicho que pasarías esos días en Madrid con Fran, podías haber omitido lo de editorial. ¿Y, qué ibas a conseguir con eso, Raquel? ¿Darle celos? Te recuerdo que si no estáis juntos es porque él no ha querido continuar.


    Sí, sí, sí, vale, está todo ese rollo de la distancia pero ¿no podíamos haber aguantado un poco más? Seguro que con un poco de paciencia hubiésemos encontrado alguna posible solución pero no él cortó por lo sano. ¿Total para que íbamos a intentar salvar la relación?


    Raquel hablaba consigo misma. El saludo de Fran había vuelto a sacudirla por dentro. Guardó el portátil en su bolsa. Necesitaba llevarlo con ella. Quería aprovechar las vacaciones para escribir. Seguía temblando. El corazón le iba a cien por hora. Se sentó en el sillón. Respiró profundamente una vez, dos veces, tres… Cerró los ojos un momento. Necesitaba concentrarse en su propia respiración. Respira, Raquel, uno…dos…tres…


    Llamaban a la puerta. Miró la hora en el móvil. Las nueve. Volvió a respirar profundamente y se dirigió a abrirla. Fran. Un sonriente Fran estaba al otro lado.


    —Hola, venía a concretar la hora de mañana.—comentó mientras se percataba de la cara de Raquel. —. ¿Qué te ha pasado?


    Fran entró cerrando la puerta tras de sí. Raquel no podía más. Seguía en un temblor. Sus labios temblaban y las lágrimas comenzaban a salir.


    —Hey, ¿qué te ha pasado?


    —Soy imbécil, Fran. Eso es lo que pasa.


    —No digas tonterías. Tú no eres imbécil, ¿qué te ha pasado?


    —Roberto.


    —¿Le ha pasado algo?


    —No, sólo que acaba de saludarme por el Messenger y…


    —¿Y te has hundido? Raquel es normal. Todo es muy reciente pero ya verás que las vacaciones te van a venir muy bien.


    —Eres encantador, siempre dándome ánimos. No sé cómo me aguantas. Yo ya me hubiese pegado dos patadas de haber sido tú.


    —Ja ja ja.


    —No te rías, hablo en serio. —contestó con una sonrisa.


    —Eso me gusta, parece que lo he conseguido.


    —Eres un sol—dijo dándole un par de besos en las mejillas. —.Dime, ¿para qué has venido?


    —Para quedar para mañana.


    —Podías haberme llamado.


    —Sí pero prefería venir e hice bien.


    Raquel sonrió. El silencio se hizo entre ellos. Fran se moría por besarla. Raquel lo sabía.


    —Fran, podrías venirte un par de días a la playa. —dijo sin ser del todo consciente. ¿Qué haces, Raquel? Estás idiota, le vas a crear falsas esperanzas, pensaba sin dejar de sonreír.


    —¿Es una proposición indecente? No, no. No pongas esa cara de susto y arrepentimiento—bromeó Fran—, en realidad, para ser sincero pensaba pasar en Peñíscola un par de días. Igual podrías ir conmigo…—dejó caer Fran.


    —Me lo pienso.


    —Me parece perfecto pero sólo admito respuestas afirmativas.


    * * * * *


    Roberto seguía con los ojos clavados en la pantalla del ordenador. Sin palabras se había quedado. No estaba preparado para aquel encuentro. No estaba preparado para aquella charla. ¿Charla? No, Roberto, eso no fue una charla. Eso ha sido el momento más incómodo, extraño y desafortunado que jamás has tenido y tendrás. ¿Acaso pensabas que podrías hablar con ella como si no hubiese pasado nada? ¿Acaso pensabas que podrías mantener una conversación amigable y distendida? Roberto te has comportado como un auténtico gilipollas con Raquel. Dudo que te pueda perdonar en la vida.


    En su cabeza sólo se escuchaban sus pensamientos y las voces de Drexler acompañado de Sabina:


    


    Olvídame,

    esta zamba te lo pide.

    Te pide mi corazón

    que no me olvides, que no me olvides.

    

    Deja el recuerdo caer

    como un fruto por su peso.

    Yo sé bien que no hay olvido

    que pueda más que tus besos.

    

    Yo digo que el tiempo borra

    la huella de una mirada,

    mi zamba dice: no hay huella

    que dure más en el alma


    


    


    


    No. El masoquismo no era su estilo. No tenía necesidad de torturarse más de lo que lo había hecho en los últimos meses. Sí, cierto, suya había sido la decisión de acabar con la relación pero no por ello estaba siendo menos doloroso para él. Varias veces había estado a punto de ir a Londres y pedirle a Raquel, suplicarle una nueva oportunidad. Ya construirían un puente si fuera necesario. Sin embargo, la sensatez, el sentido común lo detuvo. Más tarde o más temprano la distancia los volvería a separar y sería empezar innecesariamente con aquella tortuosa y lenta agonía.


    Apagó el ordenador. Raquel hacía tiempo que se había desconectado. Mañana vuelves a España. Mañana nos separarán menos kilómetros. Irónico, más cerca y más lejos al mismo tiempo. Sí, como aquel cuento que tantas veces nos contaba mi madre de pequeños, Cerca y lejos, siendo la misma distancia para aquella niña no era lo mismo ir al cine que ir a hacer los recados a su abuela.


    * * * * *


    Cada vez estaba más cerca de su ciudad, de la terreta. Sus ojos escrutaban cada detalle del camino. El azul de su cielo era impresionante. Le parecía más azul, más limpio, más nítido. Era su cielo, su ciudad, su casa… Allí había crecido, vivido toda su adolescencia, sus primeros amores…Le vino a la mente aquella canción de Revolver, Dentro de ti. Canción que siempre escuchaba cuando sentía aquella morriña mediterránea.


    Nada más bajarse en la Estación del Norte percibió el olor. El olor de su mediterráneo, del azahar de los naranjos. Olores antes imperceptibles para ella y que ahora resaltaban sobre todos los demás. Respiró profundamente al mismo tiempo que una amplia sonrisa se dibujaba en su cara. Allí de pie al otro lado de la valla estaban sus padres. Su madre meneaba la cabeza con aire desaprobador al verla acercarse arrastrando su maleta.


    —¿Dónde está el resto de mi hija? ¿Tú estás comiendo?


    Un batallón de preguntas salía de la boca de su madre al tiempo que la estrechaba en sus brazos. Aquellos brazos que la reconfortaban tanto. Raquel se dejó estrujar, voltear de un lado a otro, al tiempo que escuchaba: ¡estás en los huesos! Una y otra vez de boca de su madre mientras su padre intentaba abrazarla y le decía: “deja a la xiqueta ya comerá tu arros al forn y cogerá un par de kilos.”


    —Ven aquí que te dé un abrazo, cariñet.


    Su padre estaba en lo cierto. Nada como la comida de mamá para recuperar algo del peso perdido. La comida de mamá, los mimos de papá, la risa con los amigos, la playa, las largas charlas y risas en compañía de los amigos de toda la vida, las interminables y cálidas noches de verano, las llamadas de Fran… Las llamadas de Fran cada vez más largas y cercanas las unas de las otras.


    No. No dijo que no. Aceptó aquella invitación. Sí, disfrutaría de un par de días en Peñíscola junto a Fran. ¿Por qué no? Se lo merecían. Ambos se merecían tener algo de intimidad. De aquella intimidad que había surgido entre ellos. Tú me lanzaste a sus brazos. Tú le pediste que me cuidaras, pensaba mientras veía las fotos de Roberto en su móvil.


    No sabía que ocurriría entre ellos pero ese fin de semana lo pasaría con él y con él volvería a Madrid. Sus vacaciones estaban a punto de llegar al fin y debía visitar la editorial. Eso no le hacía tanta gracia porque justo en ese edificio lo había conocido.


    

  


  
    


    Capítulo 22


    


    Diferentes. Así de fácil. Sin duda alguna. Sí, de tener que comparar los besos de Roberto con los de Fran los definiría así. Eran diferentes. Ambos sabían besar bien pero, como en todo, eran distintos. De no haberse cruzado Roberto en su vida Fran sería perfecto, inigualable pero esa no era la realidad. Roberto había entrado en su vida antes que Fran y algo innato en el ser humano es el comparar. No había uno mejor que el otro. No, no era así. Sólo eran diferentes. Diferencia que sabía encontraría en Fran y en cualquier otro hombre. Roberto siempre sería alguien especial en su vida.


    ¡Y tan especial! ¿Cuánto tiempo real habían pasado juntos? ¿Un mes? Dudaba que sumando los días pasados físicamente juntos llegara al mes pero las sensaciones vividas a su lado iban a ser imposible de igualar.


    No, no quería decir con esto que no pudiera volver a enamorarse pero no sería igual. Aquella conexión presente entre Roberto y ella era imposible, dejémoslo en improbable por aquello de que no hay nada imposible en esta vida, de repetir.


    Raquel no podía negar que sabía lo que pasaría de aceptar la invitación de Fran. En los últimos meses habían pasado muchas horas juntos. Él había sido su paño de lágrimas. Su hombro amigo. Su refugio. Su bastón. Su apoyo. Sí, Fran había estado a su lado haciéndose cada vez más necesario e imprescindible. Su conducta había sido intachable. Otro en su lugar hubiese aprovechado su vulnerabilidad pero Fran no. Fran se había comportado como un auténtico amigo, sólo un amigo hasta este momento.


    (Esto que cuento lo sabemos nosotros. Sí, sí, nosotros. Sí, sí, hablo de ti y de mí. Yo lo sé de primerísima mano y aquí estoy escribe que te escribe para contártelo. Tú, queridísimo lector, lo sabes porque te lo estoy contando. Bueno, conoces aquello que yo, malvada narradora de historias, quiero que sepas. Y sabes más de lo que crees. Sí, sí, sí. Conoces más detalles de la vida de Raquel, Roberto y Fran que ellos mismos. ¿Acaso no sabes desde las primeras líneas de la historia que Roberto y Raquel no están juntos? ¿Acaso no sabes desde ese primer capítulo que llevaban dos años sin verse? ¿Acaso no sabías también que Raquel y Fran se casaban?


    Uhm… no soy yo la única malvada, ja ja ja. Todos, de una manera u otra, lo somos ya que conocemos parte de una historia desconocida aún para sus protagonistas pero en este juego de malvados me llevo la palma por estar jugando con ellos, ja ja ja… Bueno, ya está bien de tanta charla. Regresemos a Peñíscola, al castillo del Papá Luna y focalicemos la imagen en Raquel y Fran. Sssshhh, ellos no lo saben pero están a un tris de… ¡Me callo!)


    Parecía otra. Raquel no tenía nada que ver con la Raquel recién llegada de Londres. Lucía un bonito y saludable bronceado que hacía innecesario el uso de maquillajes, correctores de ojeras y de cualquier otro producto de belleza. Las comidas de su madre le habían hecho recuperar un par de kilos. Valencia le había venido bien. Su mediterráneo le había sentado de fábula y allí seguía disfrutando de él. Disfrutando de aquella brisa ensalitrada, de aquel mar, de aquella pequeña ciudad castellonense con aquellas vistas inigualables sobre su mar.


    —Así que éste es el célebre castillo del Papa Luna—dijo Fran al llegar a lo alto del peñón presidido por el castillo.


    —Sí. ¿Sabes que junto al Vaticano y el Palacio de los Papas de Aviñón comparte el privilegio de haber sido Sede Pontificia? Fue construido por los Templarios a imagen y semejanza de los castillos de Tierra Santa.


    —No, he de reconocer que no tenía idea de que fuera una de las únicas tres Sedes Pontificias—comentó mientras la miraba fijamente a los ojos. —.Tiene una vista impresionante.


    —Sí, las vistas desde aquí son impresionantes.


    —Para unos más que para otras—señaló bajándose las gafas de sol para dedicarle un guiño.


    —Ja ja ja, gracias.


    —Las que tú tienes, ni más ni menos—observó acercándose a ella.


    (Oh, oh… si justo ahora llega el momento. Raquel y Fran en lo alto del castillo con el mediterráneo a sus pies. Uhm… iba a decir que era un marco increíble para un beso pero seamos sinceros. ¿Hay algún lugar que no lo sea si estás enamorado de alguien? No, no lo creo si estás enamorado hasta el Bernabéu te puede parecer el lugar más romántico del mundo siendo Culé, ja ja ja. ¿O un Colchonero huiría de la Diosa Cibeles para que esa persona con la que tanto ha soñado le diera un beso?


    ¿Qué demonios hago yo hablando de fútbol? Centrémonos. Raquel y Fran en Peñíscola, el castillo, el Papa Luna y… y, ¿dónde está Roberto? Pues, ahora mismo y siguiendo con comparaciones futbolísticas va a recibir un gol por la escuadra. Me callo. Volvamos al castillo…)


    Rápido. Raudo. Sí, su movimiento había sido veloz. Raquel se vio arrinconada junto al muro. Fran acariciaba suavemente su cara acercando la de él. Estaba nervioso. Sabía que no las tenía todas con él. La sombra de Roberto seguía estando presente pero ya no podía aguantar más y quería pensar que Raquel comenzaba a sentir algo por él. ¿Acaso no estaba allí con él? ¿Acaso no pasarían sus últimos días de vacaciones juntos? ¿Y si sólo me quiere como amigo?, pensaba mientras sus dedos bajaban por el bronceado cuello de Raquel y sus labios se acercaban a los de ella.


    No, no me ha rechazado. Bien, Fran. Bueno, igual la he pillado por sorpresa y no le he dado tiempo a reaccionar. Su mente no dejaba de divagar mientras sus labios se separaban. Se miraron. No podía ver los ojos de Raquel, las Ray-ban le impedían ver aquellos ojos que tanto le gustaban. Fran sorprendió a Raquel quitándole las gafas.


    —Me gustan tus ojos y necesito ver qué dicen. —murmuró mientras volvía a besarla.


    No. Esta vez no le hizo falta mirarla a los ojos. Esta vez ya no la había pillado desprevenida. No, allí había algo más que unos labios besándose. Aquel beso le estaba alegrando la vida. La espera empezaba a dar sus frutos. Raquel le devolvía el beso. Aquel no era un simple beso. No. Aquel era un beso de verdad. Auténtico. Pasional. No estaba seguro si además de pasión había sentimientos en él pero si no ya llegarían, por el momento, él los derrochaba por los dos.


    (Ha llegado el momento de saber dónde se encuentra el tercer vértice de este triángulo. Eso sí, recuerden, esté donde esté ya no hay vuelta atrás. Él eligió y los arrepentimientos, la gran mayoría de las veces no sirven para nada. Así que le toca apechugar con su decisión.


    Poco más de dos años le va a tocar esperar para ese encuentro en la librería pero, por el momento, perderá a Raquel, al menos durante los próximos setecientos treinta días. Eh, no sientas pena. Ni una lágrima por su tristeza, de los errores se aprende. Sin contar que tú y yo sabemos que al final del capítulo cinco entraba en un portal. ¡Me callo! ¡Me centro en la historia! Veamos donde está Roberto.)


    Cerca. Muy cerca de aquella escena se encontraba Roberto. Un Roberto completamente ajeno a todo lo que estaba sucediendo. Un Roberto que intentaba disfrutar de sus últimos días de vacaciones. Vacaciones bien distintas a la planeada meses atrás. Ahí estaba tumbado en la playa. Playa que creyó lo bastante lejana a Raquel. ¿Quién le iba a decir que allí mismo estaba ella disfrutando de un nuevo comienzo?


    (Sí, lo sé, la bruja de Blancanieves una santa a mi lado, ja ja ja. Lo siento, pero es que yo de santa no tengo nada, ja ja ja, ni el nombre, ja ja ja… ¡culpa de mis padres! Ja ja ja…¿Y de bruja? Bueno, no he logrado que mi escoba vuele, ja ja ja. ¡El día que lo logre será la leche! Y entonces ¡cuidado! Porque hoy es la historia de Roberto, Raquel y Fran pero mañana puede ser la tuya o la tuya porque con mi escoba podré llegar a cualquier parte, ja ja ja.¡Me callo! Regresemos a Peñíscola, que vale, es pequeña pero igual no se encuentran… Igual no soy tan malvada-malvadosa. Ja ja ja… uff el cielo se acaba de oscurecer con mis carcajadas. Voy a por la escoba a ver… Vale, vale, esperaré a terminar el capítulo.)


    Fran notó como se le erizaba la piel al sentir los brazos de Raquel rodeando su cuello. Sí, estaba en una auténtica nube.


    —¿De verdad ha ocurrido esto? ¿No estoy soñando? —le susurró al oído antes de volver a besarla. —Me voy a acordar del Papá Luna y su castillo toda la vida. —bromeó—. ¡Gracias, Papa Luna! —gritó a los cuatro vientos.


    Raquel no podía contener la risa. Fran la volvió a besar una y otra vez. No podía dejar de hacerlo. Tanto había deseado hacerlo en los últimos meses que ahora ya no podía contenerse.


    —¿Y si nos dejamos de visitas culturales y bajamos a la playa? Hace una eternidad que no disfruto del mar.


    —Por mí perfecto.


    —Pellízcame, Raquel.


    —¿Qué?


    —Necesito estar seguro que estoy despierto.


    —Pues, claro que estás aquí.— dijo acercándose y besándolo.


    Fran entrelazó sus dedos a los de Raquel, como tantas veces había soñado, y se encaminaron por las callejuelas del peñón rumbo a la playa. La playa estaba llena de turistas disfrutando del final de las vacaciones. Bajaron a la arena sorteando sombrillas, toallas, hamacas, niños correteando de un lado a otro… caminaron un buen rato hasta encontrar un claro en medio de aquella maraña de coloridas toallas.


    Roberto se frotó los ojos. No, no puede ser cierto. Joder, Roberto, mira que tienes puntería eligiendo playa. Si es que eres gilipollas, con la inmensa costa que tiene España tú te vienes a la Comunidad Valenciana. Joder, viniste a Castellón por no ir a Valencia. ¿Si tú te vienes desde Madrid por qué no iba a venir ella desde Valencia? Roberto no podía apartar los ojos de Raquel. Allí estaba a unos pocos metros de distancia quitándose aquel vestido de tirantes azul turquesa.


    (Ejem… va a ser que sí soy malvada-malvadosa…)


    Te has quedado en los huesos, Raquel, pero ese color de piel te queda muy bien. En silencio. En un auténtico y escalofriante silencio sepulcral se quedaron sus pensamientos al ver a Fran agarrándola por la cintura y besarla. No podía apartar la vista. Estaba paralizado. Quería levantarse, correr hacia ellos y apartarlos pero su cuerpo no le respondía. Roberto, ¿qué has hecho? Tú y sólo tú tienes la culpa de esto. ¿Creías que se quedaría en casa llorando y esperándote? Sintió un pinchazo en el estómago.


    El bullicio de la playa le taladraba el cerebro. Las voces de la gente se le agolpaban, por el contrario, no veía a nadie más que a Raquel y Fran. El resto había desaparecido de su campo de visión. La playa estaba desierta para sus ojos. Sólo estaban ellos tres y no en la combinación que a él le hubiese gustado. No puedo quedarme aquí terminaran viéndome y no quiero tener que saludarlos. Sólo me faltaba eso. ¿Y si Raquel me ve y se da cuenta que es conmigo con quien quiere estar? ¿Te estás oyendo Roberto? Tú fuiste quien la dejó. Déjala ser feliz. Ella se lo merece. Y Fran… viven en la misma ciudad.


    


    Se caló la gorra hasta los ojos. Quería pasar desapercibido. Se vistió en un segundo. Recogió su toalla viéndolos acercarse al agua. Raquel, si supieras que no he dejado de quererte…


    —Ahora vuelvo, voy a dejar las gafas.


    Raquel regresó a donde habían dejado sus cosas. Se quitó las gafas de sol y las metió en su capazo. Se quedó mirando a un grupo de niños, que bajaban en tropel al grito de ¡Al agua patos!, justo entonces le pareció verlo. No, no puede ser Roberto, ¿qué va a estar Roberto aquí? ¡Y solo!


    Roberto se giró. Algo le decía que volviera a mirar. Raquel ya había dado media vuelta de regreso a la orilla. Nada más llegar Fran tiró de ella para besarla. Tenía la mirada clavada en ellos. Le dolía ver aquel beso pero no podía apartar los ojos de ellos. Dio un par de pasos hacia la orilla. Raquel reía casi podía percibir sus risas. Se detuvo. Merece ser feliz. Yo no voy a dejar Madrid y ella sigue viviendo en Londres.


    * * * * *


    Aquel ascensor le traía a la mente el día que Roberto y ella se habían conocido, le parecía lejano pero sólo seis meses la separaban de aquel día. Demasiadas vivencias, indescriptibles sensaciones y sentimientos era lo que hacía esa falsa impresión temporal. Las puertas se abrieron en el séptimo piso, justo el piso de debajo de la editorial, donde acababa de reunirse con el director. Aún estaba alucinada por el rumbo que estaba tomando su carrera literaria, en la editorial estaban encantados con lo leído hasta ahora y más lo estaba ella viendo como comenzaba a ver su sueño hecho realidad.


    Nada más abrirse las puertas entró una pareja. La cara de la chica le sonaba pero no sabía de qué. La chica parecía intentar recordar aquel rostro conocido. Uff, es Sofía, la hermana de Roberto, recordó.


    Un sonriente Fran la esperaba en el vestíbulo. Sofía seguía dándole vueltas a la cabeza hasta recordar quién era.


    —¡Raquel! ¡Es Raquel! Pedro, adelántate ahora voy yo.


    Sofía giró sobres sus pasos. Quería hablar con Raquel. Sí, necesitaba decirle lo imbécil que había sido su hermano. Necesitaba contarle que Roberto estaba enamorado de ella. Nada más girarse sus ojos se toparon con Fran besando a Raquel haciéndola parar en seco. Raquel y Fran siguieron su camino. Las miradas de Raquel y Sofía se cruzaron. Sabe quién soy. Estoy segura que me ha reconocido. Bueno, Roberto creo que te vas a enterar que estoy con Fran. Tampoco era un secreto. No estoy haciendo nada malo, cavilaba mientras caminaban rumbo al coche.


    Sofía dudaba si contarle a su hermano lo que había visto. No sabía si era mejor contarle la verdad o hacerle partícipe de ella. Llamó a David, últimamente pasaban mucho tiempo juntos. Ambos eran de la misma opinión: Roberto debía saber la verdad.


    —¿Y bien, a qué se debe esta salida? ¿Os habéis decidido por fin a decirme que estáis saliendo juntos? —bromeó Roberto.


    —¿Qué? No, nada de eso.


    —Hermanita, no soy tonto. ¿Crees que no me he dado cuenta? —sostuvo Roberto.


    —No, no es de eso de lo que queremos hablar contigo. —Era David quien hablaba sin poder evitar una sonrisa.


    —Ajá, sois unos cabrones. ¿Por qué no me habíais dicho nada?


    —A ver, Roberto. Dejemos eso a un lado. Muy bien, David y yo… bueno, ya lo sabes y si no te habíamos dicho es porque vas como alma en pena desde tu estúpida decisión.


    —¿Entonces? ¿Cuál es el misterio? ¿Voy a ser tío?


    —¡Noooooooooo! —gritó David.


    —Hoy me he incorporado al trabajo—observó Sofía. —, cuando salía me encontré con una chica en el ascensor. Me sonaba mucho su cara pero no sabía de qué.


    —Ya —Roberto imaginaba de quién le hablaba su hermana. Su sonrisa desapareció.


    —Tardé en acordarme de qué la conocía. Sólo coincidí con ella unos minutos. Creo que a ella le costó menos reconocerme. Lógico sabía que trabajo en ese edificio. Allí os conocisteis.


    —Dime que no has hecho ninguna tontería. —casi imploró Roberto.


    —¿Tontería? ¿Hacer una tontería es revelarle tus sentimientos? Eso es lo que iba a hacer pero no estaba sola.


    —Lo sé.


    —¿Cómo que lo sabes? —preguntaron al unísono Sofía y David.


    —Está con Fran. Los vi en Peñíscola.


    —¿Qué? ¿Y por qué no me habías dicho nada? —manifestó David.


    —¿Para qué?


    —Hermanito, estás imbécil. No te entiendo. ¿Y te quedas tan tranquilo?


    —¿Qué quieres que haga? Sería injusto meterme por medio. Yo la alejé de mí y yo mismo le dije a Fran que la cuidase.


    —Pero, ¿no vas a hacer nada?


    —Sofía, ¿qué quieres que haga? Sí, pensé en saludarlos. Decirle que no la había olvidado, que…


    —Que estás enamorado de ella hasta la médula. —Se apresuró a comentar Sofía.


    —Sí… pero ¿para qué? Yo no me voy a ir de Madrid y ella vive en Londres. No, Sofía, no sería justo que no la dejara vivir. ¿Cuánto tiempo íbamos a durar yendo y viniendo?


    —En esas idas y venidas puede aparecer una solución. —Replicó David.


    —Igual sí pero igual no.


    —¿Igual sí pero igual no? Tú…tú no te estás oyendo hablar. ¿Cuándo he sido hermana de un derrotista? ¿Dónde está el Roberto que lucha por lo que quiere?


    


    (Sí, tal vez más de uno piense que no tengo piedad por no obligar a Roberto a luchar por Raquel pero ¿acaso a veces no es necesario darnos un batacazo para aprender la lección? ¿Acaso a veces no necesitamos echar de menos a alguien para darnos cuenta lo mucho que nos importa?


    Eso, eso aprenderán cada uno por su lado. Cada uno a su manera, a su modo particular. Uno recordando y añorando lo que tuvo y no supo retener y la otra dándole una nueva oportunidad al amor. Conformándose con sentimientos, sensaciones, emociones que no llegan a su plenitud. Intentando amar a alguien que la adora y lo daría todo por ella. Alguien que no es Roberto, ese Roberto que sigue estando presente en cada uno de sus pensamientos.


    El mismo Roberto del que se acuerda contemplando la ciudad de Madrid desde los aires. Ese mismo Roberto del que se despide mentalmente. Ese mismo Roberto del que se aleja en cada paso, en cada decisión. Ese mismo Roberto por el que siente un pinchazo en el estómago con la sencilla idea de saber que su hermana la ha visto con Fran.


    Ay, Raquel…Raquel, no te preocupes por él. Él ya te ha visto. Él ya sabe que Fran ha sabido aprovechar su oportunidad. Sin embargo, Raquelita lo que no sabes es que estás a un par de meses de casarte. Huy, me callo, que eso aún no ha ocurrido aunque no falta tanto para que suceda pero eso mis queridos lectores será en un próximo capítulo.)


    

  


  
    


    Capítulo 23


    


    El sonido de la música se mezclaba con su rápido teclear. Pocas líneas le faltaban para concluir aquel capítulo. Estaba a nada de terminar aquella historia, la cual seguía sin nombre. ¿Cómo era posible que le estuviese costando darle nombre a su novela? ¿Cuántas páginas llevaba escritas? Casi trescientas páginas y nada el nombre seguía sin aparecer. Desde la editorial le habían hecho un par de sugerencias pero ninguna la convencía.


    Sus dedos se fueron separando lentamente de las teclas. Ya lo había hecho. Acababa de poner el punto final a la que se convertiría en su primera novela, en su primer gran éxito.


    (Eso sólo lo sabemos nosotros. Raquel no tiene ni idea que su novela y Hugo van a triunfar a lo grande, así que todos callados no le vayamos a desvelar algo que le deparará el destino en un par de meses.)


    Guardó el archivo con una imborrable sonrisa de oreja a oreja. ¿Cuántas horas había pasado frente al ordenador? Muchas. Muchísimas. Sobre todo desde el final de su historia con Roberto. Sí, aquella novela había sido su válvula de escape. Hugo y Claudia habían padecido directamente su desesperación, frustración, rabia, melancolía pero también la pasión, el desenfreno, la ternura…que ella había experimentado en los últimos meses. No, aquella no era su vida ni siquiera su experiencia aunque algo de ella sí que había.


    —Falta el título—dijo en voz alta levantándose. —. Toca buscar un nombre. No puedo enviarla a la editorial sin haber decidido su nombre. —Miró la hora en la pantalla del ordenador. —.Raquel, ponte los zapatos y ve en busca de inspiración.


    Raquel salió a la calle. El día estaba nublado. El otoño se había adueñado de sus vidas desde hacía algo más de un mes. Desde las ventanas era más fácil ver los colores de los paraguas que las cabezas de los viandantes. Salió a la calle sin rumbo fijo. No sabía muy bien lo que buscaba pero igual le venía la inspiración que necesitaba.


    Sus pasos la llevaron hasta Hyde Park, siempre con turistas yendo y viniendo. Una melodía le llegó hasta sus oídos. Hacía tiempo que no la escuchaba. Hacía tiempo que no coincidía con Henry. No pudo evitar sonreír mientras se acercaba al saxofonista. Henry la saludó con un guiño mientras seguía interpretando aquella canción.


    Tenías que ser tú, pensó. Sí, podría ser un buen título. Me gusta. Saludó a Henry y retrocedió sobre sus pasos. Ya tenía título. Quería llegar a casa darle nombre al archivo de su novela y enviarlo a la editorial. Sintió un cosquilleo en el estómago. Comienza mi aventura, se dijo acelerando el paso porque la lluvia empezaba a hacer acto de presencia y una vez más había salido sin paraguas.


    Subió los escalones de dos en dos. No entendía el motivo pero estaba emocionada con aquel momento. Abrió la puerta apresuradamente, cerró con el talón y sin quitarse la chaqueta se sentó ante el ordenador.


    Tenías que ser tú escribió con una sonrisa en los labios. La imagen de Roberto le vino a la mente al ver escritas aquellas cuatro palabras. Aquellas catorce letras le traían su imagen a la mente. Era inevitable. Aquella era su canción. Su recuerdo siempre estaría unido a la canción pero aquel era el mejor título para su novela. El mejor no. El único, pensó mientras una pequeña ventanita emergía desde el margen inferior derecha con un “¡Hola! ¿Qué tal estás?”.


    Dudó. Vacilaba entre responder o apagar el ordenador sin devolverle el saludo. Dos meses hacía que una ventanita como aquella no aparecía ante ella. Dos meses hacía que no sabía nada de Roberto.


    —Raquel si él puede hablar contigo, tú con él también.


    Se armó de valor y respondió al saludo de Roberto.


    


    Raquel: Muy bien, ¿y tú?


    Roberto: Seguro que no tan bien como tú. ¿Cómo te va todo?


    Raquel: Bien. No tengo queja.


    Roberto: Me alegro.


    Raquel: ¿Y a ti?


    Roberto: Igual que siempre. Sin cambios. Me alegra saludarte.


    Raquel no sabía qué contestar. ¿Estaba ella contenta con aquel encuentro? No estaba del todo segura de ello. El nudo en el estómago era irrebatible. ¿Por qué seguía sintiéndose así a pesar de los meses pasados?


    (¿Por qué tiene un nudo en el estómago? ¡Esta mujer es tonta! ¿De verdad que la he creado yo? ¿Acaso no sabe que sigue enamorada de Roberto? ¡Por dios, pensar que es creación mía! Bueno, Elva, relájate. Sí duda sobre sus propios sentimientos es por tu culpa. Tú eres la que has decidido que sea así. Tú eres esa mano malvada poseedora de esos deditos tecleadores. Es más tú eres esa mente pensante que crea encuentros y desencuentros.


    Sí, sí. Ahora no vengas con milongas. Ahora no vayas a soltarles a los lectores que nada más sentarte frente al ordenador los personajes se apoderan de ti decidiendo su destino. Eso, bonita, no hay quien se lo crea, ¿o sí? Y cállate ya y sigue con la historia. Tienes a todo el mundo pendiente de la conversación entre Roberto y Raquel. Veamos qué pasa entre estos dos…)


    Raquel: Sí, a mí también me alegra saludarte.


    Roberto: ¿Me has perdonado?


    Raquel: ¿Perdonar? ¿Qué he de perdonar? Además, ¿los que perdonan no son los curas?


    Roberto: Je je je, ya tú de cura tienes poco.


    Raquel: ¡Pues anda que tú!


    Roberto: Ja ja ja


    Raquel: Ja ja ja


    Roberto: Tengo algo tuyo en casa.


    Raquel: No, yo tengo algo tuyo en mi casa. Lo que tienes tú era un regalo para ti.


    Roberto: Ya pero así no tiene gracia.


    Raquel: Pues, nada. Búscale relleno.


    Roberto: Muy graciosa.


    Raquel: Siempre.


    Roberto: De todos modos, no sería lo mismo.


    Raquel: Podría ser mejor.


    Roberto: Lo dudo. Nada, lo guardaré como recuerdo del día que cambié de opinión sobre el color caca. Perdón, maquillaje.


    Raquel: Algún día te devolveré tu camiseta.


    Roberto: ¿Lavada y planchada?


    Raquel: Ja ja ja, claro.


    Roberto: ¿Me la devolverás o cambiarás?


    Raquel se quedó de piedra. ¿A dónde iba aquella conversación? ¿Por qué estaban hablando como si nada hubiese pasado entre ellos? ¿Qué quería Roberto? ¿Acaso su hermana no le había contado que la había visto con Fran?


    (A ver no voy a generalizar. No voy a decir qué los hombres tienen pájaros en la cabeza porque igual algún lector se mosquea conmigo innecesariamente pero ¿qué coño piensa Roberto? ¿Cree que puede actuar como si nada hubiese pasado entre ellos? Si yo fuera Raquel lo mandaba un poco a la, digamos “eme” mayúscula, o finamente dicho a las heces, je je je. No, así no es igual, hablemos en plata. Yo lo mandaría a la “mierda”. Uff… me he sentido hasta liberada.


    No digo que lo mandase a una “mierda” definitiva pero en el remoto caso que las dudas me asaltaran o asaltasen se las haría pasar canutas. ¿O tú no lo harías? Sigamos con la historia…)


    Roberto: Perdona, Raquel. No quise incomodarte. Sé que no me la vas a cambiar, era una broma. De pronto me he dejado llevar, como en los viejos tiempos. Bueno, no tan viejos aunque parece que ha pasado una eternidad. Imagino que ahora prefieres las camisetas de Fran.


    (Ajá, como diría mi abuelo “este huevo quiere sal” y hablo de los de gallina que quede claro, ja ja ja, aunque en sentido metafórico.)


    Raquel: No, ya se ha acabado mi época de ladrona de camisetas. Veo que Sofía te contó que nos vio.


    Roberto: No. Bueno sí pero no hacía falta. Yo los había visto. Te vi en Peñíscola. Estuve a punto de saludarte pero no me atreví.


    Raquel: ¿Me viste en Peñíscola?


    Roberto: Sí.


    Raquel: Roberto


    Roberto: Raquel no tienes que decir nada. ¿Somos amigos, no?


    Raquel: Amigos.


    (¿Amigos? ¿Verdaderamente, existe una persona en el mundo que sea amigo de un “ex”? No digo yo que no se pueda mantener una relación cordial, eso sí. ¿Amigos? ¿Cómo si nada hubiese pasado? ¿Qué opinaría de todo eso tu nueva pareja? Ya, ya me callo…)


    Roberto: Entonces ya no robas camisetas.


    Raquel: No. Eso ha quedado atrás. Ya no tengo esa necesidad.


    Roberto: Claro, Fran está a la vuelta de la esquina.


    Raquel: Sí.


    Roberto: Me alegra saber que estás bien.


    Raquel: Gracias.


    Roberto: Pero sobre todo volver a hablar contigo. Echaba de menos nuestras charlas.


    Raquel: Y yo.


    Raquel, ¿qué has hecho? Ahora va a pensar lo que no es. Tú ya no quieres nada con él. Tú estás de maravilla con Fran, pensaba tras haber enviado el “y yo”.


    Raquel: No entiendas mal mis palabras. Yo estoy muy bien con Fran. No te echo de menos en ese sentido sino como amigo, nos reíamos mucho hablando.


    Roberto: No necesitas justificarte, preciosa. Te he entendido desde el principio. Entre tú y yo sólo hay amistad.


    Raquel: Sí.


    Roberto: Eso de que un hombre y una mujer no pueden ser amigos es una mentira como la copa de un pino.


    Raquel: Ya.


    Roberto: ¿Y cómo es que estás en casa?


    Raquel: En realidad, acabo de llegar de la calle y dentro de un rato me voy.


    Roberto: Con Fran.


    Raquel: Sí, con Fran. ¿Tú, no sales hoy?


    Roberto: No, acabo de llegar que hemos hecho ruta en bici y estoy muerto. Me pondré una peli, bueno, primero veré el fútbol.


    Raquel: Bueno, te tengo que dejar.


    Roberto: Pásalo bien.


    Raquel: Y tú.


    Roberto: Si te apetece hablar. Estás aburrida o no puedes dormir… estaré por aquí. Besitos.


    Raquel: Besitos.


    Roberto se quedó mirando la pantalla. No sabía muy bien qué estaba haciendo. Por momentos había olvidado que él y Raquel no estaban juntos. Sí, por un breve instante había borrado aquel pequeño detalle de su CPU.


    (Elva, Elva, Elva, no todo el mundo sabe que es la CPU, así que mejor lo aclaras, bonita. La CPU es el procesador del ordenador y en este caso hablo de su cerebrito, que viene a ser nuestro procesador. Hala, dicho esto, me callo y vuelvo a la historia.)


    Raquel no salía de su asombro. Estaba casi petrificada frente al ordenador. No podía levantarse de la silla. No terminaba de comprender qué acababa de suceder. ¿Estaba reculando Roberto? ¿Era aquella algún tipo de estrategia? No entiendo a los hombres. Luego dicen que nosotras somos complicadas, que somos imposibles de entender pero ¿a qué estás jugando Roberto? ¿A cuenta de qué viene esto ahora? ¿Estás celoso? ¿Estás arrepentido de haber acabado lo nuestro? ¿Por qué me haces esto ahora? Su cabeza no paraba de dar vueltas. Repasaba mentalmente la conversación.


    Ella misma mientras hablaban había llegado a olvidar que nada era igual. Sí, había llegado a olvidar que estaba con Fran y no con Roberto. Fran, Fran no se merece que juegues con él, Raquel, y ahora mismo te está esperando.


    * * * * *


    —Estás muy pensativa hoy.


    —¿Qué?


    —¿En qué piensas? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó Fran que notaba que a Raquel le pasaba algo.


    —No, nada. Bueno sí, he terminado la novela, la he enviado a la editorial y tengo un come-come en el estómago.


    —Eso, desde la experiencia que tengo, ninguna, debe ser lo más normal del mundo. —observó acariciándole el pelo. —.Anda, relájate. Ya verás que todo va a ir sobre ruedas. ¿Cuándo voy a poder leer la novela?


    —Mejor esperamos a que me digan algo, ¿no te importa?


    —No, esperaré hasta que tú quieras.


    —No es que no quiera que la leas. Es… no sé… como si no fuera a salir bien si la leyeran antes de estar publicada, ¿sabes lo que quiero decir?


    —Sí, te entiendo como cuando no le cuentas a alguien un proyecto para no gafarlo.


    —Exacto.


    —Esperaremos.


    —Fran, ¿te importa si me voy a casa? Estoy cansada.


    —No, claro que no. No pasa nada. Hubiese preferido que te quedaras.


    —Ya pero si me quedo no voy a descansar. —contestó antes de besarlo.


    —Vale, vale. Cojo la chaqueta y te acompaño. Igual logro hacerte cambiar de opinión por el camino.


    Una vez más la lluvia volvía a hacer acto de presencia. Volvía a ser la tónica habitual. Ya era extraño el día que no llovía. Era una lluvia débil, no molestaba, pasearon hasta su casa sin acelerar el paso. Cada dos por tres Fran se paraba para robarle un beso.


    —¿No te he convencido? —Fran le preguntó al oído una vez delante de la puerta.


    —Eres demasiado tentador pero necesito descansar.


    —Vale. Muy bien. No insistiré. No quiero ser un novio pesado. ¿Nos vemos mañana?


    —No lo dudes.


    —Vendré con el desayuno.


    —Uhm, vale pero no madrugues demasiado.


    —Prometido. ¿Las seis es buena hora? —bromeó.


    —Ja ja ja, mejor las cinco, ja ja ja. Nos vemos mañana.


    


    Se despidieron con un largo y apasionado beso ante los tres escalones de su casa. Fran esperó hasta verla entrar y cerrar la puerta. Raquel subió hasta su casa con una extraña sensación. Nada más cerrar la puerta se bajó de los tacones quitándose la chaqueta. Dejó los tacones junto a la puerta, la chaqueta y el bolso sobre el sofá. Encendió el ordenador. El Messenger se abrió enseguida. Allí estaba. Roberto estaba conectado.


    ¿Qué estás haciendo Raquel? ¿De verdad quieres hablar con él? ¿A qué quieres jugar? Raquel…Raquel, ¿no estás bien con Fran? Sí, sí que estás bien con Fran. Fran es el novio que cualquier chica desea tener y cualquier madre quiere como yerno.


    Roberto: Buenas noches, no esperaba verte por aquí. Te hacía con Fran.


    Raquel: Buenas noches, acaba de dejarme en la puerta de casa.


    Roberto: Ah, creía que…


    Raquel: ¿Qué creías?


    Roberto: No sé. Pensé que a estas alturas no dormíais solos.


    Raquel: Y así es. Me ha dejado en la puerta de casa porque iba a dejar el coche en su casa. Ahora viene. Yo sólo he entrado para comprobar un correo así que te dejo. Buenas noches.


    Roberto: Buenas noches, perdona no quería molestarte.


    Raquel: No me molestas.


    Roberto: Me alegra saberlo. Espero no haberte importunado con mi comentario.


    Raquel: No lo has hecho.


    Raquel se levantó. Rebuscó en su bolso. Quería el móvil.


    —¿Vienes a casa? No me apetece dormir sola.


    Colgó el teléfono. No esperó la respuesta de Fran. Ya la sabía.


    Raquel: Te dejo. Buenas noches.


    Roberto: Buenas noches.


    

  


  
    


    Capítulo 24


    


    Ya estaba en casa cuando recibió la llamada de Raquel. Le dio igual el volver a vestirse. Estaba encantado. No sabía a qué se debía aquel cambio de opinión pero estaba encantado. Decir lo contrario sería mentir. Ni diez minutos tardó en llegar a casa de Raquel.


    Raquel minimizó las ventanas. Roberto seguía conectado. Le costaba desconectarse sabiendo que estaba allí. No, no era una buena idea que llegara Fran y ella estar hablando con Roberto. ¿Qué pensaría Fran si se enterara que había hablado con él? ¿Qué pensaría si le dijera que por unos minutos se había sentido como meses atrás? Sí, aquella era la verdad. Por unos minutos había olvidado todo lo sucedido en los últimos meses.


    Raquel, durante unos minutos no. Estabas deseando volver a casa porque en el fondo tenías la esperanza de encontrar a Roberto conectado. Él te había dicho que estaría y tú, lo quieras reconocer o no, te conectaste con esa esperanza.


    Dio un salto en la silla al escuchar su móvil sonar. Fran la avisaba que estaba en la puerta. Apagó el ordenador. El corazón le iba a mil. Necesitaba ocultar las huellas del delito.


    Raquel, no seas tonta. No es ningún delito hablar con un amigo. ¿Amigo? No, Raquel, Roberto no es un amigo. Roberto es… Roberto, razonaba consigo misma mientras abría la puerta.


    Nada más abrir la puerta se topó con la sonriente cara de Fran. Rebosaba felicidad. No le dio tiempo a decir una sola palabra. Fran se abalanzó sobre ella para besarla, haciéndola olvidar que durante toda la noche la imagen de Roberto la había estado rondando.


    —No sé qué te ha hecho cambiar de opinión pero me alegro.


    Roberto vio cambiar de color el muñeco del Messenger de Raquel. Sabía que su último comentario había sido del todo desafortunado.


    — ¿Cómo coño se te ocurre decirle que si no dormían juntos? ¡Eres gilipollas, Roberto! ¿Qué demonios esperabas? ¿Qué ha pasado por tu mente? Roberto si dieran premios por hacer el imbécil esta noche te lo hubieran otorgado seguro. ¿Esta noche? Ja, esta noche no, te lo hubiesen dado hace unos meses cuando tú mismo te apartaste de su vida.


    (Sí, Roberto. Ya era hora que te dieras cuenta de tu error. ¿Qué vas a hacer ahora? Igual estás a tiempo de subsanarlo. Igual aún no es tarde. ¿Por qué no la llamas o le escribes? A veces es más fácil hacerlo por escrito. No, no lo vas a hacer. Lo sé. Lo sabemos. No vas a poner remedio y te vas a arrepentir. Eso te lo digo desde ahora.


    Sabes, no te entiendo. ¿A alguien le pasa lo mismo que a mí? ¿Alguien más no entiende su actitud? ¿Alguien más no comprende por qué deja pasar el tren? Vale, no soy de las que piensan que el tren sólo pasa una vez en la vida. No, el tren puede volver a pasar una, dos, tres… veces. Pensar lo contrario es ser derrotistas aunque cierto es que cuando pasa y no nos subimos así nos sentimos: derrotados. Sí, derrotados y por goleada pero hay que saber remontar. Aprovechar nuestra oportunidad de darle la vuelta al marcador.


    Elva, ¿otra vez estás usando metáforas futboleras? Te prohíbo terminantemente volver a ver las noticias de deporte.


    Ssh…ssh… es a ti. Sí, bonita, a ti. ¿Pensabas que te ibas a librar de mi charla? No, guapita. Roberto la ha “cagado”. Yo puedo ser malvada-malvadosa, venga una mala pécora, pero tú… Tú tampoco tienes perdón de dios, o sea de mí. Sííí, ¡de mí! Porque si hablamos de dios para ti yo lo soy, ja ja ja.


    ¡Esta sí que es buena! Yo una atea convencida resulta que para mis personajes soy dios, bueno, su diosa. Uauh, soy toda una divinidad. ¡Qué fuerte! ¡Ya me he liado! Volvamos al tema.


    A ver Raquelita, ¿a qué estás jugando? ¿Sabes qué estás haciendo? ¿Sabes que no se puede jugar con los sentimientos de las personas? ¿Sabes que Fran está enamorado hasta las trancas de ti? ¿Y tú? ¿Qué sientes tú, Raquel?


    No, no me mires así. Sí, yo sé lo que sientes. Sé lo que va a pasar pero no te puedo dar ni una sola pista. Tienes que vivir tu vida página a página, capítulo a capítulo. Tropezarte, caerte y aprender a levantarte.


    —¿Qué? ¿No vas a decirme nada?


    —Elva, ¿qué quieres que te diga?


    —¿Me puedes oír? Esto sí que no me lo esperaba.


    —Sí, sí que puedo. Y en cuanto a tu pregunta… tú sabes mejor que yo como me siento. Sí, tienes razón. Igual estoy metiendo la pata. Igual no debería haberme lanzado a la piscina, a los brazos de Fran. ¿Cómo resistirse? ¿Has visto cómo es? Sí, claro que lo has visto. Es tu creación y tú lo has puesto en mi camino.


    —Muy bien, Raquel, sólo te digo que ya no tengo el control sobre ustedes. Igual en la primera página sí pero ya en la segunda empezaron a cobrar vida y yo sólo cuento vuestra historia. Nada más. ¿Estás enamorada de Fran?


    —Estoy aprendiendo a estarlo.


    —Raquel, eso no se aprende. Se está o no se está. Te dejo. Ya no te molesto más, al menos por el momento. Vuelve con Fran. Cuídalo.)


    —Te lo prometo, lo cuidaré.


    Nunca antes la había escuchado hablar en sueños. Era divertido escucharla pero tenía la impresión de estar invadiendo su intimidad.


    —¿A quién vas a cuidar? —casi musitó Fran mientras la besaba en los ojos recién abiertos.


    —¿Cuidar?


    —Sí, estabas prometiendo cuidar de alguien.


    —Pues, no me lo creerás pero creo que hablaba de ti. No me preguntes por qué no sabría explicarte mi sueño, ha sido muy raro.


    —¿A mí? —preguntó un risueño Fran mientras le iba dejando un reguero de besos. —¿Por qué tienes que cuidarme?


    —No lo sé. Era un sueño raro.


    —¿Por qué?


    —Alucina, soñaba que éramos personajes de una historia. ¡No te rías! Hablo en serio. Justo le prometía a la escritora que te cuidaría.


    —Cariño, menos mal que ya has terminado de escribir tu novela o terminarías loca.


    —Sí, supongo que es eso pero… era tan real.


    —Pues, era un sueño porque quiero pensar que no soy yo el que sueña. —balbuceó mientras sus labios bajaban por su cuello.


    —No, no es un sueño.


    Nada. Apenas había dormido un par de horas. Era incapaz de borrar de su cabeza aquel reencuentro. Un cúmulo de sensaciones se debatía en su interior. Una voz interior le pedía reconocer su error. Esa misma voz interior le decía estar aún a tiempo de enmendar su equivocación.


    No Roberto. Ella sigue en Londres y tú aquí, en Madrid. ¿Vas a abandonar todo e irte a Londres? No, no puedes, Roberto. Has buscado y no has encontrado nada. Además, ella está con Fran. ¿Acaso crees que volvería contigo?, la cabeza de Roberto daba vueltas y vueltas. La sentí tan cerca por unos minutos. Por unos momentos fue como cualquiera de nuestras charlas. Sí, era como si nada hubiese pasado entre nosotros. Sí, hasta que la jodí. De verdad, Roberto, sólo a ti se te ocurre insinuar que no compartían cama.


    * * * * *


    —Nos vemos mañana. Descansa.


    —Sí, ahora mismo me meto en la cama, al final, tampoco he dormido este fin de semana.


    —¿Me estás echando la culpa?


    —No, por favor, ¿cómo puedes pensar eso?


    —Uhmm…como me sigas mirando así no me voy. —observó Fran agarrando a Raquel por la cintura volviéndola a besar. —. Será mejor que me vaya antes de sucumbir a tus encantos. Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana.


    Raquel cerró la puerta. Sus ojos se quedaron clavados en el ordenador. Lentamente dirigió sus pasos hacia él. Titubeó. En su interior deshojaba la margarita: “lo enciendo”, “no lo enciendo”. Lo encendió. Escribió su contraseña. El muñequito del Messenger comenzó a girar. Se sentó. Respiró profundamente y clicó sobre el icono que tantos nervios le provocaba.


    Verde. De un verde intenso estaba su muñeco. Estaba conectado. ¿Qué estás haciendo, Raquel? Ni ella misma entendía qué estaba haciendo. No, sí que lo sabía. Buscaba a Roberto y lo había encontrado.


    —Ya has visto que está en casa y conectado. Apaga el ordenador. Desconéctate. Esto no te conviene. Tú estás con Fran.


    No le dio tiempo a desaparecer. Demasiado tarde. Roberto la vio y no perdió ni un solo segundo en escribir un “hola”.


    Raquel: Hola.


    Roberto: ¿Qué tal el fin de semana? ¿Ya en casita?


    Raquel: Bien. Breve, como siempre. Y sí, quiero acostarme pronto. Necesito dormir, últimamente no duermo ni seis horas.


    Roberto: Vaya, veo que tienes un novio incansable.


    —Roberto, ¿qué has dicho? Ya has soltado un comentario inapropiado. —dijo Roberto al darse cuenta de lo que había escrito.


    Roberto: Perdona, no tenía que haber hecho ese comentario.


    Raquel: No pasa nada. ¿Qué tal tu fin de semana?


    Roberto: Tranquilo. Hoy en casa. Bueno, esta mañana estuve en casa de mis padres pero de resto aquí. ¿Y tú?


    Raquel: Tranquilos. En casa. Bueno, esta mañana salimos a dar un paseo por Hyde Park.


    Roberto: Bonito parque.


    Raquel: El Retiro también es muy chulo.


    Roberto: Sí.


    Raquel: Y por supuesto mis Jardines del Turia.


    Roberto: Ja ja ja, tú barriendo para tu tierra, pero sí, el antiguo cauce del río está muy bonito. ¿Has visto a nuestro saxofonista particular?


    Raquel: Sí, ayer mismo lo vi.


    Roberto: ¿Y te tocó nuestra canción?


    Raquel: Sí.


    Roberto: Sabes. Hace unas semanas llevaba a mi madre en el coche, sonó la canción y pensó que me había vuelto loco porque me dio un ataque de risa. No entendía que me hacía tanta gracia.


    Raquel: Ja ja ja. Imagino.


    Roberto: Tuve que explicarle toda la historia y bueno…


    Raquel: ¿Qué?


    Roberto: No me entiende.


    Raquel: ¿Qué no entiende? ¿Qué te rieras?


    Roberto: No, que te dejara ir…


    Raquel: Yo no me he ido a ninguna parte.


    Roberto: Lo sé. Sigues en el mismo sitio… en la misma ciudad…


    Raquel: Sí, y tú.


    Roberto: Sí, y yo. ¿Cómo están todos? ¿Seguís celebrando las cenitas españolas?


    Raquel: Sí, religiosamente cada viernes. Todos de maravilla. ¿David y Jose?


    Roberto: Como siempre, locos.


    Raquel: Ja ja ja, dignos amigos tuyos.


    Roberto: Eh, aprovechando para meterte conmigo.


    Raquel: ¿Acaso no lo estás?


    —No, Raquel, no tenías que haber hecho esa pregunta, como haga el juego de palabras, ¿qué vas a decir?


    Raquel: Roberto, te dejo o me liaré a hablar y quiero acostarme temprano.


    Roberto: Oh, ¡qué pena! Estaba disfrutando de tu compañía. ¿Estarás mañana?


    Raquel: ¿Mañana?


    Roberto: Sí, ¿estarás conectada?


    Raquel: No lo sé.


    Roberto: Bueno, por si no nos vemos que tengas una buena semana.


    Raquel: Lo mismo te digo.


    Roberto: Un beso.


    Los dedos de Roberto repiqueteaban en la mesa a la espera de una respuesta. Una enorme sonrisa se dibujó en su cara al ver los labios que Raquel le enviaba.


    * * * * *


    Soltó las llaves sobre la mesa de la entrada. Entró por el pasillo de su casa quitándose la chaqueta y desanudándose la corbata. Dejó la chaqueta en el espaldar de la silla de su pequeño despacho. Encendió el ordenador. Llevaba todo el día esperando ese momento. En realidad, no estaba seguro de que Raquel se conectara pero tenía la ilusión de que lo hiciera y hablar con ella. Vio girar y girar el símbolo del Messenger.


    Rojo. Su muñeco estaba rojo. No estaba conectada. Miró la hora. Eran cerca de las nueve, una hora menos en Londres. A esa hora Raquel estaba en casa. A esa hora Raquel siempre estaba conectada cuando sus vidas iban por la misma senda. Dejó el ordenador encendido. Necesitaba una ducha.


    Raquel: Hola.


    Cinco minutos más tarde…


    Raquel: Veo que no estás. Sólo quería saludarte y decirte que no iba a estar conectada. He venido a casa a por ropa porque me voy a quedar en casa de Roberto. Besitos.


    Roberto: Estoy aquí. Estaba en la ducha.


    Ya no estaba. Raquel ya no estaba. Había llegado tarde. Leyó el mensaje sintiendo una punzada en el estómago. En casa de Fran. Va a quedarse a casa de Fran. Va a dormir a casa de Fran.


    —Sí, sí…dormir.


    Apagó el ordenador. Desilusionado. Desinflado. Cabreado consigo mismo. Tenía lo que él mismo se había buscado. ¿Qué esperabas Roberto? ¿Acaso creías que no tenía mejor manera de pasar la tarde noche del lunes que hablando contigo? Ni siquiera sé cómo te saluda. Es un milagro que te dirija la palabra. No, no es un milagro. El motivo es Fran. Él le ha hecho olvidarse de ti. Ella te está demostrando que puede ser amiga tuya, que puede hablar contigo como si nada pero ¿y tú? ¿Puedes tú conformarte con ser amigo suyo?


    El martes volvió a probar suerte. Nada. Raquel no apareció. El miércoles lo intentó de nuevo. Nada. Tampoco se conectó. Le resultó extraño. Raquel siempre tenía el Messenger encendido mientras trabajaba en su novela. Debe haberla terminado, pensó. No, prometió enviarme el borrador al terminarla. No seas imbécil, Roberto, eso fue antes de lo vuestro. El jueves volvió a probar suerte y nada. La tierra se la había tragado. El viernes volvió a probar sin esperanza.


    El color de la esperanza era el que mostraba aquel muñeco. Raquel estaba conectada. Por fin, tras una semana la encontraba conectada.


    Roberto: Hola, guapa, ¿qué tal tu semana?


    Raquel: Hola. Bien, ¿y la tuya?


    Roberto: Liada. Sin tiempo de respirar. Venga, lo habitual.


    Raquel: Hace un momento vi tu saludo del lunes.


    Roberto: Ah, nada.


    Raquel: Es que no me he conectado en toda la semana.


    Roberto: Yo tampoco.


    Mintió. No podía confesarle que cada noche había encendido el ordenador con la ilusión de verla.


    Raquel: Y hoy me pillas de casualidad. Sólo he entrado un momento para comprobar mi correo.


    Roberto: Ya. Hoy tienes la cena de los viernes.


    Raquel: Sí. ¿Y tú, no sales?


    Roberto: Sí, ahora me cambio de ropa y salgo que he quedado con estos.


    Raquel: Salúdalos de mi parte.


    Roberto: Y tú de las mías. Bueno, de mi parte que en plural queda un poco raro, je je je.


    Raquel: Ja ja ja, lo haré. Te dejo que aún estoy a medio vestir.


    Roberto: No, no, no. Muy mal, Raquel. ¿Por qué me dices eso?


    Raquel: ¿El qué?


    Roberto: Que estás a medio vestir.


    Raquel: Ja ja ja. ¡Mira que eres tonto!


    Roberto: Sabes que no lo soy. Bueno, quizás, sí.


    Raquel: ¡Y sin el quizás! Ja ja ja.


    Roberto: ¡No te aproveches!


    Raquel: Si no lo hiciera no sería yo.


    Roberto: Cierto.


    Raquel: Roberto, te dejo o llegaré tarde.


    Roberto: Buen fin de semana.


    Raquel: Lo mismo te digo.


    Roberto: Besitos.


    Un par de labios rojos a modo de beso salieron en la pantalla de Roberto mientras veía como se desconectaba Raquel.


    * * * * *


    —Raquel, ¿estás aquí? —le preguntó Valerie chasqueando los dedos justo delante de sus ojos.


    —¿Qué? Sí, perdona. ¿Qué me decías? —preguntó tras darle un sorbo a su copa.


    —¿Te sucede algo? Andas un tanto distraída.


    —No, nada. —respondió bajo las atentas miradas de Valerie y Helen.


    Raquel se levantó del sillón. Atisbó tras la puerta de la cocina. Fran, David y Richard andaban liados en la cocina. Valerie y Helen se miraron extrañadas. Sus miradas se comunicaron sin necesidad de hablar.


    


    —¿Qué pasa? No nos mientas, Raquel. —Esta vez era Helen la que le preguntaba.


    —He hablado con Roberto—soltó volviéndole a dar un trago a su copa—. No, no me miréis así. No ha pasado nada de nada. Sólo hemos hablado y nada más. Quería saber cómo estaba.


    —¿Y si no ha pasado nada por qué todo este misterio? —quiso saber Valerie.


    —Porque no le he dicho nada a Fran. No sé si es buena idea decírselo.


    —¿El qué no me has dicho? —preguntó un sonriente Fran que salía con un par de bandejas de la cocina.


    —Nada. Una tontería.


    —¿Qué tontería? —preguntó acercándose a ella y dejándole un par de suaves besos en los labios.


    —Nada, que hablé con Roberto. —contestó tragando saliva.


    —Ah


    Todos los ojos estaban pendientes de ellos. El silencio se había adueñado de aquel salón.


    —¿Te ha llamado?


    —No, me ha saludado por el Messenger. Ha sido sólo un momento. Quería saber cómo estaba.


    —Ya. ¿Y cuál era el problema?


    —No sé. No estaba segura que te gustara la idea de que hubiese hablado con él.


    —No, claro que no me molesta.


    —Chicos, ¡a la mesa que se enfría la cena! —clamó David intentando cambiar el rumbo de la conversación.


    Raquel cogió de la mano a Fran. Todos los vieron entrar en la cocina y salir al jardín.


    —Lo siento, Fran, iba a decírtelo.


    —Raquel, no tienes que justificarte. No pasa nada porque hables con Roberto. ¿Ha pasado algo que debería saber?


    —Nada. Sólo nos saludamos y hablamos un momento. Nada serio. Un cómo estás, qué tal te va todo. Me dijo que te saludara y poco más.


    —¿Sabe lo nuestro?


    —Sí.


    —¿Se lo contaste?


    —No hizo falta. Lo sabía. Nos vio en Peñíscola.


    —Vaya. Por cierto, por Peñíscola, ¿te apetece volver el mes que viene?


    —¿A Peñíscola?


    —Sí, a una boda. Se casa un amigo. Yo ya ni me acordaba y hoy me ha llamado para recordármelo. ¿Te apetece ir conmigo?


    —Por supuesto.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —le susurró mientras la abrazaba.


    —¿Ah, sí? No me había dado cuenta.


    —Vaya, vaya, tendremos que hacer algo para que te des cuenta de ello—dijo volviéndola a besar. —.Te quiero y recuerda que puedes contarme lo que sea.


    —Fran.


    —Dime—dijo volviéndola a besar.


    —Me estoy orinando si no voy al baño ahora mismo me lo hago encima.


    —¡Qué romántica es mi chica! Anda corre. No vayas a hacértelo encima.


    Fran le guiñó un ojo y entró tras ella en la casa. Sonreía pero su cabeza sólo pensaba en una cosa: Roberto.


    

  


  
    


    Capítulo 25


    


    —¿Qué quieres que te diga, Raquel? No tengo ni idea de qué aconsejarte.


    —Pero, Valerie. Sé sincera, ¿crees que hago mal manteniendo estas charlas con Roberto?


    —Yo no veo nada de malo siempre y cuando ambos tengáis las cosas claras. Sabes que soy amiga del novio que tuve antes de David y David se lleva muy bien con él.


    —Lo sé, por eso, es a ti a quien le pido consejo.


    —Raquel, ¿qué sientes por Roberto? Eso es lo que has de plantearte. —inquirió Valerie dándole un sorbo a su café. —¿Sigues enamorada de él?


    Raquel se quedó callada durante un par de largos minutos. Valerie no dijo nada. Ella sabía que la relación entre Roberto y Raquel había sido muy especial. Una relación de las que cuesta pasar página.


    —Quiero a Fran.


    —No te he preguntado por Fran. A Fran es imposible no quererlo. Te he preguntado por Roberto.


    —Valerie es que no lo sé.


    —Vale, no te tortures. Ahora otra pregunta, ¿por qué hablas con él? ¿Albergas la esperanza de retomar vuestra relación?


    —¡No! Sería una estupidez por mi parte esperar eso. Roberto y yo hemos acabado. Igual nunca debimos habernos lanzado. Teníamos que haber sido amigos y ya.


    —Raquel, cariño, eso no se programa.


    —Lo sé. 


    —Bueno y dime ¿cuál es el problema de hablar con él si tienes las ideas claras? Si estás enamorada de Fran—enfatizó—, y sólo quieres mantener el contacto con él, como amigo, no veo el problema.


    — Pero y ¿si nos vemos atrapados en lo mismo de antes?


    —Entonces no hables con él. Raquel, esto lo has de decidir tú. Yo no tengo una respuesta.


    —¿Debería decírselo a Fran?


    —¿Por qué no?


    —Porque no quiero hacerle daño. No quiero que dude.


    —Raquel, por hablar con Roberto no le vas a hacer daño. El problema sería si estás con él estando enamorada de Roberto. Eso sería lo malo pero no sólo para Fran sino para ti. —Valerie dio un nuevo sorbo a su café. —. ¿Qué piensa Roberto?


    —¿Qué piensa Roberto de qué? —preguntó sorprendida Raquel.


    —¿Habéis hablado sobre esto?


    —No, él tiene claro que estoy con Fran. Nuestras conversaciones son triviales. Nos preguntamos por cómo nos ha ido el día y poco más.


    * * * * *


    —¿Qué es eso de que hablas con Raquel por las noches?


    —Eso, ni más ni menos, he hablado varias veces con ella. Nada del otro mundo—comentó Roberto mientras le pedía otra ronda al camarero.


    —No, perdona. Yo necesito que seas más claro. Quiero detalles. —dijo David.


    —Y yo. No puedes venir con estas y quedarte como si nada— recalcó Jose—. ¿Estáis juntos nuevamente?


    —¡No! Raquel y yo sólo somos amigos.


    —¡Y una mierda! —alzó la voz David. —Perdón—dijo al ver que los de la mesa de al lado lo observaban. —. Eso no te lo crees tú ni de coña. Roberto, ¿te recuerdo cómo lo has pasado en los últimos meses por tus tonterías? ¿Quieres que te recuerde cómo viniste de Peñíscola? ¿Hace falta recordarte cómo andabas al enterarte que Raquel te había buscado sustituto? No, tú no me vienes con esas. No me digas que sois amigos porque no se lo cree nadie. Bueno, igual para ella sí. Igual Raquel cerró página y ella sí te ve como a un amigo. Claro que debe ser una santa porque yo en su lugar te hubiera mandado a la mierda.


    —Gracias, eso es un amigo.


    —Sí, justo porque soy tu amigo te lo digo.


    —Sólo hemos hablado un par de veces por el Messenger. No ha sido nada del otro mundo.


    —¿Quién contacto con quién?


    —Muy bueno, Jose. Responde Roberto. No, no hace falta. Tú contactaste con ella.


    —Sí, fui yo. ¿Qué tiene de malo? La vi conectada y la saludé.


    —¿Con qué intención? —preguntaron al unísono David y Jose.


    —¿Saludarla? ¿Saber de ella? ¿Pedirle disculpas? ¿Os vale?


    —No—volvieron a contestar sus dos amigos.


    —¿Saber de ella? ¿Qué querías saber? —preguntó Jose.


    —Si estaba bien. Ante todo Raquel es una amiga.


    —Raquel nunca ha sido tu amiga—soltó David—.Vosotros ni siquiera fuisteis conocidos, os saltasteis ese paso. ¿Qué estás buscando Roberto? Y di la verdad o te vacío la jarra por la cabeza.


    —No lo sé, lo juro. Entré un día en el Messenger la vi y la saludé. Desde entonces entro cada día con la esperanza de verla. ¡Mierda! ¡Joder! ¡Qué no lo puedo evitar! Cuando hablamos es como si nada hubiese pasado entre nosotros. Es tan fácil hablar con ella.


    —¿Entras cada día? ¡Estás mal! ¿Qué te ha dicho ella? —quiso saber Jose.


    —Poco. Bueno, lo suficiente para saber que lo nuestro está enterrado. Ella y Fran van en serio. De hecho, la semana pasada apenas se conectó porque la mayoría de las noches durmió en casa de Fran.


    Las carcajadas de Jose y David resonaron en el bar. David estuvo a punto de escupir el trago de cerveza que acababa de beber.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —El verbo “dormir” es lo gracioso.


    —¡Iros a la mierda! —exclamó con una medio sonrisa Roberto. —Joder, no hace falta que os riais de mí. ¡Ya estoy bastante jodido! Y sí, lo sé. Sólo yo tengo la culpa de lo que me pasa pero tengo derecho a sentirme mal.


    —Eso no te lo niega nadie. Lo que no es de recibo es que vuelvas a las mismas. ¿Para qué la buscas? Olvídate de ella. Al menos inténtalo y así no lo vas a lograr.


    —No puedo, David. No puedo desvincularme de ella. ¡Ojalá pudiera! No puedo evitar conectarme cada día con la esperanza de verla conectada y charlar un rato. Es como volver atrás, como si nada hubiese pasado. Joder, metí la pata hasta el fondo. No tenía que haberme rendido tan fácilmente pero también es verdad que he seguido buscando trabajos en Londres y nada. No he encontrado nada.


    —Roberto, quién te ha visto y quién te ve. Nunca pensé que te vería así por una mujer. —confesó Jose—. Has salido y entrado con toda la que se te ponía a tiro pero está claro que torres más altas han caído.


    —Roberto, ¿estás seguro que ella ya no siente nada por ti? —quiso saber David. —Poco la conozco, por no decir nada, pero podría asegurar que Raquel estaba completamente colgada de ti.


    —Tiene novio. ¿No te dice eso algo?


    —No, eso no me dice nada. —contestó David—. No sería la primera persona que está con alguien como parche.


    —Raquel no es así.


    —Puede no serlo pero a veces hacemos las cosas sin darnos cuenta. Queremos convencernos a nosotros mismos de algo y actuamos conforme a lo que queremos creer. —respondió David.


    —¿Y si le preguntas abiertamente?


    —¿Estás loco, Jose?


    —No, ¿qué vas a perder?


    —¿A ella? ¿Qué no vuelva a hablarme en la vida?


    —Ah, espera. Esto… ¿qué nos estás intentando decir? ¿Qué piensas conformarte con esta situación toda la vida? ¿Qué prefieres quedarte con la duda de saber lo que ella siente antes de actuar y perder algo que no tienes? ¿David, tú reconoces a nuestro Roberto? Estoy por pensar que nos lo han clonado y es una mala copia.


    —Joder, si lo sé no cuento nada.


    * * * * *


    Nada más llegar a casa Raquel sacó el vestido de la bolsa. Era realmente bonito, elegante y sexy. Un vestido corto negro, strapless, con un pequeño fruncido en forma de abanico en medio del escote adornado con un lazo zapatero y un brocado plateado bajo el pecho. Sí, reunía todas las características deseadas en un vestido de fiesta. Colgó el vestido del biombo. Se acababa de dejar una pequeña fortuna en aquel diseño de Rosa Clará pero se había enamorado de él nada más verlo y se había permitido el capricho.


    Aquella boda iba a ser su presentación oficial. Fran andaba como loco. Tenía todo organizado para el viaje. Ella no había tenido que encargarse de nada. Sólo de comprarse el vestido. Abrió su armario de par en par. Se quedó contemplando el sinfín de cajas de zapatos magistralmente ordenados aprovechando al máximo el espacio disponible. Aquella era la caja. Sacó los zapatos. Aquellos preciosos y brillantes peep toes de Nine West estaban casi por estrenar.


    Sin duda alguna aquella era su confesable debilidad: los zapatos. Afortunadamente, tenía cabeza y no derrochaba pero de tanto en tanto se permitía algún lujo. Sus niños mimados eran sin duda alguna unos maravillosos tacones rojos de Louboutin. Se quitó las botas y se puso los inconfundibles tacones de suela roja.


    —Mira que sois bonitos. ¡Hasta con vaqueros vais bien!


    Emuló a las modelos pavoneándose por su pequeña casa subida a sus tacones rojos.


    —Ya hubiese querido Dorothy unos zapatos rojos tan bonitos.


    Sus ojos fueron de los zapatos a la apagada pantalla del ordenador. Encendió el ordenador y automáticamente el Messenger se puso en marcha. Allí estaba. Roberto estaba conectado.


    —Raquel, ¿qué estás haciendo?


    No se respondió. No se dio tiempo a hacerlo. Antes de pensar cualquier respuesta sus dedos ya habían tecleado un “hola”.


    Roberto: Hola, preciosa, ¿qué tal estás? ¿Trabajando un poquito?


    Raquel: No, acabo de llegar hace un rato. He estado de compras con Valerie. Necesita un vestido para una boda.


    Roberto: ¿La tuya?


    Raquel: Noooooooooooo, ¡estás loco!


    Roberto: Ejem, no voy a hacer ningún tipo de comentario por respeto a Fran.


    Raquel: Ja ja ja, ¡mira que eres tonto!


    Roberto: No juegues con fuego. Al final voy a tener que volver a explicarte las diferencias de los verbos “Ser” y “Estar”.


    Raquel: Me callo, me callo.


    Roberto: ¿Y has conseguido el vestido?


    Raquel: Sí, me he dejado una pequeña fortuna en el modelito pero no lo pude evitar.


    Roberto: ¿Lo lucirás con tus Loubotine?


    Raquel: Vaya, me dejas sorprendida. Veo que verdaderamente aquella mañana en el ascensor me prestabas atención.


    Roberto: ¡Claro! Además, tenía que concentrarme en lo que me contabas para no saltar a tu cuello.


    Raquel: Ja ja ja, pensarías que era una chiflada que no paraba de hablar de zapatos.


    Roberto: Bueno, no sólo hablamos de zapatos.


    Raquel: Tres horas dan para mucho.


    Roberto: Sí, más las que siguieron.


    Raquel: Sí.


    Roberto: ¿Los llevarás entonces?


    Raquel: ¿El qué?


    Roberto: Los Louboutin.


    Raquel: No, me pondré otros pero sabes los llevo puestos ahora.


    Roberto: ¿Has ido de compras con ellos? Mira que pijina se me ha vuelto la niña.


    Raquel: No, peor.


    Roberto: ¿Qué es peor?


    Raquel: He llegado a casa. He sacado el vestido de la bolsa y entonces he buscado los zapatos que quiero llevar y no pude resistirme a ponerme los Louboutine al verlos tan solitos y desprotegidos en su caja.


    Roberto: Ja ja ja. No me digas que llevas mi camiseta y los tacones que me da un algo.


    Raquel: Nooooooooooo. Tu camiseta está guardada desde hace mucho.


    Roberto: Ya, imagino. Bueno, quiero foto.


    Raquel: ¿De los zapatos?


    Roberto: No, tuya con ese vestido.


    Raquel: Bueno, veremos.


    Roberto: Hace tiempo que no me envías una foto.


    Raquel: Lo sé.


    Roberto: ¿Y te apiadarás de mí?


    Raquel: Bueno, supongo que te podré enviar alguna foto de la boda si te hace ilusión.


    Roberto: ¿Y ahora?


    Raquel: ¿Ahora?


    Roberto: Sí, podrías enviarme alguna fotito para ver cómo estás.


    Raquel: Igual. Sin cambios.


    Roberto: Je, eso es que no me la vas a enviar.


    Raquel: No tengo ninguna foto sola guardada en el ordenador


    Roberto: Vale. Bueno, ¿y quién se casa?


    Raquel: En realidad no los conozco.


    Roberto: Ja ja ja, ¿te has comprado un vestidazo para la boda de unos desconocidos?


    Raquel: No seas tonto. Son amigos de Fran.


    Roberto: Vale, entiendo. Vas a venirte a Madrid entonces.


    Raquel: No, la boda es en Peñíscola. Parece ser que se conocieron allí y quieren casarse allí.


    Roberto: Peñíscola. No es mi lugar del mundo favorito.


    Raquel: ¿Por qué? Es muy bonita.


    Roberto: No te lo discuto. Es muy bonita pero a veces eso no es suficiente. A veces ocurren cosas que te hacen sentirte bien o mal con algo.


    Raquel: Roberto.


    Roberto: No pasa nada. ¿Y cuándo es la boda?


    Raquel: Este fin de semana.


    Roberto: Vaya no te imaginaba comprando un vestido a última hora.


    Raquel: ¡Ni yo! Hasta el momento no había visto nada que me gustara. Ya había desistido e iba a llevar un vestido de Valerie pero hoy hemos dado una vuelta al salir del colegio y me he enamorado.


    Roberto: Creía que ya lo estabas.


    Raquel: ¡Muy gracioso! ¡Ya me entiendes!


    Roberto: Te entiendo. Te entiendo. Así que mañana estás en España.


    Raquel: Sí.


    Roberto: Una pena que no nos podamos ver.


    Raquel: Sí.


    Roberto: Pásatelo muy bien y recuerda que no debes estar más guapa que la novia.


    Raquel: Ja ja ja, lo recordaré. Bueno, creo que es hora de cenar.


    Roberto: Sí, ¿lo hacemos juntos?


    Raquel: ¿Qué?


    Roberto: Tú ahí y yo aquí pero podemos seguir hablando.


    Raquel: Bueno, no sé. Me voy a duchar primero.


    Roberto: Vale, ve a la ducha te espero.


    Raquel: Vale.


    Raquel se bajó de los tacones y los guardó en su inmaculada caja. Estaba desnudándose cuando recordó que Roberto estaba conectado. El rubor cubrió sus mejillas. Tenía la impresión de estar quitándose la ropa delante suya. ¿Qué estás haciendo Raquel?, pensaba mientras terminaba de despojarse de su ropa y entraba en el baño.


    Nunca se había duchado tan rápido. No lo quería admitir pero estaba deseando volver a sentarse frente al ordenador. Estaba deseando volver a hablar con Roberto. Cenar con él en la distancia.


    Nada más salir del baño vio el vestido colgado en el biombo e inmediatamente la imagen de Fran le vino a la mente. No, no podía hacerle esto. No podía cenar con Roberto. Nada bueno saldría de allí.


    Raquel: Roberto, perdona, cambio de planes. Voy a cenar con Fran.


    Roberto: Bueno, no pasa nada. Lo entiendo. Otro día será. Disfruta del viaje


    Raquel: Gracias.


    Roberto vio cambiarse de color el muñeco del Messenger de Raquel. Ya no tenía ganas de cenar.


    

  


  
    


    Capítulo 26


    


    Nada más atravesar las puertas de cristal Raquel vio las caras de sus sonrientes padres esperándola con ganas de abrazarla. Poco iban a poder estar juntos pero al menos disfrutarían de un café en el bar del aeropuerto antes de salir rumbo a Castellón. Raquel acarició la mano de Fran. Estaba nervioso. Iba a conocer a los padres de su chica. Hacía mucho que no pasaba por una situación similar.


    —¿Estáis seguros que venís para un fin de semana? —preguntó sonriente la madre de Raquel al ver a su hija con la maleta, su bolso y la funda del vestido en la mano.


    —Es por el vestido de la boda, que no me he atrevido a facturarlo por si me lo dejaban en tierra o lo enviaban a saber a dónde. —contestó risueña mientras abrazaba y besaba a su madre.


    —Ven aquí, cariñet. —dijo su padre antes de abrazarla.


    —Mamá, papá, éste es Fran.


    —Encantada Fran. Me llamo Amparo, aunque desde que me convertí en madre, hace ya tres décadas, mi nombre quedó en el olvido para ser conocida como la madre de Raquel. —bromeó al tiempo que le daba un par de besos.


    —Un placer. He oído hablar mucho de usted y de sus manos para la cocina.


    —¡Mare de Deu! No me trates de usted, que me harás más vieja de lo que soy.


    —De acuerdo, Amparo—asintió Fran con una sonrisa, dejando encandilada a la madre de Raquel.


    —Y éste es Vicente, mi padre.


    —Así que tú eres el noviete de la nena.


    —¡Papá!


    —Eso parece—contestó Fran con un apretón de manos. —.Un placer.


    —Nuestro, Fran. Teníamos ganas de conocerte. Una pena que no paséis por casa este fin de semana.


    —No nos da tiempo. Las vacaciones de Navidad están a la vuelta de la esquina. En un par de semanas me tenéis aquí como al turrón.


    —¿Y tú, Fran, vendrás con la nena? —preguntó la madre de Raquel.


    —Pues, no lo sé. No lo hemos hablado aún. Yo he de pasar unos días con mi familia o mi madre me deshereda pero igual podríamos cuadrar unos días. —dijo sin quitarle los ojos de encima a Raquel. —. Ya veremos cómo hacemos.


    —Sí, ya veremos. —sonrió Raquel, la cual no se había planteado nada sobre unas vacaciones de Navidad compartidas.


    Sólo una hora pasaron con los padres de Raquel. Fran había quedado encantado con ellos. Y él los había enamorado a ellos. Aquel encuentro le había sabido a poco tanto a Raquel como a sus padres. Se despidieron con un fuerte abrazo y la certeza que en un par de semanas estaría allí de vuelta.


    Amparo y Vicente se esperaron hasta verlos alejarse en el coche de alquiler. Siempre se les quedaba un mal sabor de boca en las despedidas. Sin embargo, esta vez había sido diferente. Su hija volvía a ser la misma Raquel de siempre. Ya no quedaba rastro de la Raquel extremadamente delgada, demacrada y de mirada triste del pasado verano. Su hija había vuelto a recuperar la sonrisa.


    —¿Este es el chico del ascensor? —preguntó Vicente a su mujer mientras caminaban en busca de su coche.


    —¡Nooo! ¡Vicente! ¿En qué mundo vives? ¡Menos mal que no has sacado el tema!


    —¡Y yo qué sé! ¿La nena no estaba con un chico al que había conocido en un ascensor?


    —¿Vicente, tú recuerdas cómo estaba tu hija el pasado verano? Precisamente, era por ese chico.


    —Estoy perdido. ¿Entonces, éste quién es?


    —Sube al coche, anda. Ahora te cuento.


    * * * * *


    El camino no era largo pero ellos ya estaban cansados tras el viaje en avión. Ambos tenían ganas de llegar al hotel y meterse bajo la ducha. Fran había hecho la reserva en el mismo hotel donde se celebraba la boda. Casi todos sus amigos se alojarían en él. Esta misma noche tenían una cena. Todos andaban como locos por conocer a Raquel. En los últimos meses era el tema favorito de conversación de Fran.


    Ahora la que estaba nerviosa era Raquel. Tenía claro que estaba en el punto de mira de todos los amigos de Fran. Sí, para sus amigos tenía ella casi más protagonismo que la propia novia.


    —Acabo de acordarme que no he encendido el móvil. —comentó Raquel rebuscando en el maxibolso rojo que descansaba a sus pies.


    —Ahora que lo dices yo tampoco. Igual tengo un montón de llamadas perdidas de estos. ¿Lo conectas, please?


    —Vale—contestó Raquel mientras cogía el móvil de Fran. —. Ejem, no puedo. No sé tu contraseña.


    —Veintidós, doce.


    —¡Qué casualidad! ¡Es mi fecha de cumpleaños!


    Raquel vio a Fran reírse con su comentario.


    —¿No es casualidad, verdad?


    —No—dijo acariciándole la rodilla izquierda.


    Nada más conectar el Iphone de Fran comenzaron a entrar un sinfín de mensajes y llamadas perdidas de sus amigos.


    —Lo sabía, ja ja ja. Deben de estar pensando que no hemos llegado aún. ¿Te importa ponerme el manos libre y marcar el número de Marcos?


    —Claro.


    Raquel marcó el número y mantuvo el teléfono cerca de Fran para que pudiera habar. Al mismo tiempo con la mano libre desbloqueaba su Smartphone. No tenía llamadas perdidas pero si vio que tenía un par de correos de la editorial. Leyó detenidamente el correo un par de veces. No se lo podía creer. Estaban encantados con su manuscrito. Pronto vería la luz. En nada de tiempo aquellos personajes con los que había pasado tantas horas serían conocidos por todo aquel que abriese las páginas de su libro.


    —¡Es increíble!


    —¿Qué es increíble? —preguntó Fran que ya había terminado de hablar y llevaba un rato observándola leyendo algo que no sabía qué era.


    —¡Me van a publicar!


    —¡Eh! ¡Enhorabuena! Te daría un abrazo pero va a ser que ahora no puedo.


    —No, no, no. Tú concéntrate en la carretera.


    —¡Esto hay que celebrarlo! Uauh, voy a ser el novio de una escritora famosa.


    —Ja ja ja, no lances las campanas al vuelo. Una cosa es que me publiquen y otra que el libro se venda y sea un éxito.


    —¡De eso no tengo duda alguna!


    —Uff.


    —¿Qué pasa?


    —He de buscarme un agente literario. ¿De dónde saco yo uno? ¿Debería buscarlo en España, no? Sería lo más lógico porque es donde voy a ser publicada.


    —Donde vas a ser publicada por el momento, ¿querrás decir?


    —Ja ja ja…deja de soñar anda.


    —No es soñar. Ya te estoy viendo firmando libros a diestro y siniestro. Y en cuanto al agente no te preocupes.


    —¿Eres agente literario? —bromeó Raquel.


    —No, pero tengo una buena amiga que sí.


    —No tenía idea.


    —Ya. Lo sé. Fíjate que nunca se me pasó por la cabeza la idea de qué necesitaras uno. Creía que la editorial se haría cargo de eso.


    —Esa es la otra posibilidad.


    —Una pena que Rosa no venga a la boda. Iba a venir pero está en Chile de vacaciones.


    —Pues, sí que se ha ido lejos de vacaciones.


    —Es chilena.


    —Vaya, creo que su tierra le pilla más lejos que a nosotros.


    —Sí, va a ser que sí.


    —¿Y cómo la conociste?


    —En una partida de póker.


    —¿En una partida de póker?


    —Sí, Marcos me lio. Yo soy muy mal jugador. Malo no, pésimo.


    —Yo no tengo ni idea de cómo se juega. —interrumpió Raquel.


    —La partida era en casa de Marcos. Sé que me había invitado porque lo de mi “ex” estaba muy reciente. Rosa era la única mujer en la casa. Cuando llegué a casa de Marcos pensé que me había equivocado de puerta al abrirme aquella mujer de brillantes ojos oscuros, me atrevería a decir que son tan oscuros como su larga melena azabache. Sabía quién era yo y empezó a hablarme como si nos conociéramos de toda la vida. Marquitos le había hablado de mí. La pobre estuvo haciendo de psicóloga toda la noche. Recuerdo que Marcos se cabreó conmigo porque al final Rosa y yo nos liamos a hablar y no pudieron jugar al póker. —comentó Fran con una sonrisa de oreja a oreja recordando la anécdota.


    —¿Es ese el hotel?


    —Sí, el Agora Spa & Resort—confirmó Fran—. Una pena que no haya venido. Ya la conocerás en otro momento. Es genial. Es encantadora. Es de ese tipo de personas con la que conectas nada más conocerla.


    —Ejem, ¿he de ponerme celosa?


    —Uhm… ja ja ja, ¿hablas en serio? No, Rosa y yo sólo somos amigos.


    —Genial, ¿crees que no le importará llevarme a mí?


    —No, claro que no y menos siendo mi novia. Guapísima, tú tienes enchufe. Seguro que congeniáis a la primera.


    Marcos los esperaba en el hall del hotel. Nada más verlos entrar se acercó a ellos con una enorme y sincera sonrisa en el rostro. Raquel lo reconoció enseguida. Marcos era al único de los amigos de Fran que ella conocía. Marcos saludó a Raquel como si la conociera de toda la vida, haciéndola sentir cómoda y olvidando los nervios por la inminente presentación al resto de amigos de Fran.


    —Eh, ¡no te aproveches, colega! Mucha mano suelta estoy viendo. —bromeó Fran antes de fundirse en un abrazo con Marcos.


    Cinco breves minutos de charla antes de pasar por el mostrador de recepción. Marcos se despidió de ellos. Iba a dar un paseo por los alrededores antes de la cena. Una hora tenían antes de la cena así que sin más dilación subieron a su habitación. Necesitaban una ducha antes de bajar a cenar.


    Raquel quedó encantada con la habitación. Era amplia y luminosa, bueno, lo sería con la luz diurna. Ahora sólo entraba la luz de una impresionante luna que los saludaba desde la terraza con vistas al mar.


    —Uauh, podría quedarme a vivir aquí de por vida. —dijo contemplando las impresionantes vistas sobre la playa desde la terraza.


    Fran la rodeó con sus brazos y apoyó su cabeza sobre la de ella.


    —¿Me aceptas como acompañante? —le susurró al oído.


    —Por supuesto—contestó girándose para darle un beso. —.Creo que va siendo hora de ponerse las pilas o llegaremos tarde.


    —¡Qué esperen!—murmuró mientras iba bajando por el cuello con sus besos.


    * * * * *


    No podía borrarse la imagen de la cabeza. A su mente había vuelto el recuerdo de Raquel y Fran besándose en la orilla de la playa. Volvían a estar en Peñíscola. Se quedó contemplando la distancia entre los dos puntos en Google Maps. Nunca se había percatado pero las dos ciudades eran dos puntos dentro de una línea recta. Cuatro horas y media en coche. ¿Con qué excusa podría plantarme en Peñíscola? Con ninguna Roberto. Es hora de que te hagas a la idea de que Raquel forma parte de tu pasado pero no de tu presente. Es hora de que la dejes tranquila. Es hora de no confundirla con vuestras charlas. ¿Confundirla? ¿Se habrá llegado a confundir Raquel con nuestras charlas? No sé. No. Ella tiene las ideas claras. Tú eres sólo un amigo para ella. Milagro que te hable. A la inversa no sé yo si hubiese aceptado su amistad. Roberto, olvídate de ella. No, no la olvides. Guarda en tu memoria los inolvidables momentos vividos a su lado y aprende a ser su amigo.


    —No, no puedo ser su amigo. ¿A quién quiero engañar?


    Dejaré de conectarme para hablar con ella. Eso será lo mejor. Distanciarnos hasta que pueda hacerlo sin sentir este dolor en el pecho. Sí, eso será lo mejor para ella y para mí. Nada de despedidas ni de explicaciones. Igual un día puedo volver a hablar con ella como si nada hubiese pasado entre los dos, como si simplemente fuéramos dos viejos amigos.


    Echó un vistazo a la carpeta de fotos que llevaba su nombre. Unas cuantas decenas de fotos de Raquel y de ellos dos eran su contenido. La última foto era una foto de Raquel durmiendo en su cama la mañana de su despedida.


    * * * * *


    Raquel ya estaba casi preparada. Sólo faltaba los últimos retoques, una sombra de ojo por aquí, un poco de perfume por allá, subirse a sus maravillosos tacones y crecer diez centímetros de golpe. Fran la observaba sin pestañear sentado en el borde de la cama. Muchas horas habían pasado juntos desde la última vez que habían estado en Peñíscola, sin embargo, nunca había vivido un momento como aquel. Verla vestirse, maquillarse, peinarse, perfumarse le parecía un momento inigualable. Eran gestos sencillos. Vivencias del día a día pero sobre todo eran momentos fruto de la intimidad, la confianza. Si vivían aquel instante era porque eran mucho más que dos.


    Raquel vio la cara de Fran reflejada en el espejo. Sonrio y le lanzó un beso al espejo. Sí, no me he equivocado. Estoy muy bien con Fran. ¿Cómo no estarlo? ¡Es un sol!, pensaba mientras veía a Fran entrar en el baño y abrazarla.


    —Hueles de maravilla.


    —Tú también—respondió mientras Fran le dejaba un reguero de besos en el cuello y los hombros.


    —¿Es obligatorio asistir a la boda? —preguntó Fran mientras seguía el recorrido con sus besos.


    —Teniendo en cuenta que hemos venido desde Londres y que se casa uno de tus mejores amigos…


    —Tienes razón. Lamentable… una auténtica pena pero tienes razón. Además, sería una lástima que no te vieran así vestida. Mira que siempre estás guapa pero hoy estás espectacular.


    —Tú que me ves con buenos ojos. —comentó Raquel girándose y quedándose a la altura de sus ojos.


    —Espectacular, lo que yo te diga, y ¡muy alta! —exclamó mirando los tacones. —De verdad, que no sé cómo podéis caminar con esos zancos y no mataros. Raquel—dijo agarrándola de la mano e impidiéndole salir del baño.


    —Dime.


    —¿Te he dicho que te quiero?


    Raquel sintió que el pulso se le aceleraba. El corazón se le derretía escuchando las palabras de Fran y sintiendo el calor de su mirada sobre sus ojos.


    —Sí, pero nunca me canso de escuchártelo decir.


    —Te quiero. Te quiero. Te quiero…—repitió Fran antes de volverla a besar. —.Será mejor que nos vayamos o no aseguro que lleguemos a tiempo.


    —Voy a repasarme el color de los labios que alguien debe haber acabado con él. Y ven que te limpio los morros que los llevas rojos.


    —No entiendo el motivo. —bromeó.


    Los invitados estaban todos ocupando sus asientos cuando llegaron a la zona del jardín preparada para la ceremonia. Saludaron a Fernando, visiblemente nervioso por su inminente casamiento y recorrieron el pasillo hasta los asientos reservados para ellos. Marcos, Juan y su novia ya estaban allí. Nada más saludar y sentarse sonó la música. El pianista comenzó a interpretar magistralmente el Claro de Luna de Debussy. Un sonriente novio acompañado de una orgullosa madre, que ejercía el rol de madrina, recorrieron el pasillo seguidos de cerca por una radiante novia y su no menos orgulloso padrino.


    Una ligera brisa mecía con delicadeza las hojas de las palmeras, las cuales parecían querer acompañar el ritmo de la música. Raquel contemplaba fijamente entrar a Isabel. Apenas la había conocido la noche anterior pero se habían caído muy bien. Isabel le dedicó un guiño al pasar a su lado y Raquel le correspondió con otro de vuelta.


    Sencilla y emotiva resultó ser la ceremonia. Era la primera vez que Raquel asistía a una boda por lo civil tan bonita. No sólo era el lugar sino las palabras dedicadas por algunos de los amigos presentes, entre ellos Fran, quien les dedicó un poema de Luis Cernuda:


    Si el hombre pudiera decir lo que ama,


    si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo


    como una nube en laluz;


    si como muros que se derrumban,


    para saludar la verdad erguida en medio,


    pudiera derrumbar su cuerpo,


    dejando sólo la verdad de su amor,


    la verdad de sí mismo,


    que no se llamagloria ,fortuna o ambición,


    sino amor o deseo,


    yo sería aquel que imaginaba;


    aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos


    proclama ante los hombres la verdad ignorada,


    Raquel no sabía que Fran iba a participar en la ceremonia. La había pillado por sorpresa verlo salir de la fila de asientos y subir al pequeño estrado donde estaban los novios. Isabel no podía disimular la emoción al escuchar aquellas palabras. A Raquel le era imposible dejar de mirarlo mientras recitaba las palabras de Cernuda. Fran no lo sabía pero aquel era uno de sus poetas favoritos. Raquel repetía para ella cada una de las palabras. Conocía muy bien aquel poema:


    


    la verdad de su amor verdadero.


    Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien


    cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío;


    alguien por quien me olvido de esta existencia mezquina


    por quien el día y la noche son para mí lo que quiera;


    y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y espíritu


    como leños perdidos que el mar anega o levanta


    libremente, con la libertad del amor,


    la única libertad que me exalta,


    la única libertad por que muero.


    La voz de Fran la envolvía. Un escalofrío recorrió su cuerpo desde la cabeza hasta los pies. No podía dejar de mirarlo. Estaba totalmente abducida por su voz, por su perfecta entonación. Sus miradas se cruzaron y Fran terminó de recitar los últimos versos sin apartar los ojos de ella. Olvidando por completo que los destinatarios oficiales no era Raquel sino los novios.


    Tú justificas mi existencia:


    si no te conozco, no he vivido;


    si muero sin conocerte, no muero, porque no he vivido.


    Los asistentes estaban visiblemente emocionados. La novia debía estar agradeciendo mentalmente la existencia de máscaras waterproof porque era un mar de lágrimas. Fran volvió junto a Raquel, que se secaba un par de inevitables lágrimas.


    —Es la primera vez que me gustan tus lágrimas.—le susurró al oído Fran mientras le apretaba la mano.


    Raquel no pudo evitar una sonrisa. Muchas eran las lágrimas que él había contemplado. Aquellas eran las primeras de las que era culpable. Aquel poema. Aquellas lágrimas habían borrado de un plumazo el nombre de Roberto. Aquella dedicatoria robada acababa de ganarse su amor.


    Los primeros acordes de El Sueño de Amor de Franz Listz comenzaron a sonar y unos recientes y sonrientes marido y mujer recorrieron el pasillo no sin antes pararse junto a Fran y darle un abrazo.


    —Eres un tramposo. Ese poema iba dedicado a otra persona—comentó en baja voz Marcos a Fran. —. No, no me pongas esa cara de no saber lo que digo porque sabes que es verdad.


    Raquel había bailado con todos los amigos de Fran, quien estaba encantado de verla tan bien integrada en su grupo de amigos. Aquella noche estaba siendo especial. Llevaban tres meses juntos pero hoy la había sentido más cerca de él que nunca. Raquel le sonrió al percatarse que la observaba bailar con Marcos. Fran se acercó a ellos.


    —Si no te importa quiero bailar con mi chica.


    —Toda tuya—dijo Marcos haciéndole entrega de la mano de Raquel.


    —Te echaba de menos—le confesó al oído una vez que se quedaron solos entre la multitud que bailaba en la pista de baile.


    —Y yo a ti—reconoció Raquel antes de besarlo.


    Dos horas más tarde sólo ellos, los novios, Marcos, Juan y Lorena disfrutaban de una última copa bajo el extraño silencio reinante bajo la ya vacía carpa. Los novios fueron los primeros en abandonar el grupo seguidos de Juan y su novia.


    —Chicos, me retiro. Nos vemos mañana. ¿A qué hora os vais mañana?


    —A las seis sale el avión. — contestó Fran.


    —¿Comemos juntos?


    —Sí, claro pero no puede ser muy tarde para salir con tiempo.


    —Perfecto. Yo también tengo un largo camino de vuelta. Hala, os dejo, tortolitos.


    Marcos dio un par de besos a Raquel y se marchó a su habitación. Solos. No quedaba nadie en el jardín. Pasearon un rato tranquilamente hasta llegar a uno de los miradores donde se veía la silenciosa y vacía playa con el Castillo del Papa Luna al fondo. La visión era de una auténtica postal. Fran rodeó con sus brazos a Raquel por la espalda que contemplaba embelesada la playa.


    —Te quiero—le murmuró al oído.


    Raquel notaba que los pelos se le erizaban y no era por el inexistente frío. Las manos de Fran bajaban y subían por su espalda. Recorrieron sus brazos mientras sus labios hacían lo mismo por su cuello. Las manos de Fran se posaron en su cintura girándola lentamente. Raquel pasó sus brazos por el cuello de él sin apartar su mirada de la hipnotizante mirada de él.


    —Cásate conmigo.


    —¿Qué?


    Raquel estaba paralizada. Eso sí que no se lo esperaba. No estaba segura pero creía haber escuchado a Fran pedirle que se casara con él.


    —Cásate conmigo, Raquel. —repitió mientras se arrodillaba ante ella sonriente. —¿Quieres casarte conmigo?


    —¿Estás…estás…estás hablando en serio? —tartamudeó.


    —Totalmente en serio. ¿Qué me respondes?


    —Sí.


    Aquel “sí” había salido de su boca. No estaba segura de por qué lo había dicho pero su respuesta había sido afirmativa. Fran se levantó de golpe de su posición abrazándola y levantándola por los aires antes de besarla.


    —Te quiero.


    * * * * *


    Un sudor frío recorría su cuerpo. Se había despertado de golpe. Sus ojos se quedaron clavados en el techo. Había tenido una extraña sensación que lo había hecho despertar. Intentó volver a dormirse. Nada. No podía. No era capaz de conciliar el sueño. Estiró el brazo y palpó sobre la mesilla de noche. Cogió el móvil para mirar la hora. Las cuatro de la mañana. ¿Para qué coño quieres saber la hora, Roberto? Iba a dejar el móvil en su sitio cuando sus dedos deslizaron sin querer el archivo de fotos y la vio. Allí mismo. Durmiendo en aquella cama. Con la melena revuelta y los ojos cerrados.


    —Raquel…


    

  


  
    


    Capítulo 27


    


    La risa de ambos resonaba en la habitación. A penas habían dormido un par de horas pero allí estaban buscándose mutuamente las cosquillas. Fran estaba eufórico. No tenía planeada su propuesta de la noche anterior pero mucho menos la respuesta afirmativa de ella. De vuelta a la habitación había tenido que aguantar las ganas de tocar en las puertas de sus amigos para contarles la noticia. ¿Quién le iba a decir a él que finalmente lograría estar con la chica de sus sueños? Fran la contempló sonriente. Nada ni nadie podría borrarle la sonrisa de la cara. Estaba emocionado y con ganas de gritar a los cuatro vientos su felicidad.


    Emanaba tanta felicidad que era imposible casi del todo no sentirse igual estando a su lado. No, no tenía dudas. Raquel estaba completamente segura de su respuesta. Estaba convencida de haber dado la respuesta correcta. Quizás, porque no se había planteado nunca que en cuestiones de amor no existen respuestas correctas o incorrectas. No, el amor no es un concurso de televisión en el que se acierte con un “sí” o un “no”. En el amor, la lógica no actúa. En el amor, la razón no entra en escena. No, en el amor la razón y la lógica no aparecen en los créditos del inicio o fin de tu propia película. Malo sería elegir con la cabeza. En el amor hay que seguir siempre los dictados de ese músculo sufridor; músculo que a veces sentimos acelerarse o pararse al estar junto a una determinada persona.


    Ese sentimiento Raquel sólo lo había vivido una vez. Sin contar un amor de adolescencia, que la había hecho derramar más de una lágrima. Ahora en su madurez, ese sentimiento tenía un nombre propio. Un nombre que comenzaba por la misma inicial que el suyo: Roberto. Su imagen la vino a la mente huyendo de las cosquillas de Fran. Imagen que se diluyó lentamente al notar las manos de Fran recorriendo su cuerpo. Sí, estaba convencida de su respuesta… de sus sentimientos hacia Fran. Roberto formaba parte de su pasado. No de un pasado pluscuamperfecto sino de un pasado reciente, un pretérito perfecto pero pasado…


    Sí, estaba del todo segura de querer casarse con él. ¿Por qué no? ¿Qué mujer en su sano juicio no querría un marido como Fran?, se planteaba Raquel sin dejar de besar a Fran.


    —Me temo que es hora de ponerse en marcha—comentó Fran dejándole un beso en el nacimiento del cuello. —. Eso o mañana no vamos a trabajar y nos quedamos aquí.


    —No creo que sea una buena idea. Hablo de la de no ir a trabajar. Me quedaría encantada aquí.


    —¿Conmigo?


    —¿Lo dudas?


    —No—respondió besándole la punta de la nariz. —. ¿Estás segura de tu respuesta? —preguntó Fran sentándose en la cama.


    —¿De mi respuesta? Claro, mañana hemos de estar en nuestros respectivos trabajos. No está la situación actual para jugárnosla.


    —No hablo de eso—sonrió Fran—. Hablo de tu respuesta de anoche. Me respondiste tú o la mezcla del vino, el cava y los gintonics.


    Raquel estalló en carcajadas al tiempo que se incorporaba y sentaba junto a Fran.


    —¿Me estás llamando borracha? ¿Le has pedido a una borracha que se case contigo? —No podía parar de reírse mientras hablaba. —Bueno, igual estaba un tanto achispada pero recuerda los niños y los borrachos no dicen o decimos —sonrió— mentiras.


    * * * * *


    David y Valerie habían ido a recogerlos. Estaban derrotados. Pocas horas habían dormido a lo largo del fin de semana. Fin de semana que les había parecido más corto de lo habitual. Cansados pero exultantes. Especialmente, Fran que no podía negar su alegría.


    —¿Qué tal la boda? —preguntó Valerie mirándolos de reojo desde el asiento del copiloto.


    —Bien, muy bonita. Fran leyó un poema precioso de Cernuda haciendo llorar a casi todos los invitados.


    —¿Y el hotel, qué tal? —preguntó David. A él no le interesaban los cotilleos de la boda pero sí los detalles prácticos del hotel.


    —Muy bien. El sitio es muy bonito aunque para ser sinceros yo no soy neutral tratándose de Peñíscola. ¡Y ahora menos! —declaró Fran apretándole la mano a Raquel, quien le dedicó un guiño.


    —¿Y se puede saber el motivo? —preguntó Valerie girándose y observándoles detenidamente. —Tenéis una mirada un tanto sospechosa. ¿Qué ha ocurrido? ¿Vais a contar o no?


    —Sí, claro. No es ningún secreto. —rio Fran— . Y menos para vosotros.


    —¿A qué se debe tanta miradita misteriosa? —preguntó David que los había observado un momento por el espejo retrovisor. —¿Vais a contar lo que sucede?


    —Sí, pero mejor hacerlo cuando lleguemos a casa.


    —De eso nada, Fran. Ya puedes abrir esa boca ya. —dijo Valerie—. Hablad ya, ¡por dios! —casi gritó Valerie que ya no aguantaba más.


    —No desesperes, Valerie. Ya os lo contamos. —comentó Fran- .Tampoco pasa nada grave. Sólo nos gustaría proponeros ser testigos.


    —¿Testigos de qué? —preguntó Valerie.


    —Testigos de nuestra boda. —soltó de golpe Fran.


    —¿Quééé? —gritó una emocionada Valerie. —¿Estáis hablando en serio?


    Raquel movió su cabeza confirmando con aquel sencillo movimiento las palabras de Fran.


    —Bueno, ¿entonces seréis nuestros testigos? —insistió Fran sin poder negar la alegría en sus ojos.


    —¡Por supuesto! —contestaron al unísono Valerie y David.


    —¿Cuándo os casareis? ¿En verano? ¿El próximo otoño? —preguntó David.


    —No, antes. Mañana mismo paso por el consulado para ver qué papeles necesitamos y desde que lo tengamos todo y fecha disponible nos casamos. Será algo sencillo. Nada de celebraciones por todo lo alto. Un enlace por lo civil y una celebración íntima con amigos y familia cercana.


    Fran hablaba y hablaba. Contaba cuáles eran sus planes para aquel momento tan especial. Raquel lo oía sonriente sin añadir ni un solo punto, ni una sola coma a su explicación.


    (¡Ay, Raquel, Raquel! ¿No te das cuenta de lo que está ocurriendo? Claro que tampoco entiendo que Fran no se dé cuenta de todo. ¿Qué mujer no habla de su boda? Te podrá gustar más o menos la idea de casarte. Podrá no ser una de tus metas pero una boda es algo demasiado importante como para permanecer callada, dejando al novio contarlo todo.)


    Valerie los contemplaba. Sí, ambos sonreían y demostraban estar felices pero algo no le cuadraba en aquella decisión. No comprendía el silencio de Raquel ni aquella repentina boda. No te vas a librar de mis preguntas, Raquel. Mañana te interrogo.


    * * * * *


    —Menos mal que ya hemos terminado. Estoy muerta. Necesito café por vía intravenosa. —comentó Raquel a Valerie mientras hacían cola para pedir un par de cafés.


    —Claro, es lo que pasa cuando no se descansa en todo el fin de semana.


    —Sí, eso y que a mí el avión me cansa mucho. No sé por qué pero siempre ha sido así. ¿Nos sentamos junto a la cristalera?


    —Sí.


    Valerie observó en silencio a Raquel verter el sobre de azúcar en el café y revolverlo posteriormente mientras le contaba que iban a publicarle el libro. Valerie la felicitó y la dejó explicarle con pelos y señales toda la historia de la publicación y la necesidad de tener un agente literario. Incluso le contó con sumo detalle la anécdota sobre Rosa, la amiga de Fran que esperaba se convirtiera en su agente. Valerie la escuchaba sin pestañear. Sí, aquella era Raquel. Sí, aquel era un típico discurso de Raquel. Un discurso lleno de detalles. Un discurso que te brindaba todos los detalles que se te hubiese ocurrido preguntar de no habértelos dado ella misma.


    La felicitó. Se alegraba por su amiga. Sabía que aquel era su sueño: publicar, convertirse en escritora. Todos tenían claro que aquel momento llegaría tarde o temprano porque habían leído sus escritos y conocían su valía.


    —¿Y bien?


    —¿Qué? —preguntó sorprendida Raquel. —Ya te lo he contado todo. Hasta que Fran no hable con Rosa no sabré si se representará o no.


    —Eso me parece estupendo. Sabes que me alegro muchísimo con la noticia pero no te pregunto por tu libro sino por esa boda repentina.


    —Pensaba que había quedado todo claro con todos los detalles que os dio Fran ayer.


    —Claro, clarísimo.


    —¿Entonces?


    —No lo entiendo, Raquel. ¿De verdad te quieres casar? Y ojo, me encanta Fran, lo adoro. Es increíblemente perfecto.


    —¿Qué es lo que no entiendes?


    —Todo, Raquel. Hasta hace dos días llorabas por Roberto. La semana pasada me hablabas de vuestras charlas y tus ojos brillaban al contarlo.


    —Entre Roberto y yo no hay nada. Estoy con Fran y eso lo sabes.


    —Sí, lo sé pero ¿estás enamorada de Fran?


    —Sí. ¿Crees que me casaría con él de no ser así?


    —Quiero pensar que no pero no estoy segura. ¿Qué piensa Roberto?


    —¿Qué? ¿Cómo que qué piensa Roberto? ¿A qué viene esa pregunta? Lo que él piense o deje de pensar me da igual.


    —¿Se lo has dicho?


    —No.


    —¿Se lo vas a decir?


    —No lo sé. Supongo que si se tercia lo haré.


    —¿Y si él te dice que no lo hagas?


    —¿Qué? ¿Por qué demonios me iba a decir eso? ¿Por qué iba a hacer caso de su opinión? Esto no es algo que le incumba.


    —Te equivocas.


    —No, Valerie, no me equivoco. Roberto no pinta nada en esta decisión. Entre él y yo no hay nada.


    —No hay nada por haber más de mil kilómetros de distancia.


    —No, ¡no es sólo eso! ¡Joder, Valerie!


    —Perdona, Raquel, no quería hacerte enfadar. Necesitaba estar segura que esto lo hacías convencida.


    —¡Pues claro!


    —Entonces, me alegro y estaré encantada de ser testigo de vuestra boda. Fran es un buen tío.


    —Lo sé.


    * * * * *


    Todo iba sobre ruedas. Rosa había dicho que sí. Ya tenía agente. Le había enviado una copia de su manuscrito y había quedado encantada con la historia de Tenías que ser tú. —Todas las mujeres van a querer un Hugo en sus vidas— le comentó por teléfono nada más leerla. Raquel estaba encantada con ella. Era encantadora. Fran no había exagerado en sus halagos hacia ella. La trataba como si la conociera de toda la vida. A Raquel le encantaba su acento, su cadencia, sus expresiones. No podía haber encontrado una agente mejor. En pocas semanas se había convertido en algo más que su agente, la sentía como una amiga. Raro era el día que no hablaban vía internet. Ambas tenían muchas ganas de conocerse en persona. En breve lo harían.


    Rosa estaba trabajando a destajo para dar a conocer a Raquel, la había animado a tener cuenta de Facebook y Twitter en las que ir dejando noticias sobre la próxima publicación de Tenías que ser tú. Tanto y tan bonitas palabras leía cada día Raquel sobre su novela que ella misma tenía ganas de leerla, como si no la hubiese escrito. Estaba encantada con el trabajo que estaban realizando en conjunto, Rosa, ella y la propia editorial.


    La boda cada día estaba más cerca. Ya tenían todos los papeles entregados. Todo había sido fácil de conseguir (fotocopias de pasaporte, certificado literal de nacimiento, fe de soltería, certificado de residencia de los últimos dos años, datos de los testigos). Todo había sido entregado en el consulado. Fran se había encargado de ello. Se casarían tras las navidades. El seis de enero era la fecha elegida. Los padres de ambos y unos pocos amigos serían los únicos invitados al enlace.


    Raquel: Ja ja ja. Rosa, eso ha estado muy bien. ¡Hasta yo tengo ganas de conocer a Hugo! Ja ja ja. Y por descontado que tengo unas ganas locas de ir por Madrid y vernos en persona.


    Rosa: Y yo. En un par de semanas nos vemos. Además, tengo ganas de ver a Fran, hace tiempo que no nos vemos. La verdad es que me alegro mucho que se casen. Cuando conocí a Fran estaba destrozado, lo acababa de dejar la bruja de la novia.


    Raquel: Lo sé.


    Rosa: Raquel, te dejo que voy con prisa. Hablamos. Un beso.


    Raquel: Un beso.


    Vio cambiar de verde a rojo el muñeco del Messenger de Rosa, al mismo tiempo que otro muñeco cambiaba de rojo a verde. Roberto se había conectado. Hacía semanas que no hablaba con él. Sí, no hablaban desde antes de ir a Peñíscola. Raquel sintió un pinchazo en el estómago.


    Roberto: Hola, preciosa, cuánto tiempo sin verte.


    Raquel: Hola, sí hacía tiempo que no coincidíamos.


    Roberto: ¿Qué tal todo?


    Raquel: Bien. ¿Y por ahí?


    Roberto: Igual. Sin cambios. ¿Y tú, qué tal?


    Raquel: Bien, trabajando.


    Roberto. Ya. ¿Qué tal con Fran?


    Raquel: Bien.


    Aquella era la pregunta que temía. Estaba incómoda. No sabía si decirle que se iba a casar u omitir aquel detalle de su vida.


    Roberto: ¡Qué parca en palabras estás hoy! ¿Seguro que eres Raquel?


    Raquel: Sí, la misma que calza y viste.


    Roberto: Je je je. ¿Todo bien, preciosa?


    Raquel: Mejor imposible.


    Roberto: Vaya me alegro. ¿Y a qué se debe tanta alegría?


    Raquel: Uno que en unos días estaré de vacaciones y en casa con mis papis, se les echa de menos.


    Roberto: Imagino. ¿Cuál es el dos?


    Raquel: Me caso.


    Roberto: Creo que no he leído bien. ¿Has dicho que te casas?


    Raquel: Sí.


    Roberto clavó los ojos en aquellas palabras. No salía de su asombro. ¿Cómo era posible que en apenas un par de semanas de no hablar con ella hubiese cambiado tanto su situación? ¿Cómo era posible que se fuera a casar? ¿Cuánto tiempo llevaba con Fran? ¡Unos meses!


    Roberto: Enhorabuena.


    La felicitó mientras una mezcla de rabia e incomprensión se adueñaba de él. Notaba que le faltaba el aire. Respiró profundamente una vez, dos veces, tres veces. No lo entendía. ¿Por qué él no había logrado borrarla de sus pensamientos y ella iba a casarse con otro?


    Raquel: Gracias.


    Roberto: ¿Os casáis en Valencia?


    Raquel: No, aquí, en Londres. Será algo sencillo.


    Roberto: Me alegro que seas feliz.


    Raquel: Gracias.


    Roberto: ¿Cuándo será la boda?


    Raquel: El seis de enero.


    Roberto: ¡Eso es ya! En apenas tres semanas.


    Raquel: Sí.


    Roberto: Vaya.


    Cinco minutos estuvieron en silencio. Cinco minutos estuvieron contemplando sus respectivas pantallas de ordenador esperando una señal del otro. Sí, Raquel no lo reconocía pero esperaba un indicio que le indicara que estaba equivocada. Roberto no sabía lo que esperaba, tal vez, unas risas indicándole que todo era una broma.


    No estaba preparado para esa noticia. Le dolía imaginarla con otro pero verla casada ya era algo superior a sus fuerzas. Ya estaba todo perdido. Ya no había nada qué hacer. Ahora si había llegado el momento del adiós definitivo.


    Roberto: Hablamos en otro momento. Acaba de llegar David y no puedo seguir hablando.


    Raquel: No pasa nada. Saludos a David. Un beso.


    Roberto: Un beso, preciosa.


    No estaba David. No había nadie con él. No sabía cómo despedirse de ella sin demostrarle lo mucho que le dolía aquella noticia. Apagó el ordenador. Se levantó de la silla y se dejó caer en el sofá.


    

  


  
    


    Capítulo 28


    


    Su paso por Valencia había sido visto y no visto. Apenas unos días había disfrutado de su tierra, sus amigos y su familia. Madrid la esperaba. Madrid la esperaba con los brazos abiertos. El día de los Inocentes había sido la fecha elegida por la editorial para tener una reunión, ese mismo día conocería en persona a su querida agente con la que últimamente charlaba cada día. La promoción de Tenías que ser tú iba sobre ruedas y aún no había salido al mercado. Por curiosidades de la vida estaría en todas las estanterías de las librerías españolas un día después de su boda. El día siete de enero, Hugo y Claudia cobrarían vida propia y contarían a los cuatro vientos su peculiar manera de conocerse, de enamorarse.


    Londres en Navidad es increíble pero a Raquel también le encantaba el ambiente navideño de los madrileños. Le encantaba pasear por los puestos de la Plaza Mayor y evocar a Chencho, niño recordado por todos los españoles, por haberlo visto perderse entre los puestos de figuritas de belén. ¿Cómo no acordarse de los gritos de aquel abuelo desesperado que nos llegaron a todos a través del cinemascope? Y la verdad es que no le extrañaba que aquel pequeño imaginario se hubiese perdido, la plaza se llenaba hasta la bandera. Sólo veía cuernitos de reno con cascabeles, gorros de Santa Claus y piernas, piernas y más piernas. En realidad pararse a ver los puestos era todo un reto pero un reto a disfrutar, sobre todo si te gusta la Navidad. Si eres Mr Scrooge mejor no pasarse por allí.


    No me importaría vivir aquí. Vivir cerca de esta plaza. Cambiaría Londres por Madrid con los ojos cerrados, pensaba mientras caminaban rumbo al edificio de la editorial. Igual algún día lo hago. Claro que tendría que contar con Fran, en una semana estaremos casados. Seremos marido y mujer, ¡marido y mujer! La verdad es que no sé cómo me he metido en este lío. ¡Si nunca he querido casarme! Bueno, pero es una boda por lo civil. ¿Raquel, estás segura de lo que vas a hacer? ¿Cómo es posible que a una semana de tu boda te estés planteando esto? Sí, sí que quiero. Adoro a Fran. ¡Es increíble! ¡Imposible encontrar otro como él!


    —Un euro por tus pensamientos—ofreció Fran que llevaba un rato observándola mientras caminaban.


    —¿Qué?


    —Te doy un euro por tus pensamientos.


    —Ja ja ja, vale. Estaba pensando que no me importaría vivir cerca de aquí. Siempre me ha gustado Madrid y eso me recordó que en una semana no decidiré por mí sola sino que seremos dos a decidir.


    —Sí, tenemos la boda a la vuelta de la esquina. ¿Quién me iba a decir que este año Melchor me traería el mejor regalo posible?


    —¿Qué te va a regalar? —preguntó en tono de broma Raquel.


    —No sé, no sé.


    —A mí Baltasar me trae ¡la publicación de mi libro!


    —Si los reyes este año vienen cargaditos. ¿Cómo se superarán el año que viene? Mira allí está Rosa. —señaló Fran.


    Cruzaron la calle hasta llegar al lado de aquella chilena que rondaba el metro setenta por ir subida sobre unos impresionantes tacones de diez centímetros. Llevaba suelta su larga y sedosa melena azabache que competía en brillo con sus oscuros y risueños ojos, los cuales se achicaban al agrandarse su sonrisa. Fran se acercó a ella con los brazos abiertos, hacía meses que no la veía y le debía mucho a aquella gran mujer. Sí, Rosa lo había ayudado a no caer en la depresión tras descubrir a su novia con su jefe en su propia cama. Ella y sus sabias palabras lo ayudaron a no caer en un agujero profundo. Ella lo animó a dar un giro en su vida. Giro que lo llevó hasta Londres. Tanto tenía que agradecerle que de alguna manera le debía el haber conocido a Raquel y estar a las puertas de su boda.


    —Rosa, Rosa, Rosita, ¿estás impresionante en ese traje y chaqueta? Me das hasta miedo vestida de profesional.


    —Tú sí que estás lindo. Veo que Londres te sienta muy bien, Londres o mi escritora favorita—comentó acercándose a Raquel y dándole un sincero abrazo y un par de besos.


    —Un placer Rosa. ¡Me moría por conocerte!


    —¡Y yo a ti! Chicos, casi es la hora a la que hemos quedado, ¿subimos?


    —Yo no, yo me quedo en el bar tomando un café. Nos vemos luego. Raquel te dejo en las mejores manos. —dijo dándole un beso a Raquel. —. No estés nerviosa, ya los tienes a todos en el bolsillo.


    —Te aviso cuando estemos fuera. —dijo tomando aire.


    Sí, estaba nerviosa. Sabía que aquella reunión no era nada del otro mundo. Ya todo estaba firmado, la fecha de publicación fijada, pero estaba nerviosa. Aquel edificio la ponía nerviosa. Demasiados recuerdos. Rosa y ella entraron en el ascensor. Rosa bromeó sobre el ascensor y que se iban a poner de moda los encierros. Dudó si contarle que justo el ascensor en el que iban le había servido de fuente de inspiración. Rosa se había convertido en algo más que su agente pero también era amiga de Fran.


    Tampoco tiene nada de malo haberme inspirado en mi propia experiencia, ¿no? Bueno, tampoco fue exactamente así. Sólo un poco.


    —Te veo pensativa, ¿estás nerviosa? Relájate, en la editorial te adoran.


    —No, no es eso. Me acordaba del día que me quedé encerrada en este ascensor.


    —Eso no me lo habías contado. Claro que no te quedaste encerrada con Hugo, porque si Hugo existe más le valdrá huir del país.


    —Ja ja ja. No, Hugo sólo existe para Claudia.


    —Una pena, te lo digo yo, una pena.


    Raquel abrió los ojos como nunca antes lo había hecho. Entrar en el despacho del director y encontrarse con un ejemplar de su libro sobre la mesa y un póster del libro colgado de un caballete era un sueño. Un sueño hecho realidad. No salía de su asombro. Se frotó los ojos y pellizcó los brazos tras quitarse la chaqueta.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó riendo Rosa.


    —Esto…esto ocurre—dijo señalando el cartel y el libro.


    —¿No te gusta? Pensé que te había gustado la portada. —comentó el director invitándolas a sentarse.


    —¡Me encanta! Es sólo que aún no me hago a la idea.


    —Ja ja ja, Raquel empieza a hacerte a la idea, porque si esto va como nos imaginamos vas a llegar lejos. Te veo yendo y viniendo de Londres a España. La próxima primavera te recorrerás las distintas ferias del libro.


    —Pues, veré cómo lo hago en el trabajo.


    —Algo se nos ocurrirá.—dijo Rosa.


    Poco más de una hora estuvieron reunidos. Raquel estaba flotando en una nube. No terminaba de creerse las perspectivas que Ángel, el director de la editorial, y Rosa tenían. No quería soñar. No quería hacerse ilusiones. No, necesitaba tener los pies en la tierra y paso a paso descubrir que ellos estaban en lo cierto. Metió un par de ejemplares de su novela en el bolso. No las enseñaría aún. Se la regalaría a Fran, a sus padres y amigos el día de reyes. Día que desde ahora cobraría un nuevo significado en su vida. Desde ahora el seis de enero sería su aniversario de boda.


    En la puerta del edificio las esperaba Fran. Nada más verlo Raquel se colgó de su cuello y comenzó a contarle todo lo acontecido minutos atrás. Parecía que le hubiesen dado cuerda. Estaba eufórica. Hablaba y gesticulaba sin parar explicándole cada detalle.


    —¡Estaré en la feria del libro! ¿Te lo puedes creer?


    Fran y Rosa reían con las caras de Raquel. Iba como una locomotora. Parecía un cohete a punto de explotar. Estaba más contenta que un niño en la cabalgata de reyes. Estaba ensimismada, absorta en su relato. Tan abducida estaba en sus palabras que no lo vio llegar.


    Roberto se había quedado de piedra. Estaba paralizado de la impresión. Nunca pensó que se la fuera a encontrar. No. No estaba preparado para un encuentro cara a cara. La contempló desde la puerta. Estaba preciosa con aquel abrigo rojo. Ya no estaba tan delgada como en verano. No, había recuperado su figura. Ya no estaba tan huesuda. Sus ojos denotaban alegría. Escuchó su risa y sintió que se estremecía. El corazón le iba a mil, el estómago se le había encogido.


    No hacía ni un año que se habían conocido en aquel mismo edificio. No hacía ni un año de aquel encierro, que marcó un antes y un después en la vida de ambos, y ahora cada uno estaba por su lado. Ella con Fran y él con su recuerdo.


    Una ráfaga de viento se levantó de pronto. Las hojas caídas de los árboles comenzaron a revolotear haciendo pequeños torbellinos en tonos anaranjados. Raquel se quitó los pelos de la cara y miró hacia la puerta. Roberto ya no estaba. Apenas quedaba su rezagada sombra entrando rumbo al ascensor. Ahora mismo eran las caras contrapuestas de la misma moneda, ella rezumaba alegría, él era la tristeza personificada.


    ¿Por qué he tenido que joder lo que teníamos? Roberto baja, salúdala. ¿No se supone que sois amigos? ¡Amigos! ¿A quién quiero engañar? El sonido de las puertas del ascensor lo hicieron volver a la realidad. Ya estaba en la planta de las oficinas de su hermana. Salió de un salto mientras las puertas volvían a cerrarse. ¿Por qué quedaría con mi hermana justo hoy?


    Sofía al verlo supo que pasaba algo. La cara de Roberto era un poema. No hacía ni una hora que habían hablado y su estado no era el mismo. Se puso el abrigo, cogió el bolso y salió a su encuentro.


    —¿Para qué has subido? Haberme avisado y hubiese bajado. —comentó mientras le daba un par de besos.


    —No, no podía esperarte en la calle.


    —¿Está lloviendo? —preguntó entrando en el ascensor.


    —No. Raquel estaba en la puerta.


    —¿Qué? ¿Habéis hablado?


    —No, no me ha visto.


    —Pero, ¿no le has dicho nada?


    —No, ¿para qué? Estaba con Fran y otra chica. Rebosaba felicidad a su lado. ¿Qué le iba a decir?


    —¿Qué sigues enamorado de ella?


    —¿Cómo quieres que le diga eso si se casa en unos días?


    —Precisamente por eso. ¿Te has parado a pensar que igual se casa con ese chico porque no está contigo?


    —¿A dónde vas con tanta prisa? —preguntó Roberto al ver a su hermana salir casi corriendo del edificio. —Sofía, no. No lo hagas. —casi imploró al darse cuenta de las intenciones de ella.


    Ni rastro. Sofía miró a ambos lados pero no había ni rastro de Raquel. No estaba lejos. Estaba a unos pocos metros. Se habían sentado a tomarse unas cañas en el bar de al lado y así celebrar el encuentro con Rosa y las buenas noticias de la editorial.


    —¿Sabéis?, estoy por pensar que esto es una broma de los Inocentes. Seguro que me están grabando con una cámara oculta y esta noche me veo en algún programa chorra. —rio Raquel.


    —Ja ja ja, claro y han editado las copias de Tenías que ser tú para echarte la talla.


    —¿Echarme la talla? —Preguntó Raquel.


    —Como dicen ustedes para gastarte una broma.


    —Espera un momento, ¿tienes copias del libro y no me lo has dicho? —quiso saber Fran.


    —Sí.


    —¿Y a qué estás esperando?


    —Al día de Reyes. Te lo iba a regalar ese día. ¿Podrás esperar? Así y todo lo tendrás antes que el resto del mundo.


    —Vale, esperaré pero lo quiero dedicado.


    —Por supuesto.


    Una inocentada. Esto debe ser una inocentada. La mayor de ellas. ¿Por qué demonios me he tenido que tropezar con ella? Sofía sabía que su hermano pequeño lo estaba pasando mal. Lo abrazó. Allí estaban a escasos metros de la mujer de su vida lamentando haberla dejado mientras ella brindaba por su futura boda.


    * * * * *


    Raquel contempló el vestido una vez más. Era sencillo, le quedaba justo por debajo de la rodilla, escote palabra de honor, ajustado hasta la cintura y de falda vaporosa y tableada. Le había gustado nada más verlo. Era un vestido de boda pero lo podría usar en alguna ocasión especial. Lo dejó colgado del biombo, tal y como lo había dejado su madre antes de irse con su padre al hotel donde se alojaban. El color era blanco perla casi irradiaba un cierto tono grisáceo muy tenue. Era realmente bonito, al igual que los zapatos. No pudo resistirse. Era demasiada tentación. Se quitó las zapatillas y se subió a aquellos maravillosos tacones.


    Se tambaleó al escuchar el teléfono. Sonó una, dos, tres veces. No recordaba dónde lo había dejado.


    —¡En el sofá! —corrió a contestar—¿Si? —dijo sin ver quién la llamaba.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    No se lo podía creer. Era la voz de Roberto. Miró la pantalla a modo de confirmación. Sí, era él. No había duda alguna. Su nombre rezaba en la pantalla: Roberto.


    —Bien.


    —Pareces agitada.


    —Es que no recordaba donde había dejado el móvil y he estado corriendo por la casa. Corriendo con tacones. No sé cómo te las arreglas pero siempre me pillas subida a ellos.


    — Je je je, no te lo quería decir pero es que tengo una cámara instalada en tu casa. Ja ja ja, ríete pero te he visto salir corriendo y recorriendo tus escasos treinta metros de casa buscando el móvil. —bromeó—.Bien. Sólo quería llamarte para darte las felicidades. Mañana es el gran día.


    —Sí.


    —¿Nerviosa?


    ¿Nerviosa? Nerviosa estoy ahora por tu llamada. Roberto, ¿para qué me has llamado?, pensaba mientras respondía que no estaba nerviosa.


    —Raquel, no llamaba sólo por eso. Necesitaba hablar contigo. Necesitaba contarte algo.


    —¿Ha pasado algo?


    —No, nada. Soy un gilipollas.


    —Eso no es verdad. Bueno, igual un poco.


    —Un poco no, Raquel. Mucho. ¿Se ha acabado todo, verdad?


    —¿De qué hablas?


    —De cualquier posibilidad existente entre tú y yo. No sirve de nada que le pida a los reyes que me traigan como regalo que no te cases.


    Raquel se había dejado caer sobre el sillón. No podía creer lo que estaba escuchando.


    —Raquel, he sido un imbécil. No, un gilipollas. Yo no he dejado nunca de quererte. No sé qué demonios pasó por mi cabeza. La distancia me superó. Verte sufrir en las separaciones me mataba, por eso, quise alejarme pero no he podido olvidarte. Te quiero, Raquel.


    Raquel se había quedado blanca, muda. No podía creer que Roberto la hubiese llamado para confesarle seguir estando enamorado.


    —Sí, eres un auténtico gilipollas. ¿Cómo se te ocurre llamarme a menos de veinticuatro horas de mi boda para decirme esto? ¿Qué esperas que te diga yo? ¿Sabes lo mal que me lo hiciste pasar? ¿Sabes las noches sin dormir qué pase? No podía tragar bocado. Y ahora que todo me va bien, que me voy a casar con un chico encantador, me llamas para esto. No, Roberto, no.


    —Raquel, perdóname. No podía seguir callado. Sí, tenía que habértelo dicho antes pero no me he atrevido hasta hoy.


    —Pues, haberte guardado tus palabas.


    —Raquel dime que no sientes nada por mí. Dime que no sigue habiendo química entre nosotros.


    —Olvídame, Roberto. Lo pasamos bien juntos pero ya está. Tú estás en Madrid y yo en Londres. Nuestros caminos siguen separados, ¿lo has olvidado? Siguen habiendo los mismos kilómetros. ¿Cuánto tardarías en volver a asustarte?


    —Raquel.


    —Adiós, Roberto, que tengas un buen día de reyes.


    * * * * *


    —¿Y esas ojeras? ¿No dormiste bien anoche? ¿Nerviosa por la boda? —preguntó su madre nada más verla.


    —Algo así. ¿Y papá?


    —Ha ido a dar un paseo. Dice que pasa de ir con nosotras a la peluquería.


    —Me pongo el abrigo y nos vamos.


    —Espera que no te he dado tu regalo de reyes.


    —Ooh, ¿me han dejado algo? ¡Qué bien! Yo también tengo algo para ti.


    Raquel se acercó a su árbol de Navidad bajo el cual la noche anterior había dejado los libros empaquetados para regalo. Su madre y ella se intercambiaron los paquetes.


    —¡Qué bonita! —exclamó Raquel al ver la pluma que su madre acababa de regalarle.


    —Para que firmes tus libros.


    —Uhm, tenía que haberla tenido antes.


    —¿Por qué?


    —Abre tu regalo.


    —¡Es tu libro! Oooh, ¡Lo que voy a presumir de hija escritora!


    Madre e hija se abrazaron. Raquel se sintió reconfortada en los brazos de su madre. Dudaba que hubiese un lugar mejor en el mundo que sus brazos. Estando entre ellos todos sus problemas, sus dudas, sus males se le olvidaban.


    —¿Qué te pasa, cariñet?


    —Mamá, ¿crees que estoy cometiendo un error casándome?


    —¿Por qué me preguntas eso? Nena, si tienes una sola duda lo paramos todo. ¿Qué sucede?


    —No lo sé. Igual nos estamos precipitando. Llevamos muy poco tiempo juntos.


    —¿Quieres a Fran?


    —Sí, ¿cómo no lo voy a querer, mami? Es imposible no hacerlo.


    —Sí, eso lo sé. Poco lo he tratado pero lo suficiente para saber que es un encanto. Además le estoy agradecida de haberte hecho olvidar… —Amparo se calló un momento y se quedó mirando a su hija. —Raquel, ¿esto es por ese chico?


    Raquel la miró a los ojos. Asintió con un ligero movimiento de cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Raquel, no tienes que casarte si no quieres.


    —Si quiero, mami.


    —Pues, entonces. Límpiate esas lágrimas y vámonos.


    Raquel se secó las lágrimas con el kleenex que su madre acababa de darle. Metió el libro de Fran en el bolso y tras ponerse el abrigo salieron rumbo a la peluquería.


    —Espera, mamá, voy a saludar a Fran solo un momento. —comentó al pasar por su puerta.


    —¿A ver a Fran? ¡Nena, eso da mala suerte!


    —¡Mamá! ¿De verdad crees en esas tonterías de vieja?


    Raquel abrió la cancela del jardín e invitó a su madre a entrar. Pronto aquella también sería su casa. Ya casi vivía más en ella que en su pequeño loft.


    —Raquel, cariño, ¿qué haces aquí? —preguntó la madre de Fran.


    —Vengo a traerle a mi futuro maridín su regalo de Reyes.


    —¿Sabes que…?


    —Lo sé, Rita, pero no creo en malos augurios y vosotras tampoco deberíais. —comentó señalando a su madre y a su futuro suegra.


    Fran salía de la cocina, aun en pijama y cara de sueño, tomándose una taza de café. Sonrió nada más ver a Raquel acercarse a él.


    —Uhm, esta visita de buena mañana no me la esperaba yo.—comentó abrazándola y haciéndola sentir que no estaba equivocada. Quería a aquel hombre y quería pasar su vida a su lado.


    —¿Sabéis que no deberíais veros, verdad?


    —¡Mamá! ¡No digas sandeces! ¡Eso son cosas de viejas!


    —Tal para cual—clamó Amparo al escuchar las palabras de su futuro yerno.


    —Tu regalo. En realidad no tiene gracia porque ya sabes lo que es.


    —¡Por fin! —exclamó besándola y abriendo rápidamente el libro. — Bonita portada. Ahora mismo me sentaré a leerlo.


    —Nos vemos en unas horas. Me voy a la pelu.


    —Espera. No te he dado mi regalo.


    —Pero si ya me regalaste en Navidad.


    —Sí, pero Baltasar ha pasado por aquí.


    Fran la agarró de la mano y la llevó hasta la pequeña habitación situada junto al salón.


    —¿A dónde me llevas?


    —Calla y sígueme. —dijo abriendo la puerta.


    Raquel no se lo podía creer. Fran había convertido aquel pequeño cuarto en un estudio. Estanterías vacías esperaban por sus libros y un gran escritorio de madera presidía el despacho justo delante de la ventana que daba al jardín.


    —¿Te gusta?


    —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! ¡Gracias!


    Raquel volvió a abrazarlo y besarlo. Sí, sin duda alguna, quería casarse con él…


    * * * * *


    Sin parafernalias, íntima y emotiva resultó ser la boda. Fran sólo tenía ojos para Raquel. No podía dejar de mirarla. Tenía unos deseos irrefrenables de besarla pero no quería que el maestro de ceremonias se enfadara. Ambos lucían la mejor de sus sonrisas. No había rastro de ojeras en los ojos de Raquel, la maquilladora había hecho un trabajo inmejorable. Las dudas también habían desaparecido, al menos, no estaban presentes. No, las dudas no habían sido invitadas a aquella boda. Los aplausos de los pocos invitados resonaron al ver a los flamantes nuevos esposos besarse. Una lluvia de pétalos de rosa les esperaba a la salida acompañada de un posterior bombardeo de arroz.


    Besos y abrazos a doquier los esperaban nada más salir. Raquel tenía la sensación de haber besado a gente que no conocía. Estaba convencida de haber besado a algún invitado de alguna otra boda.


    —Raquel, te deseo toda la felicidad del mundo. Te la mereces—un emocionado Mr Robinson abrazaba a su más fiel cliente.


    —Gracias, Mr Robinson por haber venido.


    —Robert, llámame Robert.


    Raquel sintió un pinchazo en el estómago. ¿Robert? Era la primera vez que oía el nombre de su librero. ¿Y si aquella era una señal? No, Raquel, es una tontería.


    —Robert, acabo de enterarme de su nombre. Se llama…


    —Como aquel chico que sacaba la mejor de tus sonrisas—murmuró a su oído—. Raquel, espero que seas muy feliz y que algún día vuelvas a sonreír de la misma manera. —susurró haciéndola estremecerse. —. Raquel, tengo que marcharme. Un placer haber compartido contigo este momento.


    Raquel vio alejarse a su buen amigo rumbo a la residencia donde su mujer lo esperaba. ¿Cómo es posible que supiera el nombre de Roberto? No recuerdo habérselo dicho en ninguna de nuestras conversaciones, pensaba mientras notaba la mano de Fran buscando la suya. Una fina lluvia comenzó a caer haciendo correr a los invitados hacia los coches mientras unas notas conocidas le llegaban desde el otro lado de la calle.


    —Esa canción. Sabía que el título de tu libro me recordaba algo. Es el nombre de esa canción. —comentó Fran borrando su sonrisa de golpe. La imagen de una pareja bailando esa canción le vino a la mente mientras un torbellino de hojas secas revoloteaban de un lado al otro.


    

  


  
    


    Capítulo 29


    


    Nada más llegar de su breve pero intensa luna de miel Fran cogió el libro. Tenía miedo de leerlo. Algo le decía que de alguna manera esa historia guardaba relación con Raquel y Roberto. Fran tomó su ejemplar. Necesitaba leerlo. Le apetecía leerlo. Disfrutar de la primera novela de Raquel. Se sentó en el salón a leer. Sólo se escuchaba la música de Debussy y el tecleo de Raquel. Raquel estaba en su nuevo estudio trabajando en una nueva historia. Sólo llevaba una semana en el mercado pero Tenías que ser tú se estaba vendiendo muy bien. Estaba abrumada por las noticias que le llegaban de mano de Rosa. Ni en el mejor de sus sueños pensó que lograría vender tanto con una primera novela. Ahora sentía pavor por no llegar a las expectativas que todos tenían en ella tras su fulgurante nacimiento como escritora.


    Las primeras ideas empezaron a llegarle a la mente y sus dedos corrían sobre las teclas. De cuando en cuando paraba y anotaba nombres, datos, características, lugares, fechas… Su manera de trabajar era peculiar. Ella no creaba personajes y acciones antes de comenzar a escribir. Raquel empezaba la historia e iba dando nombres y características al mismo tiempo. Las acciones se iban generando según transcurría la historia. Por supuesto, nada más comenzar tenía líneas claras pero en muchos casos los personajes le guiaban por donde seguir.


    Fran levantaba la vista de vez en cuando para observarla. No podía dejar de hacerlo. Nunca antes la había visto trabajar. Le gustaba verla allí tecleando, casi poseída por el alma del ordenador, completamente concentrada en su trabajo. De vez en cuando la veía reírse a ella sola haciéndolo sonreír a él al tiempo que se preguntaba de qué se reiría. No podía negarlo, sus ojos hablaban por él, estaba completa y absolutamente enamorado de ella. Era consciente que él era esa parte de la pareja que amaba más al otro pero ahora comenzaba a temer que Raquel no estuviera enamorada de él.


    Es grande mi chica. Sí, es fantástica. Escribe de fábula, pensaba mientras leía y miraba de vez en cuando a Raquel, quien seguía enfrascada en el ordenador y era ajena al mundo exterior.


    ¡Joder!…Hugo… Hugo es Roberto. La descripción de Hugo es la de Roberto, la manera de conocerse en un ascensor. Mierda, sí, ellos se quedaron atrapados en un ascensor. No, no creo que se liaran en el ascensor, ¿o sí? No, no. Estaban muy conectados pero no, no les pega.


    La sonrisa de Fran desaparecía por momentos. Entre más leía más convencido estaba de que aquel personaje ficticio compartía con Roberto mucho más que el color de ojos y cabello. Leyó página tras página intentando convencerse así mismo que aquello no significaba nada. Raquel comenzó a escribir la historia estando con Roberto, es normal las comparaciones, se dijo así mismo autoconvenciéndose de sus palabras.


    Raquel levantó la vista de las teclas. Miró al salón. Vio a Fran concentrado en la lectura de su libro. Se levantó. Estiró las piernas. Llevaba tres horas allí sentada necesitaba estirarse un poco. Caminó con sigilo hacia Fran y le quitó el libro con cuidado de no desmarcarle la página.


    —Eh, estaba leyendo—comento Fran atrayéndola hacia él. Raquel cayó sobre él. —,¿me dejará la señora terminar la novela?


    —Sólo quería darle un beso a mi maridito pero si estás ocupado…


    —Para ti nunca—dijo besándola—. Estás muy sexy cuando trabajas.


    —Ja ja ja, estás de broma, ¿no?


    —Para nada. Hablo muy en serio.


    Raquel volvió a besarlo, quedándose acurrucada sobre de él.


    —Raquel, ¿puedo hacerte una pregunta y serás sincera?


    —Claro, ¿por qué no iba a hacerlo?


    —Es sobre Hugo.


    —¿Hugo? ¿Hablas del personaje de la novela?


    —Sí.


    —¿Qué le pasa?


    —¿Es Roberto?


    Raquel sintió un pinchazo en el estómago. No sabía si se debía a la pregunta o a la mención de aquel nombre.


    —No, no es Roberto. ¿Por qué lo dices?


    —Comparte características físicas con él.


    —Y contigo.


    —Vale, cierto pero a él lo conociste en un ascensor.


    —Fran no es lo mismo. Sólo coincide la manera de conocerse. Yo sólo estuve un par de horas en el edificio de la editorial, ellos viven en el mismo edificio y se quedan encerrados tres veces y… y me callo porque no has terminado de leerla.


    —Él se va de la ciudad.


    —Fran son meras coincidencias. Nada más. ¿Qué es lo que pasa?


    —Nada. Tonterías mías. —Fran la besó nuevamente—. Anda, déjame terminar de leerla que me faltan pocas páginas.


    —Vale, pero prométeme que te olvidarás de esas tonterías. Además, aunque fuera Roberto eso no nos afecta para nada a nosotros.


    —No—musitó Fran.


    Raquel regresó a su pequeño despacho. Intentaba volver a concentrarse. Nada. La inspiración se había esfumado. Miró por la ventana. Afuera comenzaba a oscurecer y a nevar. Miró al salón. Fran seguía leyendo. No había ni un ligero atisbo de su sonrisa. ¿Acaso la lectura de su novela iba a traer consigo su primer enfado? No, no se lo podía creer sólo llevaban dos semanas de casados. Miró el ordenador. Nada. La concentración se había esfumado. Entró en internet. Cotilleó el Facebook, twitter, su página web. Tecleó el nombre de su novela a ver qué le salía. Volvió a mirar a Fran. Nada. Seguía igual. Apagó el ordenador. Las musas la habían abandonado. Entró en el salón sentándose junto a Fran. Un par de minutos después Fran cerraba el libro, lo había terminado.


    —Eres muy buena. Ya lo sabía pero ahora lo corroboro.


    —Gracias. ¿Me merezco un besito?


    —¿Por saber escribir bien?


    —¿Qué pasa, Fran?


    —Nada.


    —Eso no es cierto y lo sabes.


    Raquel tomó de las manos a Fran. Era necesario hablar…


    —¿Es por el libro? Estas viendo fantasmas donde no los hay. Fran, yo no soy Claudia. Roberto no es Hugo. Esa no es mi vida, ni la real ni la soñada. Es sólo una historia. Sí, los protagonistas se conocen en un ascensor pero nada más coincide con mi historia con Roberto. Yo no estoy con Roberto sino contigo.


    —Porque se acojonó por la distancia.


    —Eso no es del todo cierto. —soltó sin darse cuenta Raquel.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pues que no es del todo cierto.


    —¿Hubo algún que otro motivo?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Roberto me llamó el día antes de nuestra boda.


    —Le honra llamar para felicitarte. Espera… ¿cómo sabía que nos casábamos? Bueno, si llamó para eso.


    —Sí y no.


    —Explícate.


    —Llamó para felicitarme, lo sabía porque habíamos hablado varias veces antes de Navidades.


    —¿Por qué no me habías dicho nada? —preguntó Fran un tanto serio.


    —Porque no le di importancia. Fueron simples coincidencias por el Messenger. Conversaciones de lo más triviales. Le comenté que nos casábamos y llamó —Raquel tomó aire—.Me dijo que seguía enamorado de mí.


    Los ojos de Fran se abrieron por completo.


    —Fran si hubiese seguido enamorada de Roberto estaría ahora con él y no contigo. ¿Lo entiendes?


    —¿Por qué no me habías dicho nada de su llamada?


    —¿Para qué?


    —No lo sé, igual porque comenzar nuestro matrimonio con secretos de este tipo…


    —Fran, estoy contigo—se apresuró a interrumpirle Raquel. —. ¿No te vale con eso? —Raquel se acercó un poco más, sentándose en su regazo. —Fran, yo te quiero a ti. Me he casado contigo.


    —Perdóname, cariño. No sé qué me ha pasado pero es que no sé. —comentó antes de besarla.


    —¿Qué pasa? No es sólo la novela.


    —El título.


    —¿Qué le pasa al título?


    —Tú y Roberto… yo os vi bailar esa canción.


    —Fran… muy bien. Tienes razón pero la elección del título es pura casualidad. No se me ocurría nada. Salí al parque y me encontré con Henry que tocaba la canción y pensé que como título era bonito y le pegaba a la historia. ¿No me digas que no era el título idóneo? Tras un año sin verse tropiezan en un ascensor en una ciudad que no es la suya y se quedan encerrados, esta vez con más gente, pero justo al producirse la rotura del ascensor se ven y se dicen mutuamente “Tenías que ser tú” riendo. ¿No me digas que no era el final y el nombre idóneo? Añadí la frase tras escuchar a Henry. —explicó abrazándolo. —. Sabes, creo que es la primera vez que no veo la sonrisa en tu cara. Te he dicho alguna vez que me encanta cuando sonríes. Tu rostro se ilumina cuando lo haces.


    —Perdona, Raquel, me entró un ataque de inseguridad.


    —Perdonado.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, tontito.


    La tormenta parecía haber amainado dentro de casa. Fuera nevaba con intensidad. Fran y Raquel eran solo uno sobre el sofá. La sombra de Roberto parecía haberse marchado, sin embargo, pronto volvería a aparecer y Fran comenzaba a darse cuenta que siempre estaría entre ellos…


    * * * * *


    —…La estoy perdiendo. No, Marcos, no la estoy perdiendo. Me he dado cuenta que nunca ha sido del todo mía. No, no me entiendas mal. Sabes que no soy un paranoico posesivo pero me he dado cuenta que Raquel no está al cien por cien conmigo.


    Fran hablaba por teléfono con Marcos aprovechando que Raquel llegaría a casa un poco más tarde. Necesitaba desahogarse desde hacía días le daba vueltas al tema Roberto. No podía quitarse de la cabeza que Raquel había recreado su historia con Roberto y que aquel final, aquel nuevo encuentro era lo que ella deseaba. Sí, todo le indicaba que Raquel de alguna manera seguía enamorada de Roberto. Sí, podría quererlo pero no estaba enamorada como lo había estado de Roberto.


    —Pero Fran, ¡se ha casado contigo! No se fue con él cuando le dijo que la seguía queriendo. Fran, Fran, estás dándole más importancia a algo que no lo tiene. ¡Sólo lleváis tres semanas casados y ya crees haber cometido un error!


    —No, no he cometido un error casándome con ella. Nunca he querido a nadie como la quiero a ella pero por mucho que ella diga lo contrario el sentimiento no es recíproco. No de la misma manera. No lo sé. Me parece muy fuerte divorciarme pero no quiero atarla a mi lado si no está totalmente enamorada de mí.


    —¿Por qué coño no pensaste eso antes?


    —No lo sé. Lo noche que le pedí que se casara conmigo me vi envuelto por el ambiente de la boda. Estaba tan bien a su lado que no me di ni cuenta de lo que hacía.


    —Ya, el ambiente y las copas que teníamos encima, macho, que nos bebimos hasta el agua de los floreros. —bromeó Marcos intentando animar a su amigo.


    —¡No exageres! Cualquiera que te oiga piensa que no era consciente de lo que hacía porque iba borracho y no es cierto. —dijo soltando una carcajada.


    —Bien, eso es lo que quería. Hacerte reír. Fran, espera un poco. Deja pasar algo de tiempo. Si Raquel está contigo es por algo. No tiene pinta de ser de las que usan a los tíos.


    —No, pero igual lo ha hecho inconscientemente porque se sentía bien conmigo, confundiendo amor con cariño. Vale, vale. No sé. Igual tienes razón. Esperaré…


    Fran guardó el móvil en el bolsillo de su abrigo tras ponérselo. Se puso los guantes y el gorro de lana fuera hacía frío. Sabía dónde estaba Raquel. Saldría a su encuentro. Sí, sí que hacía frío. La humedad londinense se colaba en los huesos. Caminó durante un rato hasta llegar a la librería de Mr Robinson. Nada más llegar a la puerta vio a Raquel hablando con Mr Robinson. Estaban tan enfrascados en su conversación que no lo vieron entrar y cotillear entre los libros.


    —Hacía semanas que no te veía, Raquel. ¿Qué tal tu nueva vida de casada?


    —Sí, es que entre la luna de miel, mi vuelta al trabajo y el éxito que está teniendo la novela no he parado.


    —¿Y cómo estás?


    —Bien.


    —¿Seguro?


    —Sí, ¿por qué lo dice Mr Robinson?


    —Robert, querida.


    —No me acostumbro, Robert. —dijo notando un pinchazo.


    —¿No te acostumbras o es el nombre que te remueve?


    —¿Qué? —Raquel estaba sorprendida por aquella pregunta y entonces tuvo la seguridad de no haber dicho el nombre de Roberto. Ni siquiera recordaba haber hablado de él. —Mr Robinson, Robert, ¿puedo preguntarle algo?


    —Claro. ¿Qué quieres saber?


    —¿Cómo sabe lo del nombre?


    —Sé más cosas de las que te imaginas, Raquel. ¿Alguna vez te he dicho el nombre de mi mujer?


    —No pero ¿qué tiene que ver ella y su nombre en esto?


    —Rachel, mi mujer se llama Rachel.


    Raquel notó una corriente eléctrica recorriendo su cuerpo. Una ligera brisa se levantó en la calle haciendo que algunas hojas entraran en la librería. Raquel se sorprendió ese mismo efecto lo había vivido antes. Yo he vivido esto antes, pensó, ¿el día de mi boda? pasó esto mismo y entonces sonó la música. Como por arte de magia los acordes de It had to be you comenzaron a sonar. Fran estaba paralizado apoyado en una estantería cargada de libros. Miró los libros, Hadas, duendes y demás seres mágicos, El poder de la magia, La magia del amor fueron tres de los títulos con los que sus ojos se toparon.


    —Robert y Rachel, ¿me está tomando el pelo?


    —No, querida. No acostumbro tomar el pelo y mucho menos a mis… digamos ahijadas.


    —¿Ahijadas? ¿De qué está hablando? ¡Cada vez entiendo menos!


    —Raquel, ¿crees en la magia? Sí, claro que crees en ella, eres escritora y tú misma la creas en tus escritos. ¿Crees que es casualidad que nada más llegar a Londres encontraras esta librería? ¿Crees que es casualidad que este pobre viejo la regentara? ¿Crees que es casualidad que te hayas pasado horas escuchándome hablar sobre mi mujer, sobre nuestra historia? ¿Crees que es pura coincidencia nuestros nombres? ¿Crees que es casualidad que Henry aparezca por cada rincón de la ciudad?


    —¿Qué me está tratando de decir, Robert? Esto que estoy entendiendo no puede ser cierto. Esto no es un cuento de hadas.


    —Querida, no será un cuento de hadas pero casi. No soy un hada típica. No tengo varita. No soy mujer. Te he tocado yo, un señor mayor eternamente enamorado de su mujer quien a pesar de haber olvidado su nombre sigue recordándome a su modo. No recuerda a este viejo pero sí al Robert que conoció a los dieciocho años. Raquel no puedes ir contra el destino. Fran es una bellísima persona pero no es tu destino.


    Raquel no podía abrir más los ojos. La electricidad invadía su cuerpo. Los acordes de It had to be you sonaban y sonaban sin cesar. Debía estar soñando. No podía ser verdad. ¿Cómo iba a tener ella una especie de hada madrina? No, en algún momento abriría los ojos y estaría en la cama acostada junto al cálido cuerpo de Fran. Fran seguía la conversación estupefacto. ¿Qué demonios está pasando? ¿Hadas madrinas? ¿Destino? Sea como sea, está claro que yo no estoy en el de Raquel. Formaré parte de su camino pero no estamos destinados a estar juntos. Fran siguió oculto en aquel recoveco entre las polvorientas y repletas estanterías. Su mirada y la de Mr Robinson se cruzaron. Mr Robinson le dedicó una cálida sonrisa. Los ojos de Fran suplicaban su silencio. Mr Robinson asintió y guardó su secreto.


    —Robert, entenderá que no termine de creer en las hadas y en toda esta historia.


    —Querida, te entiendo. Es difícil de creer pero es así. Tú y Fran no estáis destinados. Tu destino no está en Londres. En breve ya no vivirás aquí. El camino hacia Madrid ha comenzado a forjarse. En unos días te ofrecerán trabajo como columnista en una revista. Eso junto al adelanto que te va a dar la editorial para que firmes con ellos tu próxima novela te permitirá mudarte. Sí, no me mires así. No volverás junto a tu familia. Te quedarás en Madrid porque querrás estar cerca de él pero no lo llamarás. De hecho, no volverás a saber nada de él en casi dos años. Dos años que dedicarás a escribir y a crecer como escritora.


    —¿De verdad, está hablando en serio?


    —Raquel, mírame a los ojos. ¿Crees que te engañaría?


    —No.


    —Pero… ¿y Fran? Yo, yo lo quiero.


    —Lo quieres pero no estás enamorada de él.


    Mr Robinson miró de reojo a su invitado silencioso. Estaba serio, pálido, derrotado al confirmar sus sospechas. Luego, hablaría con él.


    —De verdad, estoy alucinando con todo esto. Dudo que alguien creyera mi historia.


    —Querida, una vez que salgas de aquí olvidarás todo esto. No recordarás esta conversación. Para ti hoy no habrá pasado nada de esto. Al salir escucharás la música de Henry y lo recordarás a él, a Roberto. Te vendrán a la mente todos los momentos vividos a su lado y hasta vuestra última conversación telefónica y sabrás que no puedes seguir engañando a Fran pero sobre todo a ti misma. Esta misma noche Fran y tú hablaréis sin hacerlo y volverás a tu antiguo apartamento donde te instalarás hasta volver a España en un par de meses.


    —Pero, ¿y usted? ¿Lo volveré a ver?


    —Por supuesto, mi querida niña. Cada semana mientras sigas aquí y no te preocupes por este viejo siempre estaremos en contacto. De una manera u otra…


    Raquel se despidió de Mr Robinson. Aquella era sin duda la experiencia más extraña que jamás había vivido y viviría. Nada más poner un pie en la calle la brisa volvió a levantarse, las hojas se arremolinaron a su alrededor como si quisieran llevarse sus recuerdos. El viento trajo hasta ella aquellos primeros acordes del saxofón de Henry. Imposible no caer hechizada por aquella melodía. Una sonrisa se dibujó en sus labios y caminó hacia la música.


    Henry estaba apostado en la esquina, rodeado de un nutrido grupo de turistas italianos que coreaban la canción. Raquel se mezcló entre ellos. Henry le dedicó una sonrisa y un guiño. Raquel no recordaba nada. En sus pensamientos sólo había hueco para Roberto. Roberto…


    —Lo siento, Fran, gracias por haber cuidado de ella. Por haberla hecho feliz.


    —Imposible no hacerlo.


    Fran había salido de su escondite. Mr Robinson compartía con él una taza de té. Charlaron un buen rato sobre él, Raquel y Roberto. Sin embargo, por arte de magia nada más salir de la librería todo se borró de su mente. Deseaba llegar a casa y ver a Raquel. Sabía que debía hablar con ella.


    —Hola, pensaba que estarías en casa.—lo saludó Raquel mientras él se quitaba las prendas de abrigo.


    —Me apeteció dar una vuelta. Llegué hasta la librería pero te acababas de ir. —dijo tras besarla.


    —Vaya.


    —Raquel, tenemos que hablar.


    —¿De qué?


    —De ti, de mí y de Roberto…¿te apetece una copa de vino? Yo la necesito.


    —Vale—contestó notando un pinchazo en el estómago.


    No hubo gritos ni malas caras. Ni siquiera malos recuerdos. Fran abrazó a Raquel antes de salir por la puerta. Aquella era su despedida. Tres semanas y cuatro días había durado su aventura de casados. No podía decir que habían sido los mejores momentos vividos a su lado porque no era así. Desde el mismo momento del “Yes, I do” las dudas lo sobrevolaron y supo que no terminarían juntos. Estaban abrazados en la puerta junto a la maletas de Raquel. Él mismo iba a ayudarla a llevarlas hasta su casa, la que no debió dejar para casarse con él. Raquel no pudo contener las lágrimas. Era verdad no estaba enamorada de aquel hombre pero le dolía no estarlo. Él no se merecía esto y ¿qué hacía él? Abrazarla y consolarla. Secarle las lágrimas…


    —No seas tonta, cariño. Esto no es una despedida. ¿Cuántas casas nos separan quince, veinte?


    —Fran…


    —Raquel, escucha, ya lo hemos hablado y esto es lo mejor quizás en otra vida podamos estar juntos.


    * * * * *


    Roberto retrocedió. No estaba seguro de lo que acababa de ver. Volvió a mirar el escaparate. Sí, estaba en lo cierto. Aquel era su libro. Allí estaba su nombre. Tenías que ser tú, vaya Raquel curiosa elección. Debía adquirir aquel libro y leerlo. Las campanitas de la puerta sonaron nada más abrirla mientras en la calle un pequeño torbellino de hojas secas se apoderaba de la acera. Roberto giró la cabeza. Era curioso el efecto producido por aquel remolino. Nada más entrar el viejo librero le sonrió y saludó. Roberto se sorprendió. No reconoció la cara de aquel viejo bonachón. Sí, pasaba muchas veces por delante de aquella librería pero no recordaba haber hablado con aquel viejo librero. Igual era amigo de sus abuelos, no vivían lejos de aquella calle. Sí, seguro que era eso.


    —Buena elección.


    —Sí, es el libro de una amiga.


    —¿Amiga? Por tu mirada diría que algo más. Perdona que este viejo se entrometa pero tus ojos brillan de una manera especial.


    Roberto sonrió. No estaba equivocado el librero. Era curioso que sin conocerlo reconociera aquella verdad en sus ojos.


    —Sabe… tiene razón. Es más que una amiga, bueno, pudo haberlo sido.


    —Joven, no se rinda. La vida es larga, se lo digo yo que he vivido bastantes años. Le cuento una reflexión: ¿No ha subido alguna vez a un autobús o conducido su coche hacia un lugar y cuando creía estar a punto de llegar de pronto se ha encontrado con un desvío en su camino?


    —Sí, claro.—contestó—. ¿Qué me quiere decir?


    —Ha retrocedido y tras conducir un poco más ha conseguido llegar a su destino. Raquel y tú estáis destinados a estar juntos—aseveró sorprendiendo a Roberto—pero aún no ha llegado vuestro momento. Todo llegará. No desesperes.


    Roberto pagó su ejemplar. No sabía qué decirle a aquel viejo. Ni siquiera se atrevía a preguntarle de qué lo conocía y por qué afirmaba con tanta certeza su destino. Se despidió de él y salió mientras las hojas lo acompañaron hasta el coche. Nada más sentarse olvidó aquella conversación pero un halo de paz y de esperanza había anidado en él.


    

  


  
    


    Capítulo 30


    


    A Raquel todo la estaba pillando por sorpresa. No salía de su asombro con las novedades que día tras día ocurrían en su vida. El éxito de la novela estaba siendo increíble. Ni en sus mejores sueños se le hubiese ocurrido pensar que iba a ser así. Desde la editorial reclamaban su presencia en España. Rosa le proponía firmas de libros en distintos puntos de España: Madrid, Barcelona, Valencia… Cada día le llegaba una noticia nueva. Cada día le llegaba una propuesta nueva, como la de tener una columna semanal en un dominical. Cada día llegaba al colegio con una novedad hasta el día que fue consciente que era la hora de atreverse a dar un giro a su vida.


    Un par de días faltaban en el calendario para la llegada de abril. Raquel era una mezcla de emociones: la alegría y la melancolía la envolvían a ratos. Alegría por la nueva vida que tenía frente a ella. Melancolía por el gran cambio. En unos días se marcharía de Londres, ciudad que la había acogido con los brazos abiertos desde su llegada. Ciudad que la había visto madurar y crecer profesionalmente hablando. Ciudad que la había visto enamorarse de los pies a la cabeza, confundir amor con cariño, casarse y divorciarse.


    Su círculo de amigos se había ampliado. Sólo la conocía desde hacía dos meses. Nada más saber que iba a tener que viajar más a menudo de lo esperado lo comunicó en la dirección del colegio para que buscaran sustituta. La nueva profesora había invadido las aulas con su jovial acento mexicano. Era divertida, un puro torbellino y había conseguido ganarse a los alumnos de Raquel, los cuales habían sido reacios a un cambio de profesora. Jelly se los había metido en el bolsillo o, como ella misma decía, era ella la que se había colado en sus bolsillos porque su pequeño tamaño se lo permitía.


    —Dicharachera, chistosa y enamoradiza, ¡muy enamoradiza! —Jelly decía de sí misma.


    Jelly y Raquel congeniaron nada más verse. Nadie creía que no se conocieran de antes, sin embargo, a pesar de llevar casi los mismos años viviendo en la ciudad del Támesis nunca habían coincidido. Raquel y Valerie la habían incorporado de inmediato a sus cenas de los viernes. Dando paso a un nuevo final de fiesta, el tequila y las margaritas invadieron las noches de los viernes en la casa de David y Valerie.


    —A enamoradiza no me gana nadie.—bromeó Raquel—. Me casé y descasé en un mes.


    —Me apetece conocer a ese Fran.


    Un par de margaritas llevaban todos cuando llamaron a la puerta.


    —Voy yo—dijo Raquel levantándose de la mesa copa en mano.


    Casi dos meses hacía que no se veían. La noche de su despedida había sido la última vez que se habían visto. Fran no había vuelto a la cenas de los viernes. Al principio ninguno de los dos participaba en ellas, luego regresó Raquel y ahora él estaba frente a ella.


    —Hola, ¿hay una copa para mí? —sonrió.


    —Fran, ¡qué ganas tenía de verte! —Raquel lo abrazó con cuidado de no derramar su copa—Si no hay, te doy la mía.


    —Gracias, preciosa, ¿cómo estás? Si llegó a saber que me esperaba este recibimiento hubiese venido antes.—Además de contenta. Ejem, dudo si es por verme o por… ¿eso es una margarita? —preguntó—Je, creo que es por el tequila.


    —Je je, una mezcla de las dos cosas y bueno de otra también.


    —¿Me lo contarás?


    —Claro. Vuelvo a España gracias al éxito de Tenías que ser tú. La editorial tiene plena confianza en mí y me ha dado un adelanto por mi nuevo libro. No quieren que me vaya a la competencia—rio— y, además me han ofrecido una columna en un dominical.


    —Sabía que triunfarías. Esto se merece una copa.


    Raquel y Fran entraron en el salón. El silencio se hizo nada más verlos. Jelly no entendía aquel silencio pero intuyó a qué se debía. Imaginó que era Fran.


    —Hola, no nos conocemos. Soy Jelly.


    Jelly se acercó con la mejor de sus sonrisas y poniéndose de puntillas sobre sus tacones le plantó un par de besos en las mejillas.


    —Fran. Encantado. Debes ser la culpable de las margaritas.


    —La misma.


    —Fran, ella es Jelly. Es pofe en el cole, de hecho, oficialmente, ya ocupa mi puesto.


    —Entonces, ¿es de inmediato tu marcha?


    —Más o menos.


    Valerie se acercó a darle un par de besos y tras ella se acercaron el resto del grupo. Jelly le hizo entrega de una margarita brindando con él y Raquel.


    —Raquel, ¿éste es Fran? ¿Tu Fran? —le susurró al oído. Al ver el movimiento de cabeza de Raquel asintiendo dijo: —, ¡está rebueno!


    Raquel no pudo contener la risa ante el comentario de su nueva amiga.


    —Lo sé, Jelly. No sólo lo está sino lo es.


    Una hora y un par de margaritas más tarde, Raquel se despidió de sus amigos.


    —Espera. Te acompaño. Voy para casa… mi casa. —dijo Fran cogiendo su abrigo.


    Caminaron amenizados por los tacones de Raquel. Era lo único que se escuchaba en la calle.


    —Te voy a echar de menos pero me alegro que todo te vaya bien.


    —Yo también.


    —¿También te alegras que te vayan bien las cosas?


    —No, no seas tonto. — comentó con una sonrisa.


    —¿No te alegras de tu propio éxito? —bromeó empujándola con el brazo.


    —¡No! ¡Sí!


    —Cariño, aclárate.


    —¡Me estás liando! —bromeó— Claro que me alegro de mi éxito pero me refería a que yo también te voy a echar de menos.


    —Ah, vale…pero eso es normal. Es vox populi que soy irresistible. Hemos llegado, señorita.


    —Sí—contestó sacando las llaves del bolso y poniéndola en la puerta.


    —¿Cuándo te vas?


    —El lunes.


    —Vaya, sí que era de inmediato. ¿No pensabas despedirte de mí? ¡Oficialmente seguimos casados! Merezco una despedida. —contestó con una de sus eternas sonrisas.


    —Quería pasar por tu casa pero no estaba segura.


    —Raquel, ante todo quiero que seamos amigos. Me hubiese enfadado si no lo hubieras hecho. ¿Te vas a Valencia?


    —No, a Madrid.


    —Con Roberto.


    —No. Roberto no entra en mis planes.


    —¡Raquel!


    —¿Qué?


    —No conviertas nuestro divorcio en una gilipollez.


    —Sabes, Fran, eres único. —dijo abrazándolo.


    Era tan fácil perderse entre sus brazos. Aspiró el perfume amaderado de Fran, sintiendo que las saetas del reloj habían hecho el camino a la inversa, haciéndola regresar meses atrás. Las margaritas, el perfume, las nuevas noticias… sus propios sentimientos a flor de piel los embriagaron y se perdieron en la boca del otro. La lluvia comenzó a caer inesperadamente calándolos hasta los huesos mientras ellos seguían besándose desenfrenadamente. Ambos chorreaban agua por los cuatro costados pero seguían allí impertéritos. Sin soltarse de Fran, Raquel abrió la puerta. Ambos pasaron sin dejar de besarse. Subieron las escaleras a trompicones. A punto estuvieron de caer un par de veces pero nada los hizo separar sus labios, perderse en los besos del otro.


    Raquel se separó de los labios de Fran durante unos segundos, los necesarios para abrir la puerta de su apartamento. Fran metió su cara en la melena de Raquel mientras se aferraba a su cintura. Raquel abri la puerta. Ambos entraron. Agarrado a su cintura le dio la vuelta para tenerla frente a él.


    Allí estaban frente a frente. Se miraron a los ojos sonriéndose. Fran le quitó un mechón de pelo que llevaba pegado en la cara acariciándole la mejilla con sus dedos.


    —Raquel.


    —No digas nada. No hace falta. Nos hemos dejado llevar, yo soy la que he de pedirte perdón.


    —No, aquí no hay culpables ni víctimas pero será mejor que me vaya o no sé lo que pueda pasar.


    Un trueno retumbó en la lejanía. La lluvia caía con más fuerza.


    —Tú no vas a ninguna parte, guapito. No voy a permitir que pilles una pulmonía y quítate esa ropa, está empapada. Buscaré algo para que te pongas.


    —Muy bien pero tú te haces responsable.


    —Ja ja ja, vale, me hago responsable. Ahora te traigo algo.


    Raquel entró en su habitación. Muy rápido había dicho de dejarle algo de ropa. Miró en sus cajones. La camiseta de Roberto. No, no era una buena idea. Su albornoz. Le quedaría corto pero más valía eso que llevar aquella ropa mojada.


    —Toma.


    —Ja ja ja, ¿pretendes que me ponga tu batín?


    —Sí, ya sé que te vendrá un poco pequeño pero es lo único que te puedo ofrecer.


    —Muy bien—contestó quitándose el pullover y desabrochándose los pantalones.


    —Voy a cambiarme.


    El sonido de los truenos retumbaba cada vez más cerca uno del otro, la lluvia repiqueteaba con fuerza en los cristales mientras los relámpagos iluminaban por completo el pequeño apartamento de Raquel. Raquel y Fran se reían de las pintas de Fran, ataviado en el albornoz rojo con estrellitas de Raquel, mientras tomaban un té de canela para entrar en calor.


    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó Fran sirviéndose un poco más de té.


    —¿Y por qué no?


    —En dos días te vas.


    —A Madrid no a la otra punta del mundo. ¿No piensas ir a Madrid?


    —Sí, claro.


    —¿Y no me visitarás cuando lo hagas?


    —¿Y tú vendrás a Londres?


    —¿Acaso lo dudas? Forma parte de mi vida. Fran…


    —Dime.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Sí, y tú sabes que como no arregles lo que tú y yo sabemos me enfadaré.


    —Fran, escúchame, ahora mismo no quiero nada con Roberto. Estará todo lo arrepentido que sea pero no le perdono haber sido un cobarde en su momento. Fíjate de no haberse asustado por los kilómetros que nos separaban ahora estaríamos juntos. El tiempo y un cambio de rumbo en mi vida nos hubiera acercado físicamente pero no, él cortó por lo sano. Dándose cuenta tarde de lo que había hecho.


    —Raquel, todos tenemos derecho a equivocarnos y enmendar nuestros errores.


    —Fran, ¿estás defendiéndolo? ¿No deberías estar enfadado?


    —Ja ja ja, ¿crees que con estas pintas puedo cabrearme con alguien y parecerlo? —bromeó—Raquel, de estar enfadado con alguien sería conmigo mismo. Sabía que tú estabas enamorada de él y te arrastré, engañándome a mí mismo.


    —Fran, eres insoportablemente perfecto y encantador.--rio acercándose a él y dejándole un beso en la frente.


    —Sí, pero recibo besos en la frente como la fea de Sabina.


    —Ja ja ja, ¡mira que eres tonto!


    * * * * *


    Imposible quejarse de cómo la estaba tratando la vida. Madrid la había recibido con los brazos abiertos. Rosa le había abierto las puertas de su casa mientras buscaba un pequeño piso que convertir en su nuevo hogar. Madrid la recibía como una joven y prometedora novelista abriéndole las puertas a un nuevo mundo. Nueva carrera, nueva casa, nueva ciudad, nuevas ideas para un nueva historia, nuevo trabajo (dos columnas semanales en dos publicaciones digitales distintas, una columna en un dominical), firmas de libros, visitas a distintas ferias del libro a lo largo de la geografía española, entrevistas… Mucho trabajo. Gratificante trabajo. Nuevos amigos. Grandes esperanzas. Viajes de ida y vuelta a Londres. Conversaciones interminables con Fran, convertido en su mejor amigo. Risas con los amigos. Margaritas a doquier junto a su nueva gran amiga. Pronto vendría a visitarla. Tras casi dos años de amistad, por fin vendría a España.


    Rosa tenía muchísimas ganas de conocerla. Tanto había oído hablar de Jelly y sus margaritas, que casi le parecía conocerla. Dos años, casi dos años en su nueva ciudad. Rápido. Rapidísimo se le había pasado el tiempo. Nuevo libro bajo el brazo. Nuevos temores ante la inminente publicación. Tantas eran las expectativas puestas en ella y esta nueva historia que estaba aterrada.


    —Niña, y ahora que ya tienes la nueva novela, es hora de salir a divertirse. ¿No crees que es hora de buscarte a tu propio Hugo?


    —¿Hugo?


    Rosa y ella comían juntas en un restaurante cercano a la editorial. Acababan de ver el resultado final de la nueva novela: Dame sólo una noche. En dos días estaría en todas las librerías del país. En dos días estaría nuevamente firmando ejemplares. Los pronósticos eran increíbles. Su cuenta de twitter no paraba de recibir tweets y más tweets. Su Facebook ardía. Su página web era un hervidero de continuos mensajes de los ansiosos lectores habidos de la nueva historia.


    Raquel se sorprendió con el comentario de Rosa. ¿Por qué había dicho Hugo? ¿Sólo lo hacía por ser el protagonista de Tenías que ser tú o Fran le había comentado algo?


    —Sí, ¿qué mujer no quiere un Hugo en su vida? ¡Hasta yo y tengo al mejor marido del mundo!


    —Ja ja ja… ya pero Hugo sólo existe en el papel.


    —Bueno, eso está por ver.--comentó al tiempo que brindaba con Raquel. —. Nunca se sabe cuándo un Hugo puede llegar a nuestras vidas.


    —No te entiendo.


    —Raquel, Raquelita… tú sólo espera.


    —¿El qué?


    —¡A Hugo!


    —A ver, Rosa, ¿sabes algo que yo no sepa?


    —No— rio la chilena—. Bueno, anoche tuve un sueño.


    —¿Un sueño?


    —Sí, estabas con un chico. Se te veía muy feliz.


    —¡Por los sueños! —dijo Raquel levantando su copa.


    * * * * *


    Casi dos años en la misma ciudad. Casi dos años sin verse ni hablarse. El silencio había sido recíproco. Raquel estaba dolida por el comportamiento de Roberto. Su dolor, su rabia había aumentado al ver que hubiese sido posible el acercamiento. Si sólo hubiese esperado unos meses, todo hubiera sido bien distinto, era su pensamiento desde hacía dos años. Roberto no había dejado de pensar en ella ni un solo momento. Imposible olvidarla. La leía, seguía todo lo que estaba escrito por ella. Conocía sus proyectos, sus trabajos pero desconocía que vivía en Madrid. Estaban tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Curioso lo cerca que se sentían cuando más de mil kilómetros los separaban y lo lejos que se encontraban estando a un par de kilómetros.


    ¿Cuántas veces se habían cruzado sin saberlo? ¿Cuántas veces las hojas de los árboles los habían rodeado avisándolos de su cercanía? Nada. Sus destinos no se habían cruzado, sin embargo, poco faltaba para su encuentro.


    Roberto se había armado de valor. Esperaba no arrepentirse. Había visto anunciada la presentación del nuevo libro de Raquel en el escaparate de una librería. El corazón le había dado un vuelco al ver los carteles con su nombre, con su cara, su sonrisa, sus ojos… Aquí estaré Raquel, aunque sea para pedirte perdón y darte mi enhorabuena, se decía así mismo contemplando el escaparate…


    

  


  
    


    Capítulo 31


    


    Estaba nervioso. No, estaba más que nervioso. Saber que Raquel estaba en Madrid aunque solo fuera por unas horas lo tenía hecho un flan. Deseaba tanto volver a verla. No esperaba nada de ella. Incluso estaba preparado para ser rechazado por completo. Su última conversación no había sido de lo más acertada. No soñaba con besos y abrazos. Sólo quería volver a hablar con ella. Saber que no había sido un sueño, darle la enhorabuena por su éxito y preguntarle un par de cosas sobre Tenías que ser tú.


    —Igual no ha venido sola. Igual Fran ha aprovechado para venir a Madrid pero me voy a arriesgar e invitarla a cenar. —le comentaba por teléfono a David. —. Tengo la reserva si me dice que no…sí, te llamo y cenamos juntos. Sí, sí. Te mantengo informado.


    —Si no recibo WhatsApp o llamada doy por hecho que todo va sobre ruedas y estás con ella. La podrías invitar a mi boda. Es patético que el padrino vaya sin pareja.


    —Gracias por la parte que me toca. Muchas gracias por calificar mi vida de patética. Sí, que sí. Hala, te dejo que estoy llegando a la librería. Joder, la ventisca que se ha levantado, ¿de dónde salen tantas hojas? ¡Ni que estuviésemos en otoño! Te dejo. Sí, pesado.


    Roberto respiró profundamente mientras guardaba el móvil. Miró extrañado a la acera de enfrente. ¿Cómo era posible que todo el aire estuviera concentrado en ese lado de la calle? Casi podía jurar que aquel remolino de hojas lo seguía y acompañaba. Se paró en el escaparate. Observó los carteles, los libros y la vio a ella sonriendo firmando libros y charlando amigablemente con todos los que se acercaban hasta ella.


    Estaba aterrado. No sabía si entrar o no. Tanto había soñado con volver a verla y ahora sus piernas parecían no responderle. Roberto no puedes irte ahora. Tienes que entrar y saludarla. Debes cerrar este capítulo de tu vida, se decía así mismo intentando convencerse. Debo estar volviéndome loco porque juraría que el viento me está obligando a entrar.


    —¿Qué haces? —preguntó Rosa.


    —El boli se me ha caído debajo de la mesa, creo que es un intento de fuga por su parte. Ahora mismo mis dedos y muñecas harán lo mismo. —bromeó mientras se metía bajo la mesa.


    Roberto entró sacudiéndose las hojas que se le habían pegado al traje. Sus ojos miraron sorprendidos a la calle. Ya no hacía aire. Todo había vuelto a la normalidad. Es más no vio ni una sola hoja de árbol en la acera. Loco, me estoy volviendo loco.


    Rosa se rio de las ocurrencias de Raquel cuando lo vio entrar. Sus ojos se quedaron clavados en el sonriente chico que estaba en caja. Aquellos ojos oscuros, aquella mirada, su incipiente barba de un par de días, todo él, le era familiar. ¿De qué lo conocía? Iba elegantemente vestido, probablemente, acababa de salir de trabajar de alguna oficina. Sí, la corbata lo delataba, se había aflojado el nudo.


    Rosa no se había percatado que aquel rostro conocido llevaba un rato observando desde la cristalera. Decidiéndose entre entrar o no. No sabía cómo sería recibido. Tampoco creo que me eche a patadas, pensó mientras contemplaba a Raquel firmando libro tras libro con su eterna sonrisa en los labios. Si has llegado hasta aquí entras, no tienes nada que perder, Roberto, si no te irás con un par de libros firmados y ya. Eso no te lo va a negar, pensaba sin quitarle un ojo de encima.


    Sigue estando tan guapa como siempre, el matrimonio no le ha sentado mal. Pena que no viviéramos en la misma ciudad, en el mismo país…, pensaba mientras pagaba los dos ejemplares que acababa de comprar.


    —¡Joder! —Exclamó Rosa en voz alta al percatarse de qué lo conocía.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Raquel saliendo de debajo de la mesa con el moribundo bolígrafo.


    —El que se está acercando podría ser Hugo.


    —¿Hugo? ¿Quién es Hugo?


    —¿Cómo que quién es Hugo? Hugo. Tu Hugo. Tu creación. Uno de los personajes de tu novela.


    —¿Qué? —dijo terminando de salir de la mesa y dándose un cabezazo contra la silla. —¡Mierda!


    —¿Desde cuándo dices palabrotas, Raquel? —Preguntó sonriente el recién llegado. —¿No vas a saludarme? Digo yo que tras tantos años sin vernos al menos merezco un par de besos de mi amiga la escritora.


    —Sí, claro. ¿Cómo estás Hu…, Roberto? —Preguntó mientras su amigo se acercaba a ella para dejarle un par de besos acompañado de un cálido abrazo.


    —No tan bien como tú. Estás estupenda.


    —No esperaba verte por aquí.


    —¿Y por qué no? Vivo aquí, ¿lo recuerdas? La que está fuera de su ciudad eres tú.


    —Te equivocas, hace más de un año que vivo aquí.


    —Vaya. No lo sabía. En realidad, si no es por mi madre no me entero que habías publicado. Te lo tenías muy calladito. No me comentaste nada la última vez que nos vimos.


    —Sabías que escribía.


    —Sí, pero no tenía idea que te iban a publicar. Y tu primera novela salió hace dos años, justo el tiempo que no nos vemos.


    —Ya, me enteré que me publicaban al poco de… y, bueno…


    —Ya, entiendo. Bueno, ¿me firmas el libro para mi madre?


    —¿Ha venido?


    —No, iba a venir. Es tu más fiel lectora pero se ha quedado con las nietas.


    —Las nietas.


    —Sí, es lo que tiene ser abuela.


    —Ya, imagino.


    —Toma y éste es para mí. —comentó mirándola fijamente a los ojos mientras dejaba la novela sobre la mesa.


    Raquel se quedó mirando las manos de Roberto. Siempre le había gustado sus manos, sus largos dedos rematados en aquellas uñas perfectas. Con cuidado fue acercando el libro hacia ella mientras Roberto mantenía sus desafiantes dedos sobre él. Le devolvió la sonrisa mientras fingía hacer fuerza para quitar sus dedos del libro. Abrió el libro por la primera página y sin pensárselo dos veces empezó a escribir la más larga dedicatoria de todas las que había hecho aquella tarde.


    —Aquí tienes. Saludas a tu madre de mi parte. Me hubiese gustado saludarla.


    —Y a ella verte.


    —Gracias por haber venido. —comentó mientras una señora se acercaba con un nuevo ejemplar que firmar.


    Roberto se hizo a un lado para que Raquel pudiera proceder a la nueva firma. Raquel sentía su mirada mientras hablaba con aquella nueva lectora. ¿Qué estás esperando, Roberto? ¿Por qué vuelves a aparecer en mi vida?, pensaba mientras volvía a levantarse de la silla. Parecía que había acabado por hoy, al menos, no quedaba nadie en la librería. Sólo estaban ella, Rosa, la dueña con sus dos empleadas y Roberto.


    —Bueno, saludas a tu madre de mi parte.


    —Lo haré. ¿Vas a hacer algo ahora? Podríamos ir a tomarnos algo y ponernos al día de todos estos años.


    —Tampoco tantos. Sólo dos, cualquiera podría pensar que hace una eternidad desde la última vez que nos vimos.


    —Entonces, ¿aceptas mi invitación?


    —No puedo, he quedado con Rosa. ¿Verdad, Rosa?


    —No, por mí no lo hagas. Nosotras nos vemos a menudo. Ve con él, sin problemas. —respondió Rosa notando el agradecimiento en la mirada de Roberto mientras los ojos de Raquel suplicaban ayuda.


    —Genial. ¿Tienes para rato aún? —Preguntó Roberto.


    —No, ya cerramos. —contestó la dueña de la librería uniéndose al grupo. —Raquel, muchas gracias por haber estado hoy con nosotras. Ha sido todo un éxito.


    —Gracias a ti por haber montado todo esto. La verdad es que no me esperaba una acogida como esta.


    —Pues, mejor será que vayas acostumbrándote. Esto es lo que te espera a partir de ahora.


    —¿Nos vamos, entonces?


    —Dame un minuto, necesito pasar por el baño primero. —Le comentó Raquel a Roberto.


    —Ok, te espero en la puerta.


    —Vale, salgo enseguida.


    Raquel recogió sus cosas de la mesa y fue al baño seguida de cerca por Rosa, a la cual le picaba la curiosidad de saber quién era Roberto. Necesitaba saber qué relación había o había existido entre ellos. Debía haber sido alguien importante en la vida de Raquel, las miradas entre ellos los delataban. Sin hablar del jueguecito con el libro. Y, luego estaba aquel parecido, más que razonable, con Hugo. Raquel podía hacerse la loca pero Roberto había sido su fuente de inspiración para crear a Hugo.


    —Déjame tus cosas si quieres para que no hagas malabarismos en el baño.


    —Gracias, Rosa —Sonrió Raquel. —pero no has venido por eso, ¿me equivoco?


    —Uhm, no sé cómo puedes ser tan mal pensada.


    —¡Líbreme Dios de ello! —Rio Raquel dejándole la chaqueta y el bolso a Rosa para entrar en el baño.


    Rosa la esperaba apoyada en el lavabo. La curiosidad la estaba matando, así que nada más salir Raquel la asaltó a preguntas.


    —¿Quién es? ¿No me negarás que te has inspirado en él para crear a Hugo? ¿Fuisteis novios?


    —Uauh, muchas preguntas para haber venido sólo a ayudarme con mis cosas, ¿no?


    —Anda, no te hagas de rogar. Cuenta.


    —A ver, es un amigo al que no veo desde hace un par de años.


    —¿Amigos?


    —Bueno, pudimos haber sido algo más, pero él vivía aquí y yo en Londres. Ninguno tenía intención de mudarse y, bueno, apareció Fran.


    —Ya. ¿Él es Hugo?


    —La verdad, Rosa, no me había dado cuenta de ese detalle. No he sido consciente que comparten rasgos.


    —Pura casualidad, ¿quieres que me lo crea?


    —¿Por qué no? Imagino que habrá sido mi inconsciente. Supongo que te pones a describir y sin darte cuenta utilizas personas a las que has conocido.


    —Ya.


    —¿Cubierta tu curiosidad?


    —No, ¿por qué no sabía que vives ahora en Madrid?


    —Pues, no lo sé. Perdimos el contacto al casarme. —dijo mientras se repasaba el maquillaje.


    —¿Por qué elegiste Madrid en vez de volver a Valencia?


    —Me gusta Madrid y, bueno, Valencia está a cuatro horas de coche.


    —¿Sólo por eso?


    —¿Por qué? —Preguntó abriendo la puerta del baño.


    —No, por nada. —contestó Rosa—.Bueno, por nada no, ¿no sería por él?


    —¿Qué?—Raquel volvió a cerrar la puerta del baño.


    —A ver, guapita. Escribir lo puedes hacer aquí, en Londres, en Valencia y en Tombuctú. El sitio es lo de menos para escribir. Tú ya tenías todo medio solventando con el éxito de Tenías que ser tú, nos enamoraste a todas de Hugo. Todas queríamos tener a un Hugo en nuestras vidas y ahora voy y descubro que Hugo es real, es más, te está esperando a unos pocos metros de aquí. Anda, Raquelilla, soy tu agente pero también somos amigas. ¿Te quedaste en Madrid porque esperabas encontrártelo?


    Raquel no podía ni pestañear. Sí, ella lo sabía y estaba claro que Rosa acababa de descubrirla. Ella se había quedado en Madrid por él. En su fuero interno soñaba con un encuentro casual. Un encuentro como el vivido minutos atrás. Sí, no lo podía negar, al menos, no así misma. Sería estúpido negar una evidencia. Ella había soñado en más de una ocasión con aquel encuentro.


    No había podido borrarlo de su mente. Los días vividos a su lado seguían estando bien presentes. Días, sí, días, sólo fueron días. Un par de decenas que no llegaban a formar un mes, ni siquiera el de febrero.


    —Sí, tienes razón. Estoy en Madrid por él pero esto es un secreto entre tú y yo.


    —Muy bien, soy una tumba. Sólo una cosa más, ¿verdaderamente es como Hugo? —Preguntó con una sonrisa socarrona.


    —Eso no te lo voy a contar, ja ja ja. Y salimos ya, debe pensar que me he caído por la taza del váter.


    


    Raquel se puso la chaqueta y tras despedirse de la dueña y empleadas de la librería salió en busca de Roberto, que la esperaba apoyado en un coche ante la puerta.


    —Un momento, Roberto. —dijo retrocediendo sobre sus pasos y entrando nuevamente en la librería. —Rosa, hablamos el lunes.


    —Sin problemas. Pásatelo bien. —contestó con cierto tono irónico en la voz.


    —Gracias, lo mismo te digo. Hasta luego.—Raquel se despidió volviéndose a encaminar hacia Roberto. Roberto la observaba detenidamente. Dos años hacía que no se veían y parecía que había sido ayer. Raquel estaba tal y como la recordaba. No había cambiado nada. —¿Vamos?


    —Cuando quieras. ¿Te apetece ir a cenar o te están esperando en casa?


    —Eh. No. Quiero decir que vale, a cenar. Hoy apenas he comido por los nervios de la presentación del libro.


    —Pues, vamos que te invito.


    Caminaron en silencio durante un buen rato. Tantos recuerdos se agolpaban en sus cerebros, tantas sensaciones estaban a flor de piel, tantos besos y caricias venían a sus mentes. Sus miradas se cruzaron y se sonrieron. Tenían tanto que decirse y, sin embargo, ninguno de los dos era capaz de comenzar la conversación.


    Roberto la miró de reojo. Raquel lo descubrió y le sonrió.


    —Sabes—dijo Roberto rompiendo el hielo. —cuando mi madre se enteró que la Raquel a quien ella leía eras tú se puso como loca.


    Raquel sonrió.


    —Bueno, pero ella no me conocía.


    —Pero sí había oído hablar de ti.


    —Imagino—contestó notando un nudo en el estómago al volver a recordar aquellos días.


    —Es aquí—comentó Roberto ante la puerta del restaurante.—, a ver si tenemos suerte y tenemos una mesa. Si no probaremos suerte en el de aquella esquina.


    Tuvieron suerte y consiguieron mesa. Raquel pensaba que iba a ser imposible porque era uno de los restaurantes de moda en Madrid. Raquel había oído hablar muy bien del sitio pero nunca había ido. Le gustaba. La decoración estaba cuidada al máximo, sólo faltaba que la comida estuviera a la altura del local.


    —Debemos estar de suerte porque el restaurante está lleno. —comentó Raquel ante los divertidos ojos de Roberto. —. ¿Qué pasa? ¿Qué he dicho?


    —Me arriesgué. Nada más enterarme de tu presentación me lancé al vacío y reservé la mesa. —Confesó ante la atenta mirada de Raquel.


    —¿Y si te hubiese dicho que no?


    —Hubiese anulado la reserva con gran dolor de mi alma y de mi corazón. —respondió echándole mucho teatro.


    —Mira que eres tonto.


    —Veo que sigues confundida con la utilización del verbo “ser” y del “estar”. Tantos años en Inglaterra te estás pasando factura con tu propia lengua. —Rio haciéndola sonrojar.


    Raquel se escondió tras la carta. Hizo alarde de estar concentrada en la lectura de los platos. Sintiéndose con fuerzas de volver al exterior con la llegada del camarero.


    —¿Para beber? —Preguntó el camarero.


    —¿Vino?


    —Por mí, perfecto.


    —Bien. —contestó dedicándole una sonrisa.


    Roberto estaba indeciso entre un par de vinos, terminando por pedirle consejo al camarero, que esperaba junto a la mesa.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué es de tu vida?


    —Más o menos, como siempre, salvo que ya no doy clases de español en Londres.


    —Eso, ¿cuándo os habéis venido?


    —Me vine hace más de un año. Tras el éxito de la primera novela firmé un buen contrato con la editorial y decidí tirar la casa por la ventana y dedicarme únicamente a escribir.


    —¿Y bien?


    —Sí, no me puedo quejar. Tengo un par de columnas en un par de revistas, además de esto.


    —Lo sé, mi madre te lee. Vale, yo le rateo las revistas y también te leo. —dijo guiñándole un ojo. —.Gracias, uhm, gracias, está muy bueno. —dijo al camarero que acababa de servirle el vino. —.¿Brindamos? —Le preguntó a Raquel una vez volvieron a estar solos.


    —Sí, claro.


    —Por nuestro reencuentro. —Brindó con ella. —¿Niños?


    —¿Niños?


    —Sí, que si habéis tenido niños.


    —No, no. Tú, sí.


    —¿Yo? ¡Nooo! ¿Por qué lo dices?


    —Como tu madre se ha quedado con las nietas.


    —Sí, las gemelas de mi hermano.


    —Ah. ¿Casado?


    —No. Sigo igual que siempre. Mismo trabajo, misma casa, mismos amigos, misma ciudad. Ningún cambio en mi vida desde la última vez. ¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo en este tiempo?


    —Pues, no sé. La verdad es que este año se me ha ido muy rápido.


    —Bueno, igual a Fran le molesta. Pensándolo mejor, imagino que no, si no ahora no estarías cenando conmigo.


    —Roberto, ya no hay ningún Fran. —dijo sonriéndole al camarero que les acababa de traer los platos.


    —Lo siento. —contestó sintiendo una tremenda alegría interior. —. ¿Qué pasó? Bueno, si puedo preguntar.


    —¿Qué pasó? Buena pregunta, quizás, que nunca debimos casarnos.


    —¿Y eso? Creía que estabas enamorada.


    —Yo también lo creía. Me apresuré a decir que sí. Teníamos que habernos conocido mejor.


    —No te entiendo.


    —Nada. No debimos habernos casado.


    —Pero…


    —No, no pasó nada. No te preocupes. No pongas esa cara de susto. No pasó nada malo entre nosotros. Fran es un amor. —Lo interrumpió Raquel.


    —¿Por qué no me llamaste?


    —¿Para qué, Roberto?


    —Para hablar, vernos. No sé.


    —No quería regresar al pasado.


    —¿Ni siquiera al pasado conmigo?


    —Roberto, estaba muy enfadada contigo, ¿crees que es normal hacer lo que hiciste?


    —Era lo que necesitaba, lo que sentía…


    —Y justo lo necesitaste el día antes de mi boda. No se te ocurrió llamarme un mes antes, una semana, unos días…


    —¿Qué hubiese ocurrido de haberlo hecho así?


    —No lo sé. Probablemente, me hubiera casado igual. Creía estar enamorada de Fran.


    —¿Creías? ¿No lo estabas?


    —Sí, supongo que sí.


    —¿Sólo lo supones?


    —Joder, Roberto, déjalo. No removamos el pasado.


    —Señorita, éste es el segundo “joder” en el mismo día. —Bromeó Roberto para cambiar el tema. —.Volvamos al tema libro.


    —¿Qué quieres saber?


    —Nunca me pasaste el manuscrito.


    —Lo sé. Nos habíamos alejado cuando lo terminé.


    —Cuando terminaste Tenías que ser tú.


    —Sí, Tenías que ser tú.


    —Curiosa elección, ¿no? —comentó haciéndole un guiño.


    Raquel notaba que volvía a sonrojarse. No era difícil que Roberto entablara una conexión entre el título de su novela y su canción.


    —Me gustaba el título.


    —Ya, imagino. ¿Quieres decir que no tiene nada que ver con nuestra canción? —dijo burlón.


    —Igual.


    —Está usted un tanto parca en palabras para ser una célebre escritora.


    —Célebre es mucho decir.


    —No seas modesta, tengo entendido que Tenías que ser tú ha sido todo un éxito. Has sido nombrada escritora revelación.


    —He tenido suerte. A ver qué ocurre con esta ahora.


    —Ya verás que va bien pero volvamos a Tenías que ser tú.


    Raquel lo miraba fijamente. Sí, Roberto se estaba divirtiendo con aquella especie de interrogatorio.


    —Hugo.


    —¿Qué?


    —¿Muchas similitudes con alguien a quien conozco bien, no?


    —Joder, tú también.


    —Señorita, esto empieza a ser serio. Éste es el tercer taco de la noche. —. Apuntó sin poder evitar la risa. —¿Quién más encuentra esas similitudes?


    —Rosa.


    —¿Rosa?


    —Sí, Rosa, mi agente. La acabas de conocer. Cuando te ha visto me lo ha dicho.


    —Ajá, entonces no son cosas mías.


    —A ver que no son rasgos extraños pero, vale. Muy bien, igual sí te tenía en mente. Acabábamos de conocernos cuando comencé la historia.


    —Ya, en un ascensor.


    —Vale, muy bien, en un ascensor.


    —Ajá.


    —Vale ya con los ajás. Sí, muy bien. Nosotros nos conocimos en un ascensor pero nuestro encuentro no tiene nada que ver. Los protagonistas viven en ese edificio. Tres. Tres veces se quedan encerrados en el ascensor y bueno, nosotros no tuvimos un encierro erótico festivo.


    —Porque no nos quedamos una hora más.


    —¡No seas tonto!


    —Ya sabes mi respuesta. No lo soy… lo estoy.


    —Vale, muy bien.


    —Entonces reconoces que de haber permanecido una hora más en el ascensor hubieses sucumbido a mis encantos.


    —No. No. No. Si hubieses intentado algo te… ¿por qué me miras así?


    —Raquel, sabes que pocas horas después así fue pero vale acepto que sólo coincide el ascensor. Ahora, otra pregunta, ¿alguien más conoces nuestra manera de conocernos?


    —Sí, Fran. Precisamente, al leer el libro comenzó nuestra ruptura.


    —No sabía nada.


    —¿Cómo ibas a saberlo?


    —Pero una cosa… la novela salió publicada al poco de casarte.


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo estuvisteis casados?


    —Menos de un mes.


    —¿Por qué?


    —Acabo de explicártelo.


    —No, eso no. ¿Por qué no me llamaste?


    —No lo sé. Sí, sí, lo sé. Yo seguía estando en Londres y tú aquí. No creí que la novela fuera un éxito, que la editorial me diera un adelanto por mi nuevo libro. Luego un par de revistas contactaron conmigo para las columnas y me di cuenta que podía dedicarme única y exclusivamente a escribir. Desde que pude marcharme del colegio me vine.


    —A Madrid.


    —A Madrid.


    —¿Postre? —interrumpió el camarero.


    —Yo no gracias, estoy llena.


    —No, gracias.


    —¿Café?


    —Sí.


    —Que sean dos. —Aclaró Roberto. —¿Te acuerdas de David?


    —Sí, claro. No he tenido mucho trato con tus amigos pero sí que me acuerdo de él.


    —Se casa el próximo fin de semana.


    —Le das la enhorabuena de mi parte.


    —Se lo diré mañana, tenemos la despedida de soltero. Soy el padrino.


    —Uauh, ¿y eso?


    —Resulta que han cambiado los roles, él ha elegido el padrino y ella la madrina.


    —Bien, al fin y al cabo, cada uno elige a quien quiera.


    — Además, se casa con mi hermana.


    —No sabía que eran novios.


    —No lo eran cuando nos vimos la última vez.


    —Entonces, en realidad, eres padrino por parte y parte.


    —Sí, también es cierto. Bueno, te he contado todo esto porque voy a ir solo a la boda. ¿Vendrías conmigo?


    —Roberto, yo.


    —¿Qué? Como amigos, ¿no crees que es muy triste que el padrino vaya solo a la boda? De hecho, David me ha llamado patético.


    —No pongas esa carita.


    —¿Qué carita? ¿Esta? —Preguntó poniendo ojitos de pena. —¿No vas a acompañar a este pobre desparejado?


    —Bueno, no te prometo nada. Me lo pensaré. Además, la semana que viene tengo un par de presentaciones fuera de Madrid.


    —Porfa, no dejes que vaya solo.


    —Ya veremos. —dijo mientras notaba la mano de Roberto sobre la suya. —.Te he echado mucho de menos. ¿Estás saliendo con alguien?


    —¿Qué? —Preguntó Raquel. Estaba desconcertada por la oleada de recuerdos, sensaciones que habían recorrido su cuerpo con el simple contacto de aquella mano.


    —¿Si sales con alguien? —Preguntó con una amplia sonrisa.


    —No. Ahora mismo estoy centrada en mi trabajo.


    —Una pena. Bueno, aunque para mí no.


    —¿Qué?


    —Uhm, has perdido facultades en estos dos años. —Rio Roberto. —.Una pena para el género masculino, una suerte para mí que hayas estado tan centrada en tu trabajo.


    —Ja, lo que tú te crees. Hoy me has pillado fuera de juego. Espérate a que recargue pilas esta noche y mañana te cuento un cuento.


    —Uhm, eso quiere decir que mañana nos vemos.


    —Ja ja ja, no eso quiere decir que he de recargar pilas y te recuerdo que mañana tienes despedida de soltero. Además, eres el padrino, no puedes faltar y yo tengo planes para mañana.


    —El que no puede faltar es el novio.--dijo con un guiño mientras le pedía la cuenta al camarero. —.Podríamos desayunar juntos.


    —¿Desayunar? No, mañana pienso levantarme tarde. —contestó al tiempo que un color le iba y otro le venía. —. No, ni lo sueñes. Eres tonto, ¿no has cambiado nada en dos años?


    —Ja ja, estás corta de reflejos. Me encanta. Te puedo ganar cuando tú eras la que tenías respuesta para todo. —dijo sin poder evitar la risa. —¿Vamos?


    —Sí. —respondió al tiempo que se levantaba.


    —¿Vamos a tomar algo?


    —Roberto, prefiero ir a casa. Estoy cansada, de verdad.


    —Muy bien, te llevo a casa. Las señoritas delante. —contestó cediéndole el paso.


    Pasearon en silencio uno junto al otro hasta llegar el coche, que estaba aparcado a mitad de camino entre la librería y el restaurante. Roberto abrió el coche y le mantuvo la puerta para que entrara y se sentara. Raquel lo observó pasar por delante del coche, quitarse la chaqueta y dejarla en el asiento de atrás. No podía creerse estar allí con él, era como si el tiempo no hubiese pasado. Tenía la impresión de haber entrado en una máquina del tiempo y haber vuelto al pasado. A su pasado juntos. Juntos sin estarlo. Nada más poner el coche en marcha se encendió la radio. Sí, estaba en el coche de Roberto, la música era inconfundiblemente de su gusto.


    No pudo evitar sonreír al recordar la primera vez que se subió a su coche y sonó el jazz. Sí, ¿qué le había dicho? Sí, algo así como: “Esta es tu manera de ligar”, más adelante descubrió que no, verdaderamente, le gustaba el jazz, el soul, el blues pero, sí, de alguna manera ella también había estado en lo cierto y le servía para ligar.


    —¿Y dónde vive la señora? —Preguntó Roberto despertándola de su ensoñación.


    Nada más darle la dirección Roberto puso rumbo a casa de Raquel. Ambos iban en silencio. Raquel parecía estar concentrada en ver caer las gotas de lluvia sobre el cristal. Roberto, de cuando en cuando, la miraba. Era increíble tenerla allí. Pensaba que ya no la volvería a ver. Estaba convencido que ella seguía viviendo en Londres y, que sus viajes a España se reducían a Valencia. Estaba gratamente sorprendido con tenerla en Madrid. A unos kilómetros de su casa. Se habían conocido por casualidad y ahora el destino los había vuelto a cruzar, quizás, estuvieran destinados a encontrarse.


    —Es ahí. —dijo Raquel nada más girar en su calle.


    Roberto aparcó en doble fila. No había ni un solo sitio libre en toda la calle.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Te recuerdo que tienes despedida.


    —Vale, el domingo. Podríamos comer juntos.


    —No puedo, de verdad, mañana llega una amiga de Londres a pasar unos días.


    —Vale, vale, pero podríamos vernos un ratito o que se venga con nosotros. ¿La conozco?


    —¿A Jelly? No, no la conoces. —respondió mientras Roberto le ponía cara de pena. —.Está bien. No te prometo nada. Hablamos


    —¿Sigues teniendo mi número?


    —Sí.


    —¿Por qué no me habías llamado?


    —Ya te lo he dicho, además, te hacía emparejado y no sabía si sería buena idea vernos.


    —¿Por qué no? Somos amigos, ¿no?


    —Sí, pero…¿crees que a una chica le gusta enterarse que su novio queda con, con… con lo que demonios fuéramos nosotros?


    —¿Y eso qué es? ¿No hay palabra que nos defina?


    —Uhm, tal vez pero no me gusta.


    —Je je je, cierto, no dices tacos. Ja ja ja, aunque hoy te he escuchado un par de “joder”.


    —Bueno, que sueñes con los angelitos. —dijo a modo de despedida Raquel.


    —Buenas noches, preciosa. —contestó Roberto acercándose a ella y dejándole un cálido beso en los labios.


    Raquel se quedó petrificada. Si el simple contacto de su mano la había removido por dentro, el beso había hecho que explotaran todos sus sentimientos, sensaciones. Se miraron fijamente a los ojos. Sus miradas lo decían todo. Se sintió tentada a volverlo a besar. Se contuvo. Cogió su bolso y salió del coche.


    —Buenas noches. —Le repitió desde la puerta. La distancia la hacía sentirse más segura.


    —Buenas noches. —contestó.


    Roberto permaneció parado hasta verla entrar en el portal de su casa. Vio encenderse la luz de la escalera y casi podía jurar escuchar el taconeo de Raquel subiendo las escaleras. Estuvo parado un buen rato. Vio la luz del tercer piso encenderse. Imaginó que era Raquel llegando a su casa. Se quitó el cinturón de seguridad para poder llegar a su chaqueta en el asiento trasero. Rebuscó en los bolsillos hasta encontrar su móvil. Pulsó la “R” en la agenda hasta encontrar su nombre. Allí estaba: Raquel.


    Un sinfín de recuerdos le vinieron a la mente. Su última llamada. Aquella llamada tardía al descubrir que definitivamente la perdía. Aquella llamada desesperada. Aquel último intento…


    No se lo pensó. Marcó el número. Al segundo tono escuchó su voz mientras veía su silueta por la ventana.


    —Raquel, esta vez no voy a llegar tarde. —dijo mientras escuchaba su respiración al otro lado de la línea. —.Buenas noches.


    Cortó el teléfono dejándolo caer sobre el asiento del copiloto. Acababa de salir un coche. Un sitio quedaba libre. Aparcó. Cogió el móvil y su chaqueta antes de bajar. Comprobó que el coche estaba bien cerrado. Respiró profundamente antes de dirigirse al portal de Raquel. ¿Tercero derecha o izquierda? No podía arriesgarse y despertar a alguien. Marcó su número. Antes del segundo tono escuchó su voz.


    —¿Me abres? Estoy en la puerta.—Escuchó el pitido del portero automático. Empujó la puerta para abrir y entró.


    Roberto no esperó el ascensor. Estaba ansioso por llegar a casa de Raquel. Subió los tres pisos corriendo. Llegó casi jadeando a la puerta. Estaba en buena forma pero no acostumbraba a subir corriendo por las escaleras. Una sorprendida Raquel lo esperaba en la puerta.


    —¿Qué pasa?


    —Pasa que llevo dos años queriendo verte y no me puedo ir así sin más.


    —Entra un momento. No es hora de estar hablando en las escaleras.


    Roberto entró detrás de Raquel agarrándola de la cintura.


    —¿Qué haces?


    —Raquel…


    —Roberto, ¿de verdad, crees que puedes volver a presentarte en mi vida y hacer cómo si nada hubiese pasado?


    —Raquel, sé que…


    —¿Sabes qué? ¿Sabes cómo me quedé cuando me llamaste para decirme que ya no había nada más entre nosotros? ¿Eres consciente que de haber esperado un poco más nada de esto hubiese pasado? ¿Eres consciente que huyendo del dolor me casé con alguien haciéndole daño? ¿Eres consciente que te comportaste como un maldito gilipollas? Y sí, he vuelto a decir un taco y tú eres el culpable de ello. Roberto, no. Ni sueñes llegar y entrar en mi vida así sin más. No voy a volver a pasar por lo mismo.


    —Lo sé. Raquel… escúchame. Sé que la jodí. Sé que metí la pata. Tú lo pasaste mal pero ¿crees que yo lo pasé mejor?


    —Lo que tú te buscaste.


    —Sí. Lo sé. Estoy muy arrepentido de todo. He pagado caro mi error pero joder Raquel… no podía soportar tu imagen cuando te marchabas y la situación no tenía pinta de cambiar. ¿Crees que no busqué posibles trabajos en Londres? ¿Cómo crees que me sentí cuando te vi en Peñíscola con Fran? ¿Cómo crees que me sentí al saber que te casabas? Sí, tenía que haber reconocido que te quería, que estaba enamorado de ti pero tú no me lo ponías fácil. Estabas con Fran. Raquel —Roberto la cogió por sendas manos.--, dime que no has sentido nada al verme. Dime que no te ha gustado pasar estas horas conmigo. Dime que no has pensado ni un solo momento en volver a estar conmigo. Dime que no estás en Madrid por mí.


    Roberto se acercaba a ella mientras hablaba. Sus cuerpos cada vez estaban más cerca. Subió sus manos por sus brazos hasta abrazarla y besarla. Raquel no tuvo tiempo a reaccionar.


    —Me voy pero que sepas que no voy a perder esta oportunidad. Sigo sintiendo lo mismo por ti que cuando nos conocimos en aquel ascensor pero te entiendo.


    Roberto abrió la puerta. 


    —Mañana tengo la despedida pero lo del domingo sigue en pie y lo de la boda también. Dulces sueños, preciosa.


    ¿Dulces sueños? ¿Cómo demonios voy a poder dormir? Estoy taquicárdica, pensaba Raquel mientras veía a Roberto bajar por las escaleras. Al darse cuenta que Raquel seguía apostada en la puerta Roberto volvió a subir los escalones. Raquel lo miraba fijamente intentando disimular su nerviosismo. Roberto le dejó un cálido beso en los labios y antes de volverse a marchar le susurró al oído:


    —Nunca he dejado de quererte, preciosa.


    Y con un guiño se fue corriendo por las escaleras…


    

  


  
    


    Capítulo 32


    


    Raquel cerró la puerta. No podía disimular la sonrisa que asomaba en su cara. Ella podía venderle a Roberto la idea de estar enfadada y no poder permitirle entrar en su vida así sin más, pero ella sabía cuáles eran sus verdaderos sentimientos hacia él. Raquel miró la hora. Necesitaba hablar con alguien. Necesita desahogarse. Casi eran las doce, una hora menos en Londres. Cogió el móvil y envió un mensaje.


    Hola, ¿podemos hablar? Necesito hablar con alguien. Besitos.


    Fiel a la cita de los viernes Fran estaba en casa de David y Valerie cuando recibió el WhatsApp de Raquel. Enseguida le contestó:


    Estoy en casa de David. ¿Te ha pasado algo? Estoy a punto de irme. Te llamo desde que salga. Un beso.


    Raquel se bajó de los tacones y desnudó lentamente mientras su cabeza le daba vueltas a las horas acabadas de vivir. Las risas inundaron la habitación al ver su propio reflejo en el espejo, se había percatado del color de su lencería. Color caca, eso sí, monísima de la muerte. No podía parar de reír. No entendía el motivo, mejor dicho, no quería reconocer el motivo pero era feliz como hacía tiempo no lo era. Abrió el cajón de sus pijamas. Rebuscó entre pijamas y camisones. Allí estaba. Doblada y planchada desde hacía un par de años. No había querido desprenderse de ella. La había guardado esperando a su dueño. Hoy le apetecía volver a dormir con ella aunque no oliera a él.


    La euforia por el encuentro no era cosa de uno. No, no era solo Raquel la que sentía ese cúmulo de sensaciones. La adrenalina desbordaba a Roberto. Sus ojos brillaban como hacía años no lo hacían. No había vivido en la penumbra ni sumido en una depresión pero en los últimos dos años se había sentido vacío. Aquella era la primera vez que se sentía embriagado por su propia felicidad. No le hacía falta una respuesta de Raquel. Ella podía decir que no, poner todas las trabas del mundo, pedir tiempo pero sus ojos, sus gestos, sus actos no le decían lo mismo. Sí, se sentía tranquilo y relajado a pesar del vaivén de sensaciones, que se habían adueñado de su cuerpo y su mente, sabía que más tarde o más temprano alcanzaría su meta. Lograría ser parte de la vida de Raquel.


    Aún no había puesto en marcha el coche. Estaba tentado a volver a subir pero comprendía que Raquel necesitara su tiempo. Mejor no agobiarla, se dijo dándole al contacto. Quince minutos me separan de ti. Todo este tiempo hemos estado a quince minutos y no nos hemos cruzado ni una sola vez.


    —Buenas noches, ¿qué ha pasado? —preguntó Fran que nada más salir de casa de David marcó su número. —¿A quién has visto? No, no me lo digas… su nombre empieza por “R”, ¿me equivoco? Cuéntame, ¿habéis hablado? ¿Habéis arreglado todo?


    Fran escuchaba atentamente cada palabra. Algunos amigos no entendían que pudiera mantener aquella relación de amistad con Raquel. No sólo eso. La amistad que había entre ellos era envidiable. Se lo contaban todo. Como pareja habían sido un desastre pero como amigos no tenían rival.


    —No me jodas, Raquel pero por qué. Si estabas deseando encontrarte con él. Eso lo sabemos tú y yo. Ya, no le quieres poner las cosas fáciles. A veces se me olvida que eres una mujer y os gusta hacernos sufrir. ¿Qué? ¿Qué de parte quién estoy? —Fran no podía evitar reírse—Tuya, of course, pero comprenderás que necesito saber que nuestro divorcio ha servido para algo.


    —Oye, guapo, ¿vas a utilizar el recurso de nuestra separación hasta el fin de nuestros días? —reía Raquel.


    —¡No lo dudes, cariño! Bueno, ahora en serio, me parece muy bien que no se lo pongas fácil pero no seas mala. Recuerda que se dio cuenta de sus verdaderos sentimientos. Nosotros fuimos los que nos equivocamos. Tú tenías que haber parado nuestra boda.


    —¿Me estás echando la culpa de todo? No, no digas nada. Sé que los soy. En realidad, no entiendo que me hables y me escuches y…


    —Raquel para. Ambos tuvimos parte de culpa. ¿Crees que yo no sabía que Roberto era especial para ti? Anda, olvidémonos de eso ya. Centrémonos en la posible cita del domingo. ¿Qué vas a hacer con Jelly? ¿La vas a llevar contigo? Sí, sí…llévatela para que te ponga las pilas. Sí, sí, que te lleve de tequilas para que pierdas el control sobre ti misma, ja ja ja. Creo que voy a llamarla, ja ja ja… ¿A qué hora llega mañana? Ya, ya, ja ja ja… bueno, ya me contarás. ¿Yo? Yo igual. Sí, la idea sigue adelante. Igual este verano. Sí, te mantendré informada si a tu novio no le importa que seamos amigos.


    —¡Fran! —gritó a modo de protesta Raquel—Una no es mi novio y dos, en el supuesto caso que lleguemos a algo, tendrá que aceptarlo.


    —En el supuesto caso, en el supuesto caso… princesa, no digas tonterías. Sabes que en breve me estarás llamando para decirme algo que ya sé. Y bueno, con lo segundo estoy de acuerdo contigo. Ahora a dormir, yo ya he llegado a casa. Por cierto, hoy me he cruzado con Mr Robinson. Te manda Saludos.


    —La verdad es que lo echo de menos. ¡Y a ti! Ja ja ja. Si te dejo ya. Besitos.


    * * * * *


    Sí, había sido una buena idea llamar a Rosa para que se uniera a ellas dos. Raquel había intuido que iban a congeniar pero aquello era algo más. Rosa y Jelly actuaban como si se conocieran de toda la vida. Empezaba a dudar que no se hubiesen conocido en otro momento, en otra vida…había magia entre ellas. A estas alturas de la suya ya comenzaba a creer en la magia. Si no, ¿cómo se explicaba que muchas veces la acompañara un remolino de hojas secas? Sí, como había ocurrido hacía un rato antes de entrar en el restaurante. No había viento, sin embargo, una corriente de aire se formó a su alrededor trayendo un batallón de hojas secas, las cuales no sabía de dónde habían salido.


    —Bueno, linda, ya puedes explicarme lo de tu amiguito de ayer. —comentó Rosa una vez que el camarero les había servido las copas.


    —¿Qué amiguito? —preguntó con curiosidad la mexicana.


    —Uno que es clavado a Hugo. —comentó la chilena abriendo mucho los ojos.


    —¿A Hugo? ¡Espera! ¡Diosito! ¡Raquel! ¡No me lo puedo creer! ¿Está hablando de Roberto? ¿Has visto a Roberto y no me has dicho nada?


    —Roberto, sí, ese es su nombre. ¿Lo conoces, Jelly? ¿A que es clavadito a Hugo?


    —No conozco a Roberto, sólo he escuchado hablar de él. Mucho, muchísimo…


    —Creo que has de contarme algunas cositas, Raquelita. ¿Cómo es posible que nunca me hayas hablado de él?—preguntó Rosa mientras el camarero les servía la cena.


    —¿No te ha hablado de Roberto? Vaya, vaya…


    La intriga de saber de Roberto podía con Rosa, ya no le valía con las cuatro cosas que le había contado la pasada tarde. Quería saber más. Raquel habló y habló. Le contó su historia. Su breve pero intensa historia…


    —Uauh, ¿cómo es posible que Fran nunca me haya contado nada? Desde luego ambos han estado muy calladitos sobre este tema.


    —¿Qué te iba a contar? —preguntó Raquel terminándose el mousse de chocolate.


    —De entrada cuál había sido el motivo de vuestra separación. ¿Merecía saber la verdad, no?


    —Roberto no fue el motivo. Bueno, en parte sí y en parte no. Quiero decir que no tenía la intención de ir en su busca.


    —Eso ya lo vemos—dijo Jelly—. Cosa que no entiendo. Vale, que lo hubieses hecho sufrir por haber sido un cobarde pero ¡has perdido estos últimos dos años! —siguió Jelly--Por pura cabezonería, por no dar tu brazo a torcer.


    —¿Qué pasó anoche? —quiso saber Rosa—Porque él tenía mucho interés en ti.


    —Eso, eso…cuenta—insistió Jelly.


    —Uff… ¿qué pasó? Pasó que tenía un cúmulo de sentimientos a flor de piel, que tuve que aguantarme las ganas de lanzarme a sus brazos. No lo entiendo. No entiendo qué pasa cuando lo tengo cerca pero…


    ―¿Qué no lo entiendes? —la interrumpió Jelly—Pasa que no se puede ir en contra de los propios sentimientos.


    —¿Por qué estás aquí con nosotras en vez de estar con él?—la recriminó Rosa.


    —Yo hubiese entendido perfectamente que me hubieras cambiado por él. Llámalo, Rosa y yo seguimos por nuestro lado. Celebraremos por ti. ¿Sale? —comentó Jelly incitándola a llamarlo.


    —No, además, hoy está de despedida de soltero.


    —¿Suya? —preguntaron al unísono sus dos amigas.


    —No, por dios, también vosotras no me seáis melodramáticas. Se casa uno de sus mejores amigos con su hermana. En principio, igual mañana nos vemos, eso sí, Jelly, tú te vienes conmigo.


    —¿Qué? ¡A poco! No, no, no. Loca, a mí no me metas en el medio.


    —Jelly. Escúchame, para mí este fin de semana sólo me importas tú, has venido a pasar tres días conmigo si don Roberto en su día no quiso esperar ahora va a tener que hacerlo. Sí, va a tener que demostrarme sus sentimientos. A mí no me vale con un ahora sí, ahora no. Y se acabó el tema Roberto, ¿entendido?


    —Muy bien, entendido. Pero, sólo por el momento. ¿Nos vamos a carretear? —comentaba Rosa mientras pagaban.


    —¿Carretear? —Raquel imaginaba el significado de la expresión pero ante la duda quiso saber.


    —Como dicen por acá que si nos vamos de juerga. —aclaró Rosa.


    —Eso no lo dudes.--habló Jelly sin dejarle tiempo a Raquel a decir nada.


    No salieron de Huertas. No caminaron mucho. No les hacía falta. Un sinfín de posibilidades se abría ante ellas. Gente, gente y más gente. Todo estaba a tope, al final optaron por un local que parecía estar menos masificado. La música estaba bien y las copas no eran excesivamente caras. Raquel, Rosa y Jelly bailaban en medio del bar, se lo estaban pasando verdaderamente bien. Raquel hacía tiempo que no disfrutaba tanto. Aquellas dos locas del otro lado del atlántico, que habían llegado por casualidad a su vida, sabían cómo divertirse y hacérselo pasar bien al resto. Las tres coreaban a voz en grito la letra de la canción que sonaba:


    …quiero que todo vuelva a empezar, que todo vuelva a girar, que todo venga de cerooooo…y quiero que todo vuelva a sonar, que todo vuelva a brillar, que todo venga de cero…


    sin parar de bailar en un solo momento…


    …y el silencio manda hoy másssss y quiero que todo vuelva a empezar…


    Dicen que el mundo es un pañuelo, que muchas veces nos cruzamos y no nos damos cuenta. Eso les había pasado a ellos, a Raquel y Roberto, en el último año y medio. Más de una vez sus trayectorias habían dejado de ser líneas paralelas. Sus caminos se habían cruzado pero nunca se percataron, a pesar de las señales que sabiamente la naturaleza les enviaba. No debía ser su momento, sin embargo, ahora algo debía haber cambiado. Sí, ahora sus caminos no sólo se cruzaban sino se encontraban. Justo eso es lo que estaba a punto de pasar.


    —¿Aquí? ¿Esto no estará abarrotado? —preguntó Jose en la puerta.


    —¿Qué bar está vacío a esta hora? —rio Gonzalo. —Este sitio está muy bien. Ya verás.


    —Hala, ¡para dentro!—indicó David haciéndole señas al resto para que entrara.


     Nada más entrar en el local sus ojos se fijaron en ella. No se lo podía creer. Una sonrisa de oreja a oreja se adueñó de su cara. David y Jose se lo dijeron todo con la mirada. El resto del grupo no entendía las risas cómplices de los tres.


    —Anda, ve. No desaproveches esta oportunidad. — dijo David a Roberto.


    Roberto no se lo pensó dos veces. Dejó a sus amigos y haciéndose paso entre la gente se acercó a donde Raquel y sus amigas se divertían. David y el resto del grupo lo observaban mientras Jose les revelaba quién era aquella chica, de las que todos habían oído hablar.


    Raquel no lo vio acercarse, colocarse a su espalda, Rosa y Jelly la miraban divertidas. Jelly no lo conocía pero imaginaba quien era, tanto había escuchado hablar de él que a veces tenía la impresión de lo contrario. Raquel sonrió a sus amigas sin entender muy bien a que venían aquellas miradas de complicidad entre ellas. Unas manos se posaron en su cintura. Raquel iba a darse la vuelta y cantarle las cuarenta al dueño de aquellas manos cuando una fuerte corriente eléctrica la recorrió desde la punta de los pies hasta la cabeza. Jelly le hizo un guiño de complicidad mientras Rosa le sonreía y animaba a quedarse con el dueño de aquellas manos de uñas impolutas.


    —Esto sí que no me lo esperaba yo. No esperaba esta sorpresa. Sin duda alguna Gonzalo ha elegido el mejor local de todos—escuchó Raquel decir a Roberto que hablaba sin despegarse de ella y sin dejarle dar la vuelta.


    —Gonzalo, hablas de tu famoso amigo el bailarín. —murmuró girándose.


    —Ese mismo, preciosa. No esperaba verte por aquí. —dijo al estar frente a frente.


    —¿Me lo vas a presentar?


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    —¡No seas tonto!


    —Preciosa, ¿cuántas veces más tendré que explicarte la diferencia entre los verbos ser y estar? —comentó acariciándole la cara haciéndola estremecer con el simple contacto de sus dedos.


    —Ahora vuelvo—dijo casi gritando Raquel a sus amigas que seguían bailando y le hacían gestos para que se fuera.


    Raquel se alejó de sus amigas de la mano de Roberto, quien buscaba a sus amigos. No buscó mucho, sabía perfectamente donde encontrarlos. Ya estarían en la barra pidiendo algo de beber. Nada más verlos llegar David y Jose se abalanzaron sobre Raquel.


    —Hola, guapa, ¡cuánto tiempo! —dijo David tras darle un par de besos.


    —Sí, un par de años. Ya me he enterado que te casas. Felicidades.


    —Gracias, lo peor es que voy a ser familia de esta cosa.—rio empujando a Roberto.


    —Eh, no te pases. Ya bastante tengo con que mi hermana se case con un merenguito y el día de la final entre el Barça y el Atleti.


    —Eso, que ni hecho adrede, macho. Mira que hay días en el calendario y tú eliges el día de la final. —Era Jose el que hablaba antes de darle un par de besos a Raquel. —. Estás tal y como te recordaba.


    —¿Y eso es bueno o malo? —preguntó entre risas Raquel, que no podía evitar hacerlo escuchando aquella discusión.


    —Bueno, bueno, por supuesto. Si no que te lo diga Robertito. —contestó Jose.


    —Hola—los interrumpió Gonzalo mientras le daba una copa a Roberto. —. Visto que estos son unos maleducados me presento. Soy Gonzalo y si mal no me han informado tú eres Raquel.


    —Esa misma—contestó antes de recibir un par de besos de Gonzalo. Mientras pensaba que si triunfaba entre las mujeres no era solamente por saber bailar.—. Justo venía porque quería conocerte. David, Jose no os molestéis, quería saludaros pero en su día oí hablar mucho de Gonzalo y sus dotes bailarinas.


    Gonzalo comenzó a reírse al escuchar las palabras de Raquel.


    —Mis dotes bailarinas. Bueno, no lo hago mal—bromeó—, sobre todo cuando tus amigos son una panda de ineptos con dos pies izquierdos. —comentó soltando un par de carcajadas.


    —Bueno, tampoco es eso. El resto no sé pero Roberto no lo hace mal. —saltó Raquel dándose cuenta que seguía de la mano de Roberto.


    —Oooooooh—corearon los tres mientras se unían a ellos los otros dos amigos y a Roberto se le iluminaban los ojos por el comentario.


    —¿Bailamos entonces? —preguntó Gonzalo dejando su copa y tendiéndole la mano a Raquel.


    —Sí, claro.


    —Un momento, tengo derecho a hablar, ¿no? —dijo Roberto tirando de la mano de Raquel hacia él. —¿Crees que la voy a dejar bailar contigo cuando la acabo de recuperar? —preguntó sin poder disimular la risa. — Sólo me faltaba que ahora se enamorara de ti y pasara de mí.


    Raquel le sonrió mientras levantaba los hombros a modo de disculpa yéndose ante sus ojos con Gonzalo. Raquel y Gonzalo se adentraron entre la multitud que comenzaba a agolparse en la pista llamados por los primeros ritmos del Vida de Ricky Martin. Raquel estaba maravillada. Sí, era cierto que Gonzalo sabía bailar. Ahora entendía que Roberto le comentara que enamoraba a las chicas bailando. Raquel saludó a las chicas que miraban embobadas a Gonzalo. Raquel le guiñó un ojo a Jelly, quien ni pestañeaba mirando a su compañero de baile.


    Un sonriente Roberto tampoco les quitaba la vista de encima. No podía dejar de mirar a Raquel. ¿Cómo hacerlo? Llevaba dos años esperando aquel momento, tenerla allí con él. Le encantaba verla bailar aunque no fuera con él.


    —Sabes que está coladito por ti, ¿verdad? —la sorprendió Gonzalo—No he dejado de oírle hablar de ti en los últimos años.


    —Vaya, espero que no te hayas aburrido por mi culpa. —contestó sonriente dedicándole la sonrisa a Roberto, que comenzaba a preguntarse de qué estarían hablando.


    —Je je… No pero llegué a pensar que Roberto terminaría loco porque sé lo jodido que es estar enamorado de alguien que está con otra persona.


    Raquel le sonrió mientras sus ojos se encontraban con la mirada de Roberto que seguía contemplándolos y se moría de ganas por estar en el lugar de Gonzalo.


    —Creo que deberías bailar con él o terminará por nombrarme persona non grata. —bromeó Gonzalo—.Bueno, y espero que no te hayas llevado un desengaño.


    —¿Contigo? ¡Ni de broma! Ha sido como bailar con el Ricky Martin de Madrid.


    Ambos comenzaron a reírse sin parar haciendo que Roberto se retorciera en su posición preguntándose de qué se estarían riendo.


    —Ven que te presento a mis amigas.


    Raquel tomó de la mano a Gonzalo y se acercaron junto a Rosa y Jelly. Jelly estaba abducida desde hacía un buen rato, no podía dejar de mirar a Gonzalo. Estaba hipnotizada, atrapada por la imagen de aquel desconocido al que se moría por conocer.


    —Chicas os presento a Gonzalo. Gonzalo estás son Rosa, amiga y agente, y Jelly, una amiga que ha venido desde Londres para hacerme una visita.


    Raquel se quedó mirando a Jelly no pudiendo reprimir una sonrisa pícara. Conocía muy bien el significado de aquella mirada. Ella misma se veía reflejada en ella.


    —Un placer—contestó Gonzalo tras besarlas a ambas y dejarlas impregnadas en su perfume.


    —Ejem…ejem… ¿has cambiado a tus amigos? ¿No estábamos en mi despedida?


    Ninguno de ellos había visto acercarse a David, Roberto y al resto de sus amigos. Saludos y presentaciones. Intercambio de nombres, de miradas. Algunas miradas más intensas que otras. Roberto miraba fijamente a Raquel. Su mirada pedía clemencia, redención, perdón…al mismo tiempo que gritaban en un silencio a voces lo mucho que la había echado de menos, lo mucho que la quería.


    Aquellas no eran las únicas miradas que gritaban más alto que el volumen de la música. No, las miradas de Raquel y Roberto no eran las únicas que hablaban en silencio. Gonzalo observaba detenidamente y sin disimulo a aquella pequeña mexicana de ojos alegres y vivarachos. Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía atraído por alguien.


    —¿Te apetece bailar? —murmuró Gonzalo acercándose al oído de Jelly haciéndola estremecerse.


    Jelly no habló. No dijo nada. Sus ojos lo dijeron todo por ella. Gonzalo y ella se adentraron entre la gente, quedándose a solas entre la multitud. Todo cambiaría para ellos aquella noche. Ella dejó de ver Londres como la ciudad de su vida. Él descubrió que tras un desengaño siempre puede haber un nuevo comienzo.


    —Raquel me voy a marchar.


    —¿Por qué? —preguntó Raquel a Rosa.


    —Mañana tengo invitados en casa y si quiero estar medianamente presentable será mejor que me vaya. Hablamos el lunes a primera hora. ¿Recuerdas que el martes nos vamos a Barcelona, verdad?


    —Sí, sí. Me acuerdo, perfectamente, de la semanita que nos espera.


    Rosa se llevó a un lado a Raquel buscando algo de intimidad.


    —Raquel, no seas muy mala. Sus ojos lo dicen todo. Te cuento: los ojos de Fran hablaban por él, gritaban lo muy enamorado que estaba de ti, pero los de este chico superan con creces los de Fran. Sin decir que ahora me doy cuenta que tú no mirabas igual a Fran que a Roberto. Sí, no intentes disimularlo. Estás completamente enamorada de Huguito, quiero decir Roberto. Ahora, también entiendo que lo quieras hacer sufrir un poquito pero no seas remala. —rio—. Bueno, linda, despídeme de Jelly. Creo que en breve la volveremos a tener por aquí y no será por ti.


    —Ja ja ja. No son cosas mías, ¿verdad? Eso ha sido un flechazo en toda regla y por ambas partes, ¿me equivoco?


    —Para nada. A ambos les salen estrellitas de los ojos. Bueno, me voy a ver si pillo un taxi.


    —Te acompaño.


    Raquel seguía a Rosa entre la gente cuando notó la mano de Roberto sobre la suya.


    —¿A dónde vas?


    —Rosa se va. Voy a acompañarla a coger un taxi.


    —Voy con vosotras.


    Veinte minutos largos estuvieron esperando por un taxi que luciera la luz verde de libre encendida. Rosa estaba encantada con Roberto. Entendía a la perfección que Raquel se hubiese enamorado de él. Sí, aquellos dos estaban hechos el uno para el otro. Había una química especial entre ellos. Era imposible no darse cuenta de ello.


    Rosa los contempló desde el taxi mientras esperaba el cambio de semáforo. Raquel y Roberto seguían de pie en la esquina.


    —¿Quién me iba a decir a mí la sorpresa que me deparaba la noche — dijo Roberto mientras acercaba hacia él a Raquel. —Bueno, entonces ¿prefieres a Gonzalo?


    —Uhm…creo que aunque fuera así lo tendría difícil. Gonzalo parece haber elegido.


    —Sí, ¿no han sido imaginaciones mías, verdad? Esos dos se han gustado.


    —Me huele que sí.


    —Raquel


    —Me llamo.


    —Lo sé.—contestó sonriente mientras le clavaba la mirada y la acercaba un poco más. —. Me vas a dar una oportunidad.


    —Roberto. Yo…


    No dijo nada más. La boca de Roberto se apoderaba de la suya. No encontrando ninguna objeción en el camino. Las manos de ambos recorrieron el cuerpo del otro hasta que se fundieron en un fuerte abrazo. No se habían dado cuenta, en aquel momento su mundo empezaba y terminaba en el otro, del torbellino de hojas que los rodeaban. Un par de transeúntes se habían parados asombrados por aquel extraño fenómeno mientras ellos se perdían en los brazos y la boca del otro.


    Lentamente sus labios se fueron separando de los del otro, al tiempo que las hojas iban dejando de hacer círculos concéntricos a su alrededor cayendo al suelo por su propio peso. Sorprendidos miraron a las personas que los observaban. No entendían por qué eran el centro de las miradas de aquel pequeño grupo de gente. No eran los primeros que se besaban en medio de la calle, ¿qué tenían de especial para ser el centro de sus miradas? Raquel y Roberto vieron las hojas a su alrededor. Se miraron. Para ninguno de los dos era algo nuevo. Llevaban meses viendo hojas secas por todas partes. Cruzaron miradas. No, no podía ser verdad lo que se estaban imaginando. Las hojas no podían revolotear cuando ellos estaban cerca.


    —Tonterías—dijo Roberto.


    —Sí, tonterías.


    —Uhm, esta es la primera vez que me das la razón en mucho tiempo.—comentó volviéndola a abrazar—.Bueno, sin contar que antes me defendiste.


    —¿Yo? ¿Cuándo?


    —Antes, cuando dijiste que yo sí sabía bailar.


    —Ah, eso. No mentía.


    —Me gustó.


    —Te gustó.


    —Claro que me gusta más tenerte a mi lado. —comentó antes de volver a besarla. —. ¿Tengo esa oportunidad? Prometo sinceramente no joderla esta vez.


    —No sé. Roberto, esta vez necesito ir despacio.


    —Lo que tú quieras, preciosa. ¿Sabes cuánto te he echado de menos? Pensar que esta semana podré verte al salir del trabajo y que el sábado no iré solo y abandonado a la boda.


    —Para. No corras. Roberto, el martes estaré en Barcelona, el miércoles en Zaragoza y el jueves y viernes en Valencia.


    —Bueno, tenemos mañana y el lunes. Y el sábado estarás aquí para la boda. No me digas que no. —casi suplicó Roberto.


    —No, no me pongas esa carita. No me hagas chantaje emocional. ¿Por qué crees que las firmas en Valencia son jueves y viernes? Pedí que las pusieran así para no venirme hasta el lunes.


    —Joder, no me digas eso. No estarás aquí. Yo que me había hecho ilusiones.


    —No lo sé. Deja que pase la semana.


    —¿Me vas a tener toda la semana deshojando la margarita?


    —Uhm…sí.


    —Sabes que eres mala, ¿verdad? —le dijo al oído. —Sólo te falta decirme que llevas braguitas color maquillaje y ya me matas.


    —¿Color maquillaje? Vaya, ya no son color caca.


    —Alguien me ha hecho verlas de otra manera. —dijo volviéndola a besar.


    —¿Esta es tu manera de ir despacio? —preguntó divertida Raquel con la nariz de Roberto pegada a la de ella.


    —Uhm… sí. De no ser así, ya hubiese comprobado por mí mismo el color.


    —Anda, vamos para dentro, que tus amigos me van a odiar. Especialmente el casamentero. —dijo agarrándolo fuertemente de la mano para volver a entrar en el bar.


    —Pero…dime…


    —¿Qué?


    —Son color maquillaje o ¿no? —dijo en tono burlón.


    —Uhm…no…


    

  


  
    


    Capítulo 33


    


    La cotidianidad había regresado a su casa. El huracán Jelly acaba de despedirse de ella. La despedida no era la esperada. No había ido al aeropuerto con ella. No, sólo la había acompañado a la puerta de casa donde un sonriente Gonzalo la esperaba en su coche aparcado en doble fila. En realidad, no era una despedida sino un hasta luego.


    —No cometas el mismo error que yo.


    —¿Enamorarme de alguien que vive a mil kilómetros? —preguntó Jelly— Llega tarde tu recomendación.


    —No, contra eso no se puede luchar. No dejes que nada se interponga entre vosotros. La distancia no es una barrera. Hala, corre a su lado. Estoy segura que nos vemos pronto.


    —Sí, seguro. —confirmó Jelly subiéndose al coche de Gonzalo.—.Raquel, no dejes pasar esta segunda oportunidad.


    Raquel le dedicó una sonrisa aprobatoria.


    —Nos vemos el sábado.


    —Aún no lo sé. Mañana salgo para Barcelona y estoy toda la semana fuera.


    Nada más entrar en casa encaminó sus pasos al dormitorio debía preparar la maleta. Colocó la maleta abierta sobre la cama. Abrió el armario y se quedó contemplando la ropa. No tenía claro que meter en la maleta. Zapatos. Eso siempre estaba claro. Rebuscó entre sus ordenadas cajas hasta localizar su joya de la corona: Louboutin. Imposible resistirse a ellos. Así llevara unos vaqueros esos tacones le darían un porte especial. Se descalzó y volvió a calzar. Su móvil sonó.


    ¿Roberto, tienes un sensor especial? ¿Cómo es posible que siempre me pilles probándome zapatos?, pensó al ver el nombre de Roberto en el móvil al tiempo que una sonrisa iluminaba su cara.


    —Hola, ¿cómo es posible que me pilles siempre probándome zapatos? —fue el saludo de Raquel—No, no, no. Eso no es verdad. ¿Cómo voy a estar siempre probándome zapatos? Ja ja ja. No, se acaba de ir. No, se ha ido con Gonzalo. Sí, parece ser que les ha dado fuerte, muy fuerte. ¿Nosotros? Bueno, no te voy a decir que no. Mañana. Me voy mañana. ¿Hoy? Roberto no puedo. Apenas he comenzado a preparar la maleta y he de corregir un artículo para una columna. No, de verdad. No es una excusa. Te lo prometo.


    —Tengo muchas ganas de verte. ¿Estás ahí? No, te habías quedado tan callada que pensé que se había cortado. ¿Vas a venir para la boda? Porfaaaa… Ya lo sé. Te entiendo pero ahora puedes ir a Valencia cuando te apetezca. No, no insisto. Vale, esperaré a que tú decidas. ¿Te apetece cenar conmigo hoy? Ya, ya sé lo que me acabas de decir pero por probar…Bueno, te dejo terminar la maleta. Te voy a echar de menos esta semana. Besitos.


    Raquel dejó el teléfono sobre la cama. Contempló la maleta vacía. Se quitó los zapatos guardándolos en una bolsa de tela antes de meterlos en la maleta. Vaqueros, blusas, chaqueta, un vestido, otro par de zapatos, ropa interior, medias, pijama. ¿Pijama?, Raquel, Raquel deberías aplicarte tus propios consejos, se dijo así misma al ver la camiseta de Roberto doblada sobre la cama. Rápidamente terminó de preparar la maleta. Se volvió a calzar sus zapatos antes de examinarse en el espejo. Sólo necesitaba unas gotitas de su perfume. Guardó el móvil y la camiseta de Roberto en su bolso y salió de casa.


    Esperó el ascensor un par de minutos. No subía. Bajó las escaleras corriendo. De pronto sentía la necesidad de llegar ya a casa de Roberto. En el primer piso se topó con dos vecinas cotilleando junto a la puerta del ascensor.


    —Uy, perdona, igual estabas esperando el ascensor.


    —No pasa nada. —contestó sonriente.


    Terminó de bajar corriendo las escaleras. Un par de veces estuvo a punto de resbalar. Comprobando que correr por las escaleras con tacones no era una muy buena idea. Abrió la puerta de la calle. Vio un taxi.


    —Taxi—gritó saliendo como alma que lleva el diablo tropezándose y arrollando al chico que entraba.


    —Perdón.


    —Perdonada. ¿A dónde vas con tanta prisa, Raquel?


    —Lo siento, tengo prisa. —replicó sin darse cuenta que era Roberto.


    —¡Raquel! —la llamó Roberto viéndola abrir la puerta del taxi y subirse a él. . —¿Puedo saber a dónde vas?


    —Roberto—murmuró saliendo del taxi.


    —¿A dónde vas? ¿No estabas tan ocupada?


    —A tu casa.


    —¿A mi casa? —Roberto sintió henchirse su pecho. —Eso sí que no me lo esperaba.


    —Señorita, ¿sube o no? —preguntó el taxista.


    Raquel se asomó a la ventanilla del copiloto para responderle al taxista.


    —No, perdone.


    —Así que ibas a mi casa. —comentó Roberto agarrándola de la cintura y acercándola a él. —¿No estabas tan ocupada?


    —Ya tengo preparada la maleta y el artículo está más que revisado.


    —Entonces si eran excusas. —apostilló besándola en el cuello.


    —No, no eran excusas. Estaba haciendo la maleta e iba a corregir el artículo pero parecías tan sumido en la tristeza.—se defendió mientras notaba la penetrante mirada de Roberto—. Quería devolverte una cosa. Bueno, en realidad, quería hacer un cambio.


    —¿Un cambio?


    —Sí. No me mires así.


    —¿Cómo?


    —Como lo estás haciendo.


    —¿Por qué?


    —Porque…porque…¡a la mierda!


    —¡Señorita Raquel, esa boca! —bromeó antes de ser besado por Raquel.


    —Uhm…para ser sincero no esperaba este recibimiento.


    —No te equivoques. Aún quiero ese tiempo. Esto es sólo una tregua.


    —¡Vivan las treguas! —clamó Roberto. —¿Qué querías cambiarme?


    —Esto—le enseñó Raquel sacando la camiseta de Roberto del bolso.


    —Eh, esa camiseta es mía.


    —Sí, lo sé.


    — ¿Querías cambiarla por el “color caca”?


    —No, por otra camiseta. —respondió mirándolo a los ojos


    —¿Otra camiseta?


    —Sí, esta hace mucho que no huele a ti.


    —Vaya.


    —Quería llevarla de viaje conmigo…


    —Vaya.


    —¿Puedo hacer ese cambio?


    —Uhm…no sé. Déjame pensar.


    —Porfiii…


    —¿Y tú que me das a cambio?


    —¿Me estás haciendo chantaje?


    —No, exactamente.


    —¿Qué quieres a cambio? —le preguntó mientras sentía los brazos de Roberto bajar por su espalda.


    —Que vayas a la boda conmigo, que me des una segunda oportunidad, que reconozcas que me echabas de menos…


    —Vendes caras tus camisetas.


    —¿Entonces?


    —¿Vamos a por la camiseta?


    —No—respondió soltándola y subiéndose a la acera. Raquel siguió sus pasos al comprobar que el coche ante el que estaban iba a salir.


    —¿No?


    —No. Quiero una respuesta.


    —Roberto, claro que te he echado de menos. ¿Crees que es casualidad que esté en Madrid? Espera—dijo al ver que iba a besarla—, sigo enfadada contigo. ¿Por qué no fuiste en mi busca? ¿Por qué no te plantaste en Londres?


    —Porque te ibas a casar. Raquel, yo te confesé lo que sentía.


    —Sí pero ¿por qué no insististe?


    —Creí que querías a Fran. Debí reaccionar antes. Debí decírtelo antes y haber luchado por ti pero no me atreví. Te vi tan bien a su lado en Peñíscola y luego en Madrid. Sí, te vi ante la puerta del edificio donde trabaja mi hermana. Irradiabas felicidad.


    —Ya.


    —¿Tengo esa oportunidad?


    —Roberto, ¿de verdad, necesitas que te responda?


    —Sí, quiero escuchártelo decir.


    —Ya te he dicho que si vivo en Madrid es por ti. ¿Qué necesidad tenía de vivir en Madrid pudiendo estar en Valencia? ¿Qué me ataba a Madrid? Si me vine a Madrid fue por ti. Soñaba con encontrarme contigo en algún momento. Pensé que estando la editorial en el mismo edificio de las oficinas de tu hermana existía la posibilidad de cruzarnos en algún momento.


    —Pero, ¿por qué no me llamaste?


    —Estaba demasiado enfadada contigo. Ni siquiera Fran y sus insistentes “llámalo” consiguió hacerme cambiar de parecer.


    —¿Fran?


    —Sí, Fran. Nos llevamos muy bien y no entiende que no te haya buscado.


    —Sabía yo que era un buen tío. Lógico es del Atleti.


    —Mira que eres tonto.


    —Raquel, Raquel. No lo soy y lo sabes. No voy a volver a repetirte lo de “ser y estar”. ¿Entonces tengo esa oportunidad?


    —Pero, ¿no te ha quedado claro?


    —¡Quiero que me lo digas!


    —Sí, pesado, ¡tienes esa oportunidad! Pero, insisto en no correr.


    —Y lo dice la que corría hace un momento hacia mi casa.


    —¿Tengo mi camiseta?


    —Será mi camiseta, ¿no? —rio Roberto.


    —Vale, tu camiseta. Tú me entiendes.


    —¿Vas a venir a la boda conmigo?


    —Roberto, no te lo prometo.


    —Vale, vale, entiendo que quieras ir a casa pero podríamos ir a Valencia cualquier otro fin de semana.


    —¿Juntos?


    —Si te apetece.


    —Vale.


    —¿Eso es que vienes a la boda?


    —Podría ser.


    —Vamos.


    —¿A dónde?


    —¿No querías mi camiseta? ¿Tendremos que pasar por mi casa, no? Y ya de paso cenamos juntos.


    * * * * *


    Si Barcelona la había recibido con los brazos abiertos, Zaragoza no se había quedado atrás pero su tierra se había rendido a sus pies. Raquel estaba emocionada con la acogida de su libro. Por muy habituales que empezaran a ser aquellas largas colas ante su mesa ella seguía asombrándose ante las mismas. Firmaba y charlaba unos momentos con todas las personas que se acercaban en busca de una dedicatoria en el ejemplar de la novela recién comprada. Ni un solo momento de relax había tenido en toda la semana. Entrevistas, firmas, comidas… casi no había visto a su familia y amigos en aquellos dos días en Valencia pero iba a volver a Madrid. Necesitaba volver a Madrid. Ya no soportaba ni un solo minuto más lejos de Roberto.


    Roberto había regresado con fuerza a su vida. Estaba claro que él no estaba dispuesto a perder esta segunda oportunidad. Raquel tampoco. Habían regresado a sus charlas diarias. El teléfono era un no parar. Se dormía con el sonido de su voz y se despertaba con sus buenos días. Durante el día los mensajes iban y venían continuamente.


    —¿Qué más necesitas? —le había preguntado Fran cuando la había llamado para saber qué tal iba todo. —Roberto está completamente enamorado de ti desde siempre. No lo hagas sufrir más, mejor dicho, no sufras tú más innecesariamente. Raquel reconoce que te mueres por estar con él.


    Raquel sabía que era verdad. Desde el momento en el que se conocieron en aquel ascensor se había sentido atraída por él.


    Sorprenderlo. Quería darle una sorpresa. Se inventó una excusa para que pensara que finalmente iría solo a la boda. Sólo Sofía y David sabían que no era verdad. Raquel había buscado el número de la oficina de Sofía para poder hablar con ella y decirle que estaría allí pero le pidió que no le contase la verdad a Roberto. Por su parte Roberto estaba convencido que Raquel se quedaba en Valencia por motivos familiares un par de días más. No insistió al enterarse no quería agobiarla con sus suplicas.


    —¿Cuándo volverás? —quiso saber su madre.


    —Mamá, te prometo que si no estoy aquí el próximo fin de semana vendré el siguiente.


    —¿Con él?


    —¿Con quién?


    —¡Raquel! ¿Crees que soy tonta?


    —No, claro que no.—contestó risueña—. ¿Quieres que venga con Roberto?


    —Sí, para darle un buen tirón de orejas.


    —¡Mamá!


    —Me alegra verte tan feliz, cariñet. Ya tocaba. Bueno, entonces nos vemos pronto.


    —Te lo prometo.


    Raquel se despidió de sus padres antes de subir al tren. Noventa minutos de viaje le esperaban. Esta vez lo haría sola. Rosa había hecho con ella el viaje pero la noche anterior había regresado a Madrid. Noventa minutos de intermitente escritura. Estaba metida de lleno en un nuevo proyecto. Noventa minutos de mensajes. Noventa minutos aguantándose las ganas de revelar la verdad. Noventa largos minutos en los que había notado un revoloteo conocido en la boca del estómago con cada mensaje de Roberto. Noventa minutos planeando su vestuario para el día siguiente.


    Una llamada de Roberto entraba en su móvil justo cuando el AVE llegaba a Atocha. No, ahora no podía contestar. Roberto descubriría la verdad si escuchaba las voces de megafonía.


    Ahora no puedo hablar. Estoy en el médico con mi madre. Te llamo en un rato. Besitos.


    


    OK. Espero que todo vaya bien. Besitos.


    Nada más llegar a casa marcó su número…


    —Mejor. Parece que no es tan grave. Le quitarán el Tensoplast el lunes. Sí, desde que pueda apoyar el pie en el suelo regreso a Madrid.


    —Me alegro que no sea nada y que estés pronto de vuelta. Una pena que vaya solo a la boda. Solo y abandonado así recordaran al padrino. El único desparejado de toda la boda.


    —No seas peliculero. Gonzalo también va solo. Siempre podéis echaros un baile juntitos. Ja ja ja… claro, claro que acabarías cayendo rendido a sus pies como todas las que bailamos con él.


    —Un momento, señorita, ¿usted ha caído también en sus redes?


    —Nooooooooooo, a ver que tu colega es irresistible —contestó bajándose de los tacones e intentando quitarse los vaqueros sin que se le cayera el móvil—, pero yo es que tengo la costumbre de enamorarme en los ascensores.


    —Curioso. A mí me pasa lo mismo.


    —Sí, sí que es curioso.


    —Raquel…—A Roberto le empezaba a costar aguantar la compostura. Llevaba todo el rato sentado en la escalera de Raquel.


    David no había podido guardar el secreto. Roberto lo había pillado al David decirle que era una pena que Raquel no pudiera venir por el esguince de la madre.


    —¿Cómo sabes lo del esguince? —le preguntó y entonces toda la verdad salió a relucir. En principio Roberto había pensado no hacer nada. Hacerse el sorprendido en la boda pero tenía demasiadas ganas de verla. Sabía que regresaba en AVE así que había calculado el tiempo y allí estaba manteniendo una conversación en la escalera de Raquel.


    —Dime.


    —Te echo de menos.


    —Y yo a ti.


    —Me apetecía mucho que fueras conmigo a esa boda.


    —Lo siento.—contestó aguantándose la risa. —.Roberto, un momento están tocando en la puerta.


    —OK—contestó.


    Raquel miró por la mirilla para ver quién era. No se lo podía creer. Abrio sin acordarse de que no llevaba pantalones.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Señorita, ¿abre siempre medio desnuda?


    —Eres un embustero. Has estado todo este tiempo hablando conmigo y sabías la verdad.


    —Ah, eso lo dice la que estaba con la madre en el hospital. ¿Puedo pasar? Por cierto, bonitas braguitas.


    

  


  
    


    Capítulo 34


    


    


    —Goooooooooooooooooooool—se escuchó en medio de la iglesia haciendo que hasta las vidrieras retumbaran por el estruendo del grito. —¡Viva la madre que te pario Godín!


    Todos sin excepción, invitados, el novio, la novia, el sacerdote, los niños de las arras, la madrina y el padrino clavaron su mirada en Jose, quien sentado entre Gonzalo y su novia acababa de ser consciente de su grito. Todos sin excepción, invitados, el novio, la novia, el sacerdote, los niños de las arras, la madrina y un padrino, que no podía disimular su alegría por aquel gol, rieron con aquel efusivo comentario. Raquel no podía parar de reír. La situación era surrealista. Nunca olvidaría aquella boda y no sería por haber sido presentada oficialmente como la novia del sonriente padrino sino por aquel grito celebrando el gol de Diego Godín.


    Jose se quitó los auriculares. Su novia estaba a punto de fulminarlo con la mirada. Raquel intentaba guardar la compostura, lo cual era casi imposible porque Gonzalo no paraba de hacerle comentarios:


    —Dos telediarios les doy aquí a los coleguitas. Jose acaba de firmar su sentencia de muerte.


    —No seas exagerado.


    —¿Exagerado? Eso es porque no conoces a Tere, esta se lo cruje.


    —¡Ya será para menos! —le susurró Raquel bajo la atenta mirada de Roberto que acababa de girarse y la contemplaba sin pestañear.


    Raquel le dedicó una sonrisa y envió un beso al darse cuenta que estaba siendo observada. Roberto les puso cara de enfado fingiendo que le molestaba aquella complicidad entre Raquel y Gonzalo. Gonzalo le hizo burla y pasó un brazo por los desnudos brazos de Raquel, quien no pudo evitar la risa.


    —De esta no echan a todos de la iglesia. —le dijo Gonzalo entre risas mientras en el altar Sofía y David se intercambiaban los anillos. —. Incluido al padrino que se muere por estar contigo y escuchar el final del partido.


    —No sé yo si en ese orden. —bromeó Raquel.


    —Je je je, entiéndelo todos los días el Atleti no tiene la posibilidad de ganar una liga frente al poderoso Barça.


    —No has de defenderlo—le murmuró Raquel mientras sentía la mirada de Roberto en ella—.Lo entiendo. No me voy a enfadar por eso.


    Los aplausos resonaron en la iglesia celebrando el beso de los ya marido y mujer. Sofía y David recorrieron el pasillo. Sus caras denotaban la felicidad del momento e iban dándole las gracias a los invitados al pasar junto a ellos mientras otros corrían por los laterales para llegar a la puerta antes que ellos y preparar el lanzamiento de arroz y pétalos de rosa. Sofía y David se pararon junto a ellos.


    —Así me gusta que mis amigos se lo pasen bien en mi boda. —bromeó David mirando a Jose sin poder disimular la risa.


    —Macho, sólo a ti se te ocurre casarte hoy. —contestó Jose.


    Nada más retomar los flamantes recién casados su marcha por el pasillo Gonzalo, Raquel, Jose y Teresa salieron corriendo por el pasillo lateral sumándose al lanzamiento de arroz. Kilos y kilos de arroz volaron por los aires como recibimiento a los recién casados. Todos sin excepción llevaban arroz y pétalos de rosas en el pelo y vestido. Raquel intentaba disimulada e infructuosamente quitarse los granos que le habían entrado por el escote.


    —Ya me ocupo luego de ellos—le susurró Roberto en el oído antes de besarla—. Que no se entere mi hermana pero estás más guapa que ella.


    —Tú no eres imparcial.—rio


    —A ver tú, Gonzalito, ¿Qué secretitos te tienes con mi chica? —Roberto intentaba parecer enfadado mientras le preguntaba a Gonzalo.


    —¡Cosas nuestras! ¡No seas cotilla!


    —¡A qué llamo a cierta mexicana! —exclamó Roberto.


    —Bueno… bueno, ¿estamos celosillos, Roberto?


    —¡Para nada!


    —¿Y cuándo veas a tu novia bailar luego conmigo? —bromeó Gonzalo.


    —Tú lo has dicho, es mi novia.


    —Chicos, mira que sois tontos.


    —Preciosa, Gonzalito lo es, yo sólo lo estoy. Ya lo sabes. —aclaró Roberto antes de besarla nuevamente.


    —Ni entiendo ni quiero entender. —comentó Gonzalo.


    —Vas a salir en las fotos con los morros rojos. —afirmó Raquel tratando de quitarle el carmín de los labios a Roberto.


    —He de ir con los novios al rollo de las fotos.—le cuchicheó Roberto al oído—. Estás espectacular con ese vestido. —volvió a repetirle—. Nos vemos en el salón.


    —Nos vemos en un rato. —musitó Raquel soltándose de sus manos.


    —Te dejo en buenas manos.


    Raquel y Gonzalo dejaron a novios, padrinos y niños de las arras en la puerta de la iglesia, aún les quedaban besos por dar y recibir. La sesión de fotos les esperaba a los seis mientras los invitados disfrutaban de un cóctel de bienvenida en los jardines del hotel, donde se celebraba el banquete nupcial. Llevaban una hora larga de risas, fiestas, copas… cuando la marcha nupcial sonó anunciando la llegada de los novios y su comitiva. Los aplausos silenciaron la música al ver entrar a unos sonrientes Sofía y David, quienes no podían ocultar la felicidad que los embargaba. Raquel buscó con la mirada a Roberto. No lo vio. Vio entrar a la madrina, al niño, a la niña pero no había rastro de Roberto.


    —¿Buscas a alguien, preciosa? —escuchó a su espalda.


    —¿De dónde sales? ¿No te vi entrar? —preguntó mientras un escalofrío le recorría el cuerpo al sentir los labios de Roberto en su cuello.


    —No he venido con ellos sino en mi coche. ¿Me has echado de menos? —le preguntó mientras le daba la vuelta para besarla.


    —Deja que lo piense.


    —Tengo unas ganas locas de que acabe esto.


    —¿Y eso? Si apenas acabas de llegar.


    —Para celebrar a mi manera que somos campeones de liga.


    —Ah, ¿y cuál es esa manera?


    —Sólo te digo una cosa… ese vestidito tuyo me molesta. Señorita Raquel, ¿se está usted ruborizando?


    —Robertoooo, ¿ya sabes que somos campeones? —escucharon decir a Jose que se acercaba con una copa para Roberto. —Esto hay que celebrarlo por todo lo alto.


    —Justo eso le decía a Raquel. —comentó guiñándole un ojo a una sonrojada Raquel.


    —No quiero saber cómo ibas a celebrar—bromeó Jose—porque la colega está un tanto sonrojada.


    —Macho, casi no muero en la iglesia cuando escuché tu grito cantando el gol.


    —Ya, me olvidé que estábamos en la iglesia. —replicó Jose—.Tere se ha cogido un mosqueo conmigo que ni te cuento.


    Raquel notaba la mano de Roberto buscando la suya. Sus miradas se cruzaron. Se sonrieron.


    —Jose, perdona, nos vemos ahora en la mesa. He de presentarle a Raquel a unas personas que andan como locas por conocerla, especialmente, una.


    Raquel imaginó de quién hablaba. Los nervios se apoderaron de ella. Conocer a los padres de Roberto la ponían nerviosa. Ella, que había dicho de ir despacio, estaba ahí en medio de la boda de su hermana conociendo a toda su familia. Roberto le apretó con fuerza la mano.


    —Tranquila. No estés nerviosa. Te los tienes ganados sin conocerte—le susurró Roberto antes de dejarle un beso junto a la oreja.


    Los padres de Roberto charlaban animadamente con un grupo de familiares y amigos cuando Roberto y Raquel llegaron a su lado. Raquel respiró tranquila al ver la sonrisa de oreja a oreja mostrada por Ana, la madre de Roberto, quien los había visto acercarse.


    —Raquel, ¡qué ganas tenía de conocerte! —exclamó nada más verla acercándose para darle un par de besos en las mejillas. —Muchas gracias por la dedicatoria del libro.


    —De nada. Siempre es un placer saber que te leen y disfrutan contigo.


    —¿Disfrutar? ¿Qué te leen? ¡Mi mujer es tu lectora número uno! —el padre de Roberto interrumpía en la conversación—Soy Antonio, un placer conocerte. Está claro que mi hijo tiene un gusto exquisito.


    —Gracias—contestó mientras recibía otro par de besos. —. Un placer conocerlos a ambos.


    Los nervios de Raquel fueron mitigándose según se iba animando la conversación con los padres y el hermano de Roberto, que se había acercado corriendo para conocer a la famosa novia de su hermano pequeño. Roberto estaba encantado con aquella situación y no podía disimularlo. La espera había valido la pena. Sí, de alguna manera aquellos últimos dos años la había estado esperando. Algo le decía que terminarían juntos. No sabía por qué tenía esa sensación, incluso cuando Raquel decidió casarse con Fran, él no perdió la esperanza. Una fuerza irracional le decía que estaban destinados a estar juntos. No me equivoqué, pensaba mientras se sentaban con su grupo de amigos.


    ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría asistiendo a la boda de la hermana de Roberto? ¿Quién me iba a decir a mí que mi vestido de boda terminaría teñido de azul y reutilizado como vestido de fiesta? ¿Quién me iba a decir a mí hace dos años que mi matrimonio iba a durar tan poco? ¿Tan poco? Raquel, fue menos que eso, no llegaste ni a un mes de convivencia. ¿Quién me iba a decir a mí que Fran se convertiría en el mejor amigo que jamás he tenido y tendré? ¿Quién me iba a decir a mí que aquella visita a la editorial no sólo me traería un contrato con ellos, éxitos literarios y lo mejor un encierro en un ascensor con Roberto?


    Raquel está claro que a veces, sólo a veces, la realidad supera a la ficción. Tu historia es meritoria de ser novela, tiene de todo un poco, pero no, mi historia es mía. Miento no es mi historia sino nuestra… , pensaba viendo a Roberto levantarse y brindar por décimo quinta vez por el Cholo Simeone.


    —Hermanita, David, me lo vais a permitir pero quiero hacer un brindis por el hombre que nos ha dado la copa, El Cholo. —dijo alzando su copa.


    —Sí, sí pero la próxima semana ¡no nos ganareis la décima! —gritó desde su mesa David alzando su copa.


    Las risas fueron generalizadas.


    —¡Eso está por ver! —era Jose el que hablaba—Vosotros tendréis a Cristianito pero nosotros tenemos a Dieguito Costa.


    De pronto entre los invitados se hicieron dos bandos. Por un lado se escuchaba el himno del Madrid y por otro el de los atléticos.


    —Espero que a tu hermana le guste el fútbol porque hoy le estáis dando el día. —Raquel le murmuró al oído a Roberto.


    —¿Te he dicho hoy lo guapísima que estás? Ese vestido te queda de fábula.


    —Si tú supieras.


    —¿Qué he de saber?


    —La historia de este vestido.


    —¿Qué le pasa al vestido? Es perfecto como la percha. —dijo volviéndola a besar.


    —Es el vestido de mi boda, teñido, pero el vestido con el que me casé. —confesó.


    —¿Hablas en serio?


    Raquel asintió con un suave movimiento de cabeza.


    —Pues, me gusta. Nunca había visto a una novia de corto.


    —Como mi matrimonio. —ironizó.


    —Je je je, me alegra que así fuera.


    —Ya, lo sé.


    La música comenzó a sonar. Los novios inauguraron el baile. No abrieron el baile al ritmo del vals sino al ritmo de La chica de ayer. A Raquel le resultó curioso y pensó que tendría algún valor sentimental para ellos. Pronto los novios comenzaron a ser rodeados por los primeros invitados que se lanzaban a la pista montada en medio del jardín.


    —Señorita Raquel me concedería el honor de bailar conmigo antes que con Robertito.


    —Eh, Gonzalito, ¿qué pasa? ¿Por qué no le dijiste a tu mexicana que viniera? —replicó entre risas Roberto.


    —Pues, mira porque no lo pensé. ¿Vienes?


    —Por supuesto.


    Raquel y Gonzalo se sumaron al nutrido grupo de invitados que se habían animado a bailar.


    —Raquel he de darte las gracias. —dijo Gonzalo en medio del baile.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —Gracias a ti he conocido a Jelly.


    —Ja ja ja, me alegra que haya saltado esa chispa entre vosotros. Cuídamela.


    —Te lo prometo.


    Gonzalo le cedió encantado su puesto a Roberto a quien Raquel no había visto acercarse.


    —¿Y bien?


    —¿Y bien, qué? —preguntó Raquel.


    —¿Sigues prefiriendo bailar conmigo?


    —Bueno…bueno…no sé yo. —llegó a decir antes de ser besada por Roberto.


    El ritmo de la música cambió. Raquel no estaba segura pero aquella melodía le era familiar. Sí, aquella era su canción. Miró a los ojos de Roberto. Sin duda alguna la había pedido él. Roberto negó con la cabeza mientras acariciaba la espalda de Raquel siguiendo el ritmo de la música. Dirás que no pero has tenido que ser tú, sería demasiada casualidad, pensaba Raquel mientras aspiraba el suave aroma de los jazmines que adornaban la pérgola iluminada por una suave luz que permitía a las estrellas lucirse en todo su esplendor.


    Raquel apoyó suavemente su cabeza en el pecho de Roberto dejando que sus pies siguieran el ritmo de la música. Se sentía protagonista de un cuento, su cuento. Tenía la impresión de estar flotando en una nube. El dulce aroma de los jazmines mezclados con el ambarino perfume de Roberto la hacía sentirse así. Debo estar soñando. No, el despertador no iba a romper aquel mágico instante. Aquel momento era real aunque la magia pareciera estar apoderándose de él.


    Raquel no sabía por qué pero la imagen de Mr Robinson le vino a la mente. De pronto creyó recordar una conversación. No, Raquel, eso lo debiste haber soñado. Las hadas madrinas no existen, se dijo así misma con una sonrisa en los labios al imaginar a Mr Robinson ataviado con alas y varita. Ahora yo quiero una historia de amor como la suya. Un amor incondicional que no tenga miedo a los olvidos de la memoria, y se deje ver por los ojos del corazón. Tengo que contarle que estoy con Roberto aunque tengo la impresión que ya lo sabe…


    Los ojos de Raquel se posaron en la pequeña libélula que revoloteaba junto a Roberto. Parece cosa de hadas, pensó al verla posarse sobre el hombro de Roberto. Roberto no salía de su asombro tenía la impresión de ver cientos de hojas revoloteando fuera de la pérgola acercándose hacia ellos. La pista de baile comenzó a vaciarse. Los invitados corrían hacia el salón porque un tropel de hojas secas se apoderaba lenta y acompasadamente de la pista. Los músicos habían dejado de tocar, sin embargo, Raquel y Roberto escuchaban aquella canción, Henry parecía estar tocando para ellos aunque no lo veían por ningún lado. Anonadados y sin entender nada se miraron sin dejar de bailar.


    Raquel clavó sus ojos en los de Roberto quien la miraba sin pestañear al tiempo que acercaba sus labios a los de ella. Bailaban al ritmo de aquel saxo que sonaba sólo para ellos. No sabían si era real o no pero ellos lo escuchaban y no dejaron de bailar a su ritmo mientras las hojas los rodeaban haciendo círculos concéntricos a su alrededor. Bajando y subiendo como atraídas por su baile.


    Todos asistían asombrados a aquel espectáculo desde la cristalera del gran salón donde se había celebrado el banquete. En primera fila Sofía y David no perdían detalle de lo que estaba ocurriendo en la pérgola.


    —Nadie olvidará este día. Goles cantados en la iglesia y ahora esto, ¿magia? —comentó maravillada Sofía.


    Raquel y Roberto siguieron bailando ajenos a ser el centro de atención de todas las miradas. Roberto sólo tenía ojos para Raquel y Raquel no podía apartar los suyos de los de Roberto.


    


    —No te lo creerás pero he llegado a pensar que las hojas me persiguen. Llámame loca pero en más de una ocasión las he tenido a mi alrededor sin saber de dónde salían.


    —Te creo. A mí me pasa lo mismo. —comentó Roberto antes de volverla a besar.


    Lentamente las hojas comenzaron a caer al suelo formando un pequeño círculo a su alrededor mientras los últimos acordes de It had to be you sonaban sólo para ellos.


    

  


  
    


    Epílogo


    Raquel no podía quejarse. Todos sus sueños se habían ido cumpliendo. Pronto su reconocimiento traspasó la fronteras españolas, convirtiéndose en una escritora de renombre internacional. Si profesionalmente la vida le sonreía, la vida personal no se quedaba atrás, ella y Roberto se habían afianzado como pareja. Sencilla había sido su boda, sólo ellos y unos pocos amigos, en la orilla de la playa en la que un día Roberto vio como sus sueños se hacían añicos.


    Fran y su nueva mujer acudieron a la boda junto a Gonzalo, Jelly y un pequeño revoltoso que disfrutaba de la arena junto a sus padres. David y Sofía, que esperaban gemelos, y tenían miedo de ponerse de parto en medio de la boda. Jose y Tere, que a pesar de los pesares seguían juntos. David, Valerie, Helen y Richard. Rosa y su marido, que lloraba emocionada escuchando a Henry tocar a su fiel saxofón mientras Mr Robinson hacía de maestro de ceremonias.


    Y colorín colorado este cuento se ha acabado y con el cual espero hayan disfrutado…


    


    Elva Marmed


    

  


  
    

    Nota de la autora


    La magia parecía estar presente en su historia desde el principio de la misma pero, ni más ni menos, que la misma magia que está presente en el comienzo de cualquier historia de dos. Luego de esos dos depende que esa magia siga presente o se desvanezca entre ellos hasta desaparecer. La suerte de Raquel y Roberto es que su magia estará siempre viva. Cada vez que alguien abra las páginas de este libro y comience a leer sus líneas, sus casi cien mil palabras, la magia revivirá entre ellos. Ellos vivirán su historia una y otra vez mientras alguien se emocione leyendo la historia de estos dos que un día se conocieron gracias a la rotura de un ascensor.


    Un ascensor, una playa, un bar, la universidad, el centro de trabajo, un parque…cualquier sitio puede ver el inicio de una historia. No hay lugares bonitos o feos. No hay momentos con magia y momentos sin ella. No, cada lugar es el idóneo, cada historia tiene su propia magia. El comienzo de la historia, de nuestra historia no nos pilla siempre subida a unos preciosos tacones y luciendo un maravilloso Armani. No, porque no podemos salir a la calle en busca de esa historia. Esa historia llegará a nosotros sin más y nos hará sentir envueltos por una legión de hojas secas mecidas por la fresca brisa.


    Ahora sólo recuerda: disfruta de los sueños, déjate llevar por la imaginación pero no olvides vivir con los pies en la tierra y vivir tu vida.


    Elva Marmed


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Otros libros de la autora:


    


    La trilogía Tres no son multitud cuenta la historia de Amanda y Alejandro, dos amigos muy especiales que llegado un momento cada uno quiere cosas diferentes. Amanda se enamora de su amigo, él no lo está de ella, al menos eso cree. Ese amor se convierte en su mayor enemigo y los separa. Sin embargo, algo hará que sus vidas estén unidas para siempre. Ese algo es un alguien, Diego. Un pequeño que surca los mares de la imaginación pidiendo deseos a las estrellas. Deseos no, deseo. Siempre es el mismo, él quiere tener un padre, a su padre.


    La trilogía está compuesta por Nunca fuimos dos, comedia ligera que ha nacido de los dedos de esta que les escribe con la única idea de hacerles pasar el rato, disfrutar de la lectura y alejarlos de los posibles quebraderos de cabeza. Amor, desamor, humor, amistad… son algunos de los ingredientes que en ella encontrarás.


    Dos amigos, Amanda y Alejandro, que se quieren y respetan, que disfrutan el uno con la otra y viceversa pero, un buen día uno de ellos siente más que cariño por el otro.


    Amanda se enamora perdida y locamente de Alejandro, algo que para todos era algo más que evidente a ella le costó verlo pero, ¿qué siente él? En principio, nada, amistad es lo único que le puede dar.


    Cuatrocientos kilómetros los separan. Cinco años los separan. Sin embargo, hay algo que los va a unir de por vida, un pequeño pirata que pide deseos a las estrellas y nos arrancará más de una sonrisa.


    Tres no son multitud Amanda nunca pudo imaginar que el regreso a su ciudad natal, Valencia, le traería tantos cambios en su vida. Atrás dejaba Madrid y en ella a Alejandro, su mejor amigo, el chico que le había robado el corazón. Alejandro y Amanda tenían una relación especial, “amigos con derecho a roce”, pero a veces el que juega con fuego se quema. Amanda no sólo se quemó sino que ardió en las brasas encendidas por ella misma. Huyendo de las llamas llega a Valencia y allí descubre que no lo hace sola. Está embarazada. Nuevo trabajo. Nuevo rol en la vida. Madre soltera. Consigue conciliar su vida laboral y familiar gracias a su familia si no imposible triunfar en su profesión siendo madre y criándolo sola.


    Cinco años han pasado desde el comienzo de su nueva vida junto al mediterráneo. Cinco años de silencio. Cinco años de búsquedas y comparaciones. Cinco años en los que su hijo ha crecido y ya comienza a reclamar esa figura que nunca ha conocido. Ahora, el destino o simplemente la fusión de sus dos empresas Alejandro y Amanda vuelven a encontrarse. La llama no apagada vuelve a encenderse pero Amanda sabe que entre ella y Alejandro hay una asignatura pendiente. Una asignatura llamada Diego.


    Próximamente, saldrá ¿De verdad somos tres? Con la cual cerraremos la historia de Amanda, Diego y Alejandro.


    


    


    


    


    El Diario de Lucía: El Diario de Lucía es el comienzo de una saga, Amigas y Treintañeras, en las cuales sus protagonistas son un grupo de amigas: Laura, Lola, Patricia y Silvia. Las cuatro en los treinta y tantos. Las cuatro mujeres independientes, profesionales de más o menos éxito. Las cuatro con sus propias historias de amor y desamor. Las cuatro unidas por su amistad forjada a lo largo de los años. En El Diario de Lucía conocemos a Laura y empezamos a saber algo sobre Lola, Patricia y Silvia.


    


    ¿Quién es Laura?


    Traductora y correctora en el mundo editorial, Laura siempre había soñado con escribir. Siempre había sido su sueño pero el miedo al fracaso, a enseñar sus escritos en público la frenaba. Con las cajas invadiendo el salón de su nuevo y flamante apartamento decide abrir un blog. Así en medio de la mudanza, en medio de su reciente salida del nido paterno Laura crea a su alter ego, Lucia. Comienza a escribir su diario, escudándose en la figura de Lucía nos muestra sus propias expectativas en la vida, sus aventuras y desventuras amorosas. Así conocemos a Juan y Ricardo o Lucas y Daniel, el primero un escritor novel al que acaba de conocer y con el que Lucía comienza a sentir algo. Al otro lado de la balanza está Ricardo, el que fuera su novio, un eterno Peter Pan, su miedo a madurar, al compromiso, al ir más allá… tiró su relación por la borda.


    ¿Quién le iba a decir a Laura que su blog iba a tener tan buena acogida? ¿Quién le iba a decir a Laura que en tan poco tiempo las lectoras se multiplicaran día a día? ¿Quién le iba a decir a Laura que una conocida revista femenina se interesaría por las aventuras de Lucía? ¿Quién le iba a decir que aquella mudanza sería el comienzo de un gran cambio en su vida? ¿Quién le iba a decir que de pronto se encontraría eligiendo entre dos hombres?


    


    


    Un chico afortunado y seis historias más: Dicen que el siete es un número mágico. Siete mágicas historias de amor constituyen esta antología. ¿Por qué mágicas? Mágicas porque el amor siempre lo es. ¿Quién no ha sentido alguna vez un revoloteo de mariposas en el estómago? ¿Quién no ha pensado que todo su mundo se hundía bajo sus pies al ver a esa persona especial con alguien que no somos nosotros? Amores fugaces, amores de veranos, amores platónicos, encuentros y reencuentros con la persona amada, sueños que parecen realidad y realidades que parecen sueños… son los elementos que encontrarás en estas siete historias. Algunas de ellas tocadas con un punto de erotismo, son las que constituyen esta antología. Unas breves, otras no tanto, pero todas girando en torno a un mismo elemento, el AMOR.


    


     Tendremos un encuentro inesperado en un avión rumbo a Londres. Imagina que de pronto se sienta junto a ti esa persona a la que nunca has podido olvidar. Imagina que de pronto el caprichoso azar los une por unos días. Eso lo vivirás en Viaje a Londres. Sigue imaginando : de pronto ha llegado el momento de conocer a esa persona a la que nunca has visto en persona pero con la cual hablas casi todos los días por internet, así comienza El Encuentro.


    


     ¿Y si las locuras del destino hacen que en algún momento de tu vida te hayas enamorados de dos primos? ¿Qué ocurriría si de pronto coincides con esa persona a la que habías perdido la pista y siempre había sido tu amor platónico? ¿Y si resulta que esa persona y tu actual pareja son Primos?


    


     El mundo es demasiado pequeño, dicen que es un pañuelo, de ahí que un Reencuentro con un antiguo amor no sea imposible. Sin embargo, más imposible nos puede resultar que dos personajes de ficción se sientan atrapados dentro de su propia historia, eso es lo que encontrarás en El Apagón, ficción y realidad se entremezclan en una breve historia tocada de erotismo. El erotismo también está presente en Al Final del Trayecto, donde sus protagonistas tendrán un curioso encuentro.


    


     ¿Qué decir de Un Chico Afortunado? Probablemente, es la historia que más me ha costado terminar. Un triángulo amoroso en el que uno de sus vértices no podía tener su final feliz.


    


     Ahora sin más te dejo con estas siete historias con las que espero disfrutes…
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